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G-8MA\•; 
y TI J EI\AS 

-Yo tengo una gran Je en 
k& publicidad. Los anuncios 
liempre surten gran efecto. 

-¿Cómo lo sabe? 
-Aver pu.te un anuncio so-

Jfcftando un sereno. Por la "" 
. :;::he me saquearon la tien-

fDe "Candide".-ParisJ. 

CUENTOS 

Un señor de edad y luengas barbas entró en la relojeria. echó una tran­
quila mirada en torno su yo, enfocó a un dependiente que, obsequioso, le son reía 
desde atrás del mostrador, se caló los lentes y dijo; ' 

- Me han recomendado esta casa como la má.s especializada en compostu­
ras, arreglos y reformas de relojes. 

- Tenemos el org·ullo de mantenernos en ese rango, caballero. 
- Muy bien. Yo desearia que me hiciesen ustedes el arreglo de un reloj ... 

y sentiría en el alma que la cosa no saliera bien , pues se trata de un recuerdo 
de familiq, por el que tengo veneración , y que destino asimismo a seguirse per­
petuando en las sucesivas generaciones de los que llevan mi nombre. 

El dependiente, atento y servlcial, repuso, hinchando el pecho: 
-Señor: puede usted perder todo cuidado a ese respecto. Su reloj qul!4ari 

en perfectas condiciones y usted, satisfechislmo. Esta casa ereetlla cualquier 
clase de composturas y reparaciones , con la mis puntual y exacta precisión; y, 
por dificiles que las mismas sean, garantiza su trabajo por dos años y por 
escrito. 

El cliente se atusó las barbas con aire dubitati vo. 
- Es que temo que, en mi caso, la reforma que quiero Introducir al reloj les 

sea un poco dificultosa . 
-Para la joyería y relojería "La Brújula Encantada y Magnética", señor, 

no hay nada dificil en el mundo. 
- Bueno-dijo entonces el caballero anclano ;-se t rata de un gran reloj 

de pared con caja de nogal que me legó en su testamento mi abuelo paterno .. 
- Bien, señor. ¿Qué reforma desea usted que le introduzcamos? 
- Pues ... vea: lo que quisiera, es que me hiciesen con él un relojito pul-

:::era para un nietecito mio de seis años .. 

~~~-v-=. F 
- ;Pobre a11imaliU1 .1 ,Cv11 ,¡11c pasión mira la mesa del co medor! 

t Tendrá hambre? 
_ No. ¡;;~ ,¡11e se ha enamorado perdidamente del µali/lcro . 

(Xauda rú CI! "8/(IIICO y Negro", -Madnd1. 

CAR.T~L.EL 



Una flcuela atAire libreen'1onlevideo.Lies111tado1 
~ 

L referirnos a la necesi­
dad de establecer la es­
cuela al aire libre para 
contribuir a la felicidad 
del niño, tenemos que ci-

tar una de estas escuelas modelo, 
establecida en Uruguay, porque 
ha sido uno de los más felices 
ensayos que prueba rotundamen­
te su necesidad por los magnífi­
cos y positivos resultados obte­
nidos. 

He tomado los datos de una 
gran mujer, médico de la Repú­
blica @riental del Plata, la docto­
ra Paulina Luisa, luchadora in­
cansable por el triunfo de toda 
causa noble y justa, y trabajado­
ra entusiasta, como médico, por 
el bienestar del niño en su patria. 

Ella nos cuenta en un informe 

presentado a la Sociedad de Pe-

~i~J~~ f~~Ct;~~tr:
1
iseiÜel~Ó~Oai;: 

libre, fllndada a fin de salvar a 
niñqs ... débiles, pretuberculosos, de 
las garras .. de la peste . blanca. 

Pero ·en un _Estado que atienda 
inteiígentemente al niño, pene­
tl'.ido del trascel).dente deber, la 
escuela al aire UOre -será la escue­
la única--para todos.-pues 

sólo se curaI'án ios enfermos, y 
se fortalecerán los débiles. sino 
que se evi tará que se enfermen 
los sanos, y se debiliten los fuer­
tes por la falta de condiciones 
adecuadas al desarrollo pleno de 
la vida en la casa pobre, en el 
solar miserable. Mientras todo es­
te sistema económico en que 
aun descansa el mundo, que re­
sulta un verdadero hurto a la vi­
da, se transforma, hay que salvar 
al niño. Defenderlo y hacerlo 
feliz. 

Hablemos de la escuela al aire 
libre de Montevideo. 

Está sostenida ~sta escuela por 
la Liga Uruguaya contra la Tu­
berculosis en lo que se refiere a 
local y alimentos, y por el Esta­
do, en la parte referente a la Es-

cuela, es decir maestros, menaje, 
textos, útiles, etc: Además, el Es­
tado costea los . gastos de locomo­
ción de los escolares, por medio 
de bonos vendidos por las em­
presas tranviarias con un cin­
cuenta por ciento de rebaja. La 
escuela está regida por las auto­
ridades · escolares, y bajo la vigi­
lancia sanitaria del Cuerpo Mé­
dico Escolar. 

t:icrcicios respiratorios. 

<AATtLEI 4 

Su objeto es el de conciliar 1a 
enseñanza con la necesidad de 
aire. sol y alimento. 

)!:1 local de esta escuela es un 
parque de 5,829 metros, situado 
cerca del Cerrito, en un paraje 
sano, algo elevado, rodeado de 
quintas con abundante vegeta­
ción, como también existe en él. 

Es un lugar descubierto, donde 
el sol y la luz penetran libre­
mente por la falta de edl!lcaclón 
en los alrededores, y donde el 
aire circula ampliamente. Hay 
entre los árboles seculares mu\ ... 

tttud de canteros que constituyen 
el jardín, dotado de una hermo­
sa fuente. Se ha construido un 
pabellón de madere. y cristales co­
rredizos. de 64 metros de super­
ficie, que sirve de refugio y co-• 
medor cuando el estado del tiem­
po así lo exige. De ordinario está 
deshabitado, pues clases y refac­
ciones, lo mismo que recreos, 
tienen lugar en los amplios pa­
seos, a la sombra de los árboles. 

Hay además cinco pequeñas 
piezas de madera que se utilizan 
como consultorio, escritorio ; 
_guardarropa , respectivamente. 

El tipo de esta escuela es el ex­
ternado. Funciona todo el año ; 

no hay vacaciones para que tos 
alumnos puedan beneficiarse el 
mayor tiempo posible de sus ven­
tajas. Los niños están bajo la 
dirección y vigilancia de una 
maestra y dos ayudantes. La ca­
pacidad de esta escuela es para 
cien _niños. Los alumnos perma­
necen en la escuela desde las 9 
hasta las 6 en verano y desde las 
9 hasta las 5 en invierno. El 
tiempo está repartido entre las 
tareas escolares y los descansos, 
qae consisten en un recreo libre 
y un descanso de una hora de 

duración con silencio obligatorlés 
para estimular el sueño despu 

deL,~
1":iYft~~o. reciben una bu~na 1 

comida, abundante y nutritlV~ 
en la oue se tiene . en cuenta 10 sobrealimentación que su est~~~ 

~fcadC,:~~t~g~~n ar:~~ef~p:riante 
operación, 11 y 30 a 12 Y 30. un 

Desou·és del almuerzo- hah, 
reposo obligatorio de una º{:~ 
durante el cual los niños aco5ión 
dos en sus sillones de extenstas 
y bien abrigados en sus ~an aÍ 
ep invierno, hacen su siesta ,.0 
aire libre. ~e las 3 a las, ~ ¡4 J 

(Contmuúa en la Pag. 

.1 



.' l)entión,d~~: !riildJ~d:e n~:1ªa:~1': 
=E:~s.~\d~u:: q~ l~~~~~l~Ji\~: :::t e~f~~• dt;';;:' r~r::~::~est~: 

, Jlueño"' ~;:º~¡ ;1º m8L ~ld!e:osex,~!~ 
=.-:i m~ta q;:.:i: ~tt~~ :~~~o de:sei:i~~t 

'1::U~to lo que nos dari. cartel de re-

' }1=08Ja no " exige aquella. urbanidad 

~lela y ~'!it:~ tl:em~iz:; 
11.M J:!9° grac1oaa natUJ"alldad. que en la 

=;., coz:~~ ~: ~~l&DZa ~r!::t~~ 
,meJ4?~ aer correctos en el comer hay, 

t=Íe ~ºenqU.:o=~sdi:~:e~~:3a.q~ 
conatante será s tn duda lo que 
domtnlo o seguridad. 
tetón correcta no pide rigidez; 

descansar{m siempre en el suelo, 
por qué maltratar los muebles: 

tic.., br::"' n': :1ueexvt~!nle1:~~ ~rg s!!: l.ri: sÚper!tcJe, pero en momentos de 

algo, aun sin directa. responsabilidad, es 
de delicadeza enviar uno o dos dias des­
pués una.s letras de afecto y una com­
pensación agradable. 

f~~:~rh~~s :xi:m1~fo. ~i::r! 
i~ tiene cabtd.a en ',ID espacio amplio. 
~,. '. que en mesa de muchos comensales 
..-ta un estorbo. La sUia que ocupemos 
·.DO Mtarf. ni demasiado separada ni tam-

El uso del cubierto es esencial. desde 
luego, .., pero sabemos también que hay 
manjares que se manipulan mejor con 
la mano sin caer por ello en lo grotesco . 
Aceltunaa, rj.banos. apio, alcachotaa, pu­
tas secas, bombones y frutas como na­
ranjas, manzanas. uva.a, melocotones y 
ciruelas pueden coge'rse con los dedos. 
Los plt\tan08 ae deJan mondad08 sobre 
el plato para llevarlos a la boca con te­
nedor especial. Las patas de langosta 
pueden romperse también con los dedos. 
lo mismo que hacemos con los camaro­
nes si se sirven enteros: se separan y 
pelan y ato ningún utensilio pueden 
consumirse. 

t:C: =~~ :o1;!~/lez o quince centime-

•~ "'º hay por qué Jugar con los enseres 
\:de 1a mesa, trazar dlbuJ oa sobre el man­
.'te}. ni tocar vasos y cubierto&. 
,i. quando se produce un accidente, no 
Jll'!tTO(¡Uemos contusión ni embarazo. La 
Gil.di' de una cuchara. una mancha so• 
-Jlh, ,el mantel o derramamiento de agua, 
~- · remediado por los criados sin llamar 
, .,. bn ello la atención. Es cortesla que 
l debemoe a quien ha sido el causante. Es detalle de mala educación untar 

toda una rebana.da de pan en mante­
qutlla y comérsela a mordtscos. Se ha de 
partir en trozos pequeftos a medida que 
se desee y a Intervalos también colocar 
la mantequilla. 

,f:ia~u~n°;;:~:~a~~;a;~c~;aal~':: 
~ de mal gusto. "Lo atento", cuando 
~ atncero. lo expresa todo. 
~ ndo nos rodean objetos de valor y 
~/ , · toca el mal momento de destrozar 

~!}: ,~ . . 
),, ._ 

Los espé.rragos no ea casi preciso decir 

EL RUEGO 

Por G.abrlela Mistral 

Seftor, tú .sabe.! c"ómo, con encendido brio, 
por los .seres e:ttrat\o.t mi palabra te invoca. 
Vengo tshora a pedirte por uno que er11 mio, 
mt va.to de frescura, el panal de mi boca, 
cal de mis hueso.t, dulce raa:6n de la. 1ornado., 
gorjeo rk mi ofdo, cefUdor de mi veste. 
lle cu(do hasta de aquello.t en que no piUe nada; 
¡no tenga.t 010 torvo .st te pido por éate! 
T ,. dtgo que era. bueno, te digo que tenfa 
el corazón entero a flor de pecho, que era 
.tuave de indole, franco como la luz: del dia , 
Mnch(do de milagro como l4 primavertt. 
lle replica,, aevero, que u rk plegaria indigno 
el que no untó de preces aus dos labfo.t Jebrlle8, 
Y tt fué aquella tarde .sin e$J>Uar tu signo, 
trúdndose las .sienes como va.so,1 .tutUes. 
Pero yo, mi Se1tor, t e arguyo qiu h e tocado. 
de la mt.!ma manera que el dardo de .su frente, 
todo ,u corazón. dulce •y atormentado 
JY tenia la. ,1eda del capullo naciente! 
¡Que fué cruel? Olv1da.s, Se1lor, que le queria, 
JI que él .sabía ,1uya. la entratta que llagaba . 
¿Que enturbió para .siempre mis Unfa.t de alegria? 
JNo imparta! TU comprende.t: ¡yo le amaba, le amaba! 
Y amar (bien ,1abe.s de e.so), e,1 amargo e1ercicio; 
un mantener loa pdrpado.t de lágrimas moiadoa, 
un refrescar de beso, la8 ,trenz:iu del cmcio 
conservando, baio ellas. lo,1 oios e:rta.siado.t. 
El hierro que taladra tiene un gusto.so Jrfo , 
cuando abre, cual gavma.s, l4.s carnes amorosas. 
Y la crm (TU te acuerda.!, ¡oh Rey de los 1udfo.t! ) 
.,e llevo con blandura, como un gaio de ro.sa.s. 
Aqui me e.ttoy, Se1lor, con la cara cafdtt 
.,obre el 1)0lvo, parlándote un crepúsculo entero, 
o todo., Jo.s crepú..sculo.s a que alcance 14 vida, 
ai tardas en decirme za· palabra que espero. 
Fatigaré tu oido de preces y sollozos, 
lamiendo, lebrel timfdo, los bordes· de tu manto, 
ll nf pueden huirme tu.1' oto.t e1moro.sos 

•,.,~t!YU:~~~ ~b !~ ít!~º v~ª~e:,t;,,:~1r ~! ~r~~~~to 
palabra el perfume de cien pomos de olores 

al vactar.,e ; toda agua .serd deslumbramiento; 
el yermo echord. flor y el gui jarro esplendores. 
Se mo1arán los otos 0.tcuro.t de las fieras, 

fz·o;~:i¡i,;~~Z::Sn::r;fd:ºbl~en~ouse d~e .,:!e:~~/r°:t,."
t
e 

JtOda, la tterra tuya .sabrá que perdona.tte ! 

1 Compañerismo 

~ 
ARA a.sentar con ba.!e ffrme la ediffcacf6n del hogar, obra decttiva para el 
bten general de mt pat.!, hay que poner en t ér~ino principal la colabora­

ct6n ckl hombre, md.s como compa11.ero que comó nL1eto pa.sfonal . 
Esto prect.!a obaervacfone.s Juera ckl ,:adío ckl matrimonto, ya que hay 

mucho pvr hacer en toda la linea amt.sto.sa que enlaza al hombre 11 la mujer. 

De la JOTma bdafca en que .se fntcien la., Telacione.t entre ambos, hay •m mucho 
de é.:d.to o froca80 cuando ha plasmado ltt famtlto . 

Solemos decir que las faltas de que hace victima el hombre a .su compaffera 

en nuestra tterra tienen la cómoda dt.sculpa de un atavflmo de raza, 11 co"mo ,i,or 
e1to no me he .sentido nunca convencida, creo máa verídico J)Teguntarno..t · a con­
ctencta: ¿no será defecto pt'imordiol de educocf6n? 

An.riosa de cuanto pueda traernos bin.eftcfo, me he detenido o obaervar el 
curw de este proceso entre la raza .satona , a quten mu vecu Oigo calificar de 
fn.aen.sible, v que no aparece a mfa otos como tal, como no .tea paro. entreobrfrno.s 
d Ubro del amor di.tcreta J)E:To peraeverantemente. Es un temple de emoci6n trof­
do .rin dudo por un grado nLperlor de cfvtlfzación, que ha fomffltodo II hecho 
nirgir la figura grande 11 hermosa de la rnu1er compatleTa. 

Por e.tta.s tferra.t ardientes del tT6pico, e.,to .te mtra aun en lontananza 'JI hada 
ca.si lo repudiamó.t con •teoría.t .tenttmentale.s ·de un chabacano contenfdo. No quie­
re el hombre desposeer.se dt: la condtct6n de conqut.stactor, 11 como ·consecuencia 

no .sustrae de .tus n efastos resultados a .su trictfma, la mujer. Con/to mejor para, 
barrer este vtcfo en la propia elevación de la mujer que en la rect{ffcactón deltca­
da de lo, hombres. 

Nuestra., muj eres ~ntu que salen a la vfda ba1o forma.t dtveraa., unaa 
con 14 aureola de muchacha.s " bien", calificativo ab,urdo de Jo, que hocen i,{da 

;.occai, 'JI otros, la clase valiosa -del pafs, aquella que traba1a sin e.scotfmar el e•- • 

fuerzo, toda.t, toda8 en ab80luto, vtven ezpue.sta.s al roce áspero que trae la con• 
vivencia con el hombre. 

La nffl.o ctsai, que vemos en .soctedad, antes que tener amtgO.t .suele tentr ena• 
morado.r, porque el hombre ·le ntega desde un J>Tfncipfo la ofrenda 4e la omútod. , 
Ad 8e rompe en .su base la mutua con/tanza 'IJ wrge de.!de temprano el 4<l'uello 
de "~ guataa", no por aprecfo y .si Por de.tea. En esta .situacf6n, la mu1er no u 
nunca amtga, .supuedo que .se le obliga desde un comienzo a .situarse en. un. 
plano de defensa decorosa. 

4Y qué decfr de aquellas que precfaan del trabajo1 En la· oficina, en la calle, 
en. el taller, en el restaurante económico, en el total del ambiente, no ha podfdo 
aún morir la persecución gro.tera del hombre, cicorralando ( ¿para qid calificarlo 

4,fe otro modo?) con ptropo.t de mai ,gusto, con fnrinuoclanu denigrante-,, con un 
afán, en /fn, de quere,. .senttr.se dutllo de aqueJlo que h.B mtrodo stempre como 
endeble. De todo esto que hace unB mayor{a, 'IJª que las •ucepckmea n.o con.sUtu• 
'l}en. regla, ru.rge md.t adelante el defectUO.!o papel del hombre en el hogar. Ei Ufl 

gran contén la alta dignidad. de nue.stra.t mu1ere.s, f)ffo este teaoro no requtere 
ton sólo odmtmcíón, pide algo md.t, que e.s reapeto . 

¿Por qid n.o .se en..st:1La al mu.chacho, como aZ hombre, que la. mu1er n.o ea un. 
objeto de capricho, que e.s un crt.!tal purbimo que n.o debemos empaftar, que hav 
que colmarla de con.sfderactone.s, de e:r:qut.rita.s atencfone.,, para. hacerla. v,utar 
la confianza de la amUtod que e.s la ba.se .to.stene@ro de todo amor verdadero7 

Caemos de lleno en la frase interesada, en la inc1tacf6n de afflOI", an.tu de 
conocer lo natural 11 conoeniente de un intercambió desinteresado; v por uo 
ru.rge en el futuro, planteado yo la Te.span .sabtlfdact del hogar, ese cúmulo de de•­
ovenencta.r o quebranto, en ciento.s de unionea. E.s que, m.archftadci la J)CUtón, no. 
,orprende el vado, porque olvtdomo.s en el empeflO la ,do8U precba de ofuto Hn­
acito, de cona1deractón o la amiga fiel, a la compa.flera vbnegado, Que n.o se de8• 

valoriza en et trajin de lo., attos si .sabemo.t verla .s iempre bajo el prúma del COm­
paflert.smo. 

que no pueden suspenderae· en el aire 
con la mano; chorrearlan y seria grotes­
co. Es bueno advertirlo ya que suele In­
currirse en esta falta aun por personas 
de gran vivir. Se come la punta con el 
tenedor, desligando el extremo grueso con 
la parte del cuchlllo que carece de filo. 
Hay quien no rechaza ésta h"l no está 
grasienta. utlllzando para ello los dedos. 
Es falta de P.Scrúpulo, y por tanto pre­
ferible es evitarlo. 

Las clolorosaa 

Por Ada Negri 

Llega a m i un ulular de llantos que 
suenan como muchas aguas hirviente~ .. . 
Parece que viene de muy leJos, con blan­
co espumajear de océano. o que, surgien­
do del Inmenso corazón de la tierra, llena 
el mundo y el aire en t<>rno de mi es­
tancia solttarla, y entra con el viento pe­
n etré.ndome de espanto en la oscuridad . 

D icen las voces que ol en la tormenta y 
que quedaron para la eternidad en mi al­
ma estreme(:lda : 

"Concebimos sin gozo al hijo que en 
nuestro ens uefio esplendfa como un ltno. 
Lo llevamow en -el seno con hambre, con 
miedo y con cansancio, y bajo · las te­
chumbres sin lu'l;, por los arrozales enve­
nenados. en los campos por donde p¡t.sa 
la dlo~a terrible, la podagra de ,ojos de 
loca, en los lugares de miseria y .servl-

LEONOR BARBAQUÉ. 

dumbre. pedimos a l Se.ftor valor y fuerza 
roPndole cuando la virtud decae : ;.It,eco­
Je al h ijo, Sefi.or: mejor que no viva!. .. 

Procrean nuestras entraftas enfermna y 
tristes criaturas, nacidas para llorar. Que 
tendré.n nuestra sangre gastada y llevaran 
el peso de nuestras cadenas. 

Anhelam08 estar con ell08 en rl dia; 
pero las horas eon breves y el trabajo es 

~:r~~Ce!1J!:: :~eV:~a!":n dl~~aff?!r.ª~u:'le-
tro hijo se corrompe . . . ~nta'to tú '; ;Ql•e 
el mundo se apiade de este supllclo de la 
maternidad! 

¡Tú que escribes con la sangre de 109 
hermanos caldos y C9n los sollozos de 106 
rebeldes : tú que lucha.ste contra la suer­
te enemiga, canta este dolor, que e.s m'8 
grande que la mU:erte! • 

1Acuérdate ! ¡Acuérdate! Asi lloró tu 
madre en los dfas lejanos. ¡Acuérdate! 
Que tu grito, como un pé.Jaro salvaje, co­
mo una multitud que lrn,impe en la ba­
talla, coinc una llama que lncendta el 
boSQue, diga a la tierra : .. ¡Nadie puede 
ser salvado s i se humtlla a la Mateml• 
dad! .. ," 

Gallaron. Pero, como repercute el f,-­
gor de un rio en una noche s ln estrellas, 
quedó en el aire, en tembloroso giro, , •1 
eco de sus llantos y de sus largos 1:1usplro .. 

Y en este destierro, en el que ,e ID -
flama mi mú pura esencia, ye oll'e 11lem­
pre, en el presente y et'!. el p.rn•n lr, er ~ 
tre el obscuro ritmo de la vida, ta quej • 
ln«:rmlnable y el ruego vano cie esaG al -
mas herm11,nas, y tendré siempre en 1 1 
corazón, como un remordimiento, aquel 
torvo y desespnado grito que pide so-
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PROBLEM A 

U11 comerciante europeo dió cuatro viajes a América. E11 ·el primero 
ganó tres veces su capital; en el segundo perdió la mitad de su. dinero ; 
en et tercero rec1tpcr6 el 20 por 100 de lo que le q11edaba, pero en et 
cuarto perdió S5.000 ma.~ el 20 por 100 de lo que tenia, queddndose Mn 1m 
c:;,1da1"0. ¿Q11e capital .inicial tenía en su primer viaje a Amérirr" 
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Verticalt>~ : 
l - Jug11ete . 

2- Nombre de let ra . .., 

3-Centra le>< 

+-Pli1a . 

5- Apocope de tanto. 
6- Termlnaclón de AlUnentatlYO. 

7- L impia con pulcriu1d. 

8-Art iculo. 

l'l-Pa ra darse aire 
10-Oc figurR de Ó\"RI0. 

12- Prefljo 

H -Pat o . 

17-Cor:istante geométrica . 
19- Nl,·eI. 

20-Ornamenta. 
·,,¡_ -~rom<it!ca . 

25- Natural de Nazaret. 
26-Plato de harina. 
28-Deidad. 

31- Nombre de letra. 

34-Carga de t m arma de fuego. 
36-Extste. 
37-Que tl~ne alas . 

39--•Poda. 
41- ~·. en latín.~ 
44..--Océano. 
45-Deldad egipcia. 

46-Arbol de Venezuela.. 
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50--Artículo Indeterminado, 

~j~ ~~- 1 

Yl7 , .A 
,r&f:r, ,,. ( U) 1 

\ , 
1 , - . 

J!,f';¿~' 
2'../ ~--

Verticales: 
1-Caballero d e la tabla redouda. 
2- Vlentos regulares tropicales. 
3- Cleno del fondo de r ío o mar. 
4- Nombre de mujer . 
5- Inter.lecclón. 
6--,:-.Escucnaba. 
7-Pronombre posesivo. · 
8-Pez marino. 
9-Que tienen lamn . 

10--Piedrns desmenuzadas. 
15- P rouombre posesh·o. 
18-Flor her:\ldlcn. 
19--P atada . 
22-Hacer ruido. 
23-Planta d e raiz alimenticia. 

24- De l verbo caber. 
25- Elevaclon es del terreno. 
28-Reptll. 
JO-Aparato generador de sus. 
3J- Arnbe . 
35- Vlct.orln ¡..: rlcsn :<obrt> los penmió. 
37- ObJeto. 
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,¡¡ •. ·¡, ,: y·rnt.ura . 
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55-- ,\rt1c1tlo inclf'tt>rm inado. 

---.:.,-------------------------------------
..,, CA~TELEl 



<, 

Si un viajero despreveni­
do entra de día en una 
de las Grutas de la Región 
de Matto Grosso1 puede 
provocar tal desbandada 
de MURCIELAGOS que 

nublen el Sol. 

? 
Cuando en BUCHARA 
se ejecutan públicamente 
los reos de muerte y no 
akanzan un número esta­
blecido, se eligen los que 
faltan entre los asistentes. 

GUSTAVO DORÉ ~ª°:? en 20 
años con sus d1buJos, 

$3.500.000. 

Los lndíos 
TOBO ROCHES 
se cortan el filo 
di! los dientes e.o.• 

mo sierr:lS. 

El PERRO gordo 
es mal cazador, 
por eso los in_dios 
mantienen s1em• 

pre flacos los 
suyos. 
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• Después del rey. et persona je 
más importante de la corte de 

81 
eS el elefante blanco. el cual 

amde en categoría al príncipe prece 
heredero. 

• Un cañón de 30 centímetros, de 
los que montan en los grandes 
.acorazados, mide 15 metro.s de lar-

cuesta cincuenta mil pesos 
:~. y cada vez que dispara se lle­
va al aire quinientos pesos oro. 

. • Las personas que trabajan con 
el cerebro, alcanzan una edad re­
lativamente avanzada. Tomando 
como base de cálculo seiscientos 
personajes eminentes d " am~~s 
sexos, se ha visto que la durac1on 
media de vida fué de 68 años. 

• La población de Pa rís consume 
anualmente en su alimentación 
cerca de cincuenta mil caballos. 

• En castellano son frecuentes 
los casos de t raducción eufónica 
de palabras extranjeras que se 
,han hecho sin reparo ninguno por 
su slgn!ficado. 

"Key Wést" (Llave del Oeste 1. se 
ha traducido: Cayo hueso. "Cape 
Horn" (Cabo de Asta): Cabo de 
HoI'nos, y finalmente , al "Canal 
de la Manche": (Canal de la Man­
ga) , llaman en español Canal de 
Ja Mancha. 

• Es un hecho extraño el de que 
los afrlranos. no estornudan nun­
ca ni sus descendientes tampoco, 
si ton de pura sangre, aunque vi­
van en cualquier otra parte del 
tnundo. 

• En- los casamientos judíos. la 
novia se coloca a la derecha del 
novio, mientras que en todos los 
detná.s pueblos del mundo . su 
puesto es a la izquierda. 

• Cuando un peí-ro japonés ladra fe noche, perturbando el sueño de 
08 vecinos, la ley japonesa conce­
de el derecho de llevar aáestado 
:e,:u dueño, y si éste persiste en 
fXJ'ner el perro en su casa , se le 
r1as dena a trabajar durante va -

semanas a beneficio de los :ue no PUdieron dormir por causa 
e los ladridos. 

.. Con todo lo que se ha explora­
do, existe todavía en el mundo 
una extensión de 15 millones de 
millas donde el hombre no ha pe­
netrado. 

.. Cualquier hombre que no sea 
nadador puede sostenerse en la 
superficie del agua salada sin mo­
ver los brazos ni los pies, siempre 
Que tenga la suficiente serenidad 
para echar la cabeza para atrás y 
dejar que el cuerpo tome la po­
sición que quiera . 

"' En tiempos del zar, la mujer 
r·usa que no se casaba permanecía 
hasta el día de su mYerte sujeta 
a la autoridad absoluta de su pa ­
dre o pariente mas cercano. 

• Rousseau afirmaba ser tan im­
posible que el mundo sea fruto de 
la casualidad como lo seria el que 
lanzando en una plaza un· gran 
número de tipos (Upográ.ficos), se 
dispusieran en tal orden que for­
maban la Eneida. 

.. Un diario original es el que el 
Gobierno canadiense hace impri­
mir para los habi tantes de las is­
las de la Magdalena, situadas en 
el golfo de San Lorenzo, cuyas is­
las quedan bloqueadas y aisladas 
del mundo durante el invierno por 
los témpanos de hielo y por los 
temporales. 

La originalidad del periódico 
consiste en que está escrito en 
francés del siglo XVII, que es el 
::iue hablan los habitantes de la 
isla. 

* Montesquieu dice haber oído 
muchas veces deplorar "la cegue­
dad del consejo de Francisco I. 
que rechazó a Colón , que le pro­
ponia las Indias": siendo que, se­
g(m es sabido, América fu é descu ­
bierta dos años antes de que 
Francisco I naciera: 

• Hasta 1913 hubo estableci­
mientos de mala fama en San 
Francisco de California que igua­
laban en vicio y en depravación 
a lQS cabarets del bajo mundo de 
1850. En uno de ellos, una taber­
na llamada "La Morgue", la Po­
licia llegó a arrestar en un año 
27 personas por noche. 

CI me.for regalo 
para su novia 

Una suscnpcié>n a 

SOCIAL 
fa revista el egante 

DOS PESOS AL AÑO 

Ave. de Menocal y Peña/ver 

1:_,a Habana, Cuba 

CAQT~L\:"l 
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Esta f ot o tiene 
•111 actualizado 
sim 11olismo. un 
mar de tormen ­
ta, un avión de 
combate y la 
silueta l11 ctuosa 
de una fortale­
za maritinia con 
sus ca1iones eri­
zados hacia la 
altura. Predomi­
nio de la metra­
lla en un am ­

.. biente e s p e s o 
de inminencias 
dramáticas . 

r Foto Interna­
tional News Ser­

viceJ. 
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1Nea q cz a 
~ , /1'fílliam /f a: 

que tuviera un vaior proporciona- Hoy por la mañana-jueves ! 
do o igual al de la lista de pre- después de tomar bien tempra~ 
cios de un tractor. Aseguré a to- - ~el desayuno én el hotel, vine a 
dos los campesinos que tenían la la oficina para esperar el desarro. j 
obligación patriótica de aprove- llo de los aconteclnúentos. y no 
char esta generosq, oferta. Les in- pasó mucho tiempo antes de que 
diqué que el cambio era la (mica mis esfuerzos de ayer comenzaran ! 
forma posible ~e' hacer negocio, de a dar sus frutos. Poco antes de 
poner en movimiento otra vez la las ~ueve se abrió la puerta y J)e. 
maquinaria comercial e industrial. netro en la oficina Mr. George N 

Todos quedaron- profundamente Wil1ow, uno de los campesinos ~ l 
impresionados con mis palabras. quienes visité ayer. Me dijo que le 

L__:2~:::_-~_::.::._::::....:::'....:.. _ _;_;_:~:::;=============:::I Pero no quise apurar a ninguno agradaría cambiar algunos de sua 
-de ellos y así no intent? cerrar animales por un tractor, y me 

EARTHWORM TRACTOR COM-
• PANY 

Earthworm City, Illinois 
Oficinas del •Jefe de Ventas 

Sá bado, 25 de marzo de 1933. 
Mr. Alexander Botts. 
Kansas City, Missouri. 

Querido Mr. Botts: Cuando ter­
mine en Kansas City, debe seguir 
a Prosperity, Missouri. Nuestro 
vendedor en dicha localidad, Mr. 
J ames Brown, ha fracasado re­
cientemente y hemos arreglado 
las cosas de modo que nos hare­
mos cargo de su negocio y segui­
rr:mos operando allí como agencia 
direc ·a de la fábrica. Enviaremos 
un encargado dentro de una se­
mana o dos. Mientras tanto, há­
gase cargo de la casa, pues ya es­
cribimos a Mr. Brown para que le 
entregue todo. 

aecir ae Mr. Brown, tiene un cen: · · negociacion alguna. Sencillamen- preguntó si aceptaría visitar sul 
tavo. El Banco de la localidad lle- te les pedí ~•ue pensaran en el finca p. ara verlos. Le repllqué Que 

va seis meses de cerrado. La mi- asunto, si est. ban interesados y sus planes me encantaban. Nos-­
tad de 1a:s tiendas han desapare- que me vieran más tar.1e. ' metimos en su auto y fuimos a la 
cido. Las restantes se han podido ~l miércoles por la noche ya ha- finca. a una milla de la población 
mantener negociando con los cam- bit. visitado a todos los seis se- Empleamos varias horas mtranctO 
•pesinos a base de cambio de mer- ñores cuyas señas me había dado el ganado y discutiendo las COn­
·cancias por viandas. Durante el Mr. Brown y a otros cuatro o cin- diciones. 

~!~:~e~~~•r ~~ ~ 16wrra~io~ª yp~~ co más. Mr. WiUow e~ un .señor muy 

;:~¡~ªn:t s~f~z~~o~Jj~
1$~9~5~.¡m~~ -- f . 

Sinceramente, 
Gilbert Henderson, Jefe de Ven­

tas. 

vendedor local de tractores, un se­
ñor lla mado Cinton W. Montgo­
mery, que representa a los tracto­
res Emperor y que tiene un salón 
de exhibición a poca distancia. 
calle abajo, no ha tenido mejor 
éxito. 

Mr. Brown me aseguró que yo 
no podría hacer negocio alg\lno. 
A mi requerimiento me propo:-­
cionó una lista de media docena 
de personas que han mostrado al­
gtin interés por los tractores, pe­
ro agregó que ninguno podía con­
siderarse un posible comprador, 

ALEXANDER BOTIS por estar todos en completa ban-
Representante Promotor de Ven- carrota. 
tas.- Earthwonn Tractor Company Terrriinamos el trabajo de in-

ventariar las existencias . y tras­
PrQsperity, Missourl , jueves 30 pasar la propiedad el martes, y 

de marzo de 1933. Mr. Brown partió para Chicago 
Mr.• Gilbert Henderson, Jefe de donde espera que cambie su suer-

Ventas. te lo bastante para encontrar una 
Earthworm Tractor CompaIJN. colocación. 
Earthworm City, Illlnois. A la mañana siguiente-que fué 

Querido Henderson: Su carta lle- ayer, mlércoles,~omencé ml pri­
gó a mi poder en Kansas City el mer dia como manager, inaugu­
domingo. Salí tan pronto pude y rando una política nueva por 
llegué a esta población el martes. completo, especialmente trazada 
por .la mañana. Ciertamente fué ·para superar las condiciones ad­

. una suerte para usted proporcio- versas que derrotaron a Mr. Brown, 

6i::ed:st~es°d1~~he ~~-;:~1l~ ~loiu~o::i~s e~e~i~f!s ~¡g;i~s~:g~; 
el moribundo negocio de Mr. idos. Al trazar esta política, decidí 
Brown en un progresivo movi- ante todo que no venderé tracto~ 
miento que promete mucho. El res a cambio de dinero en esta lo­
martes fué un día muy tranqui- calidad. Los ciudadanos de. Pros­
lo. Lo pasé todo con Mr. Brown perlty no tienen dinero. Pero de­
haciendo el inventario y encar- ben poseer propiedades de alguna 
gán1ome de la propiedad , que clase. Por tanto, debe ser posible 
consiste en un edificio de mam- negociar tractores a cambio de 
postería en la calle principal, otras cosas. Muchos de los comer­
con una oficina y salón de exhi- ciantes locales han probado ya eso 
bición en el !rente y un taller de de cambiar mercancías en peque­
reparaciones al fondo. Hay un ña escala. Han tenido muy buen 
tractor Earthworm de cincuenta éxito. "Muy bien-me dije.-Tra­
caballos, en existencia; también taré de hacer lo mismo en gran 
una pequeña . cantidad de piezas escala". 
de repuesto, un buen surtido de De acuerdo con esto, ayer por 
herramientas y los muebles usua- la mañana comencé a visitar los 
les en toda oficina. hombres que Mr. Brown me dijo 

Mr. Brown es un tipo pesimista están interesados en los tractores. 
y me dió una tenebrosa descrip- Todos son campesinos-que signi­
ción de la situación local. Parece fica la clase de hombres que me­
que la población fué llamada jor conozco y a quienes puedo 
Prosperidad en aquellos días de moldear como cera y hacerles 
William McKlnley y de tres co- creer cualquier cosa. Les dije a to- · 
midas cada 24 horas. Pero ahora dos que no podían seguir, absol u­
merece un nombre más propio de tamente, sin un tractor Earth­
la Invasión de Bélgica, el hundl- worm y que les podía proporclo­
miento del Titanic o los, últimos nar una máquina y aceptar en 
días de Pompeya. pago cu.alquier propiedad, real o 

Nadie, en toda la pobla~ión, al personal, tangible o intan!:!"lble. 

CARTELEf .12 
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r1.r ~U'ANOII\ ªº 
~ 6J4JVADO-
~ t I IPJON ffu,trad • e v TO NfWfARG 

ue mucno vale Co tores en vez de pagar .estos en •ff¡da~;y~rra, de los campe.Sino;, efectivo. 
:111° ªmbargo, es un poco simple Tan pronto llegamos a un acuer-slll e rto en los negocios. Con- do, Mr. Willow y dos de sus hom­·e ~!~mente, pude obtener las bres me ayudaron a traer los ani­,ec dlctones más favorables. Acep- males a la oficina. instalándolos co
16

nuevarse el tr0;ctor de cincuenta más tarde en el taller de repara-t,allos que está aqui, y en cam- clones que está al fondo. Mr. Wil­~ JllC da doce espléndidos mulos, low, muy gentilmente, me regaló ¡,u.O evaluó, muy conservadora- alimentos para el ganado duran­que te en trescientos pesos cada te una semana-heno y maíz-Y men y' dos maravillosas vacas, a así no tendremos gastos extra uno, sos cada una. mientras esperamos la venta de ct~a~ que no le dije a Mr. Wil- los animales. Tan pronto instala-ue entregaba ganado por va- mos ·el ganadg~ ~ntregué a Mr. ti' 3e tres mil ochocientos pesos. Willow <;u tractor y se lo llevó pa­reclbtendo en cambio sólo un ra la finca. tractor que vale tr~s mil dólares, Inmediatamente escribí cartas pensé que hac1amos bien en a varios ganaderos de Kansas Ci­=ner un·a utilidad extra por el ty, St. Louis y Chicag<? , pidi.éndo-servtcio que prestamos a les me dieran sus precios de com­=tros clientes permitiéndoles pra sobre mulos y vacas de gran _cambiar sus propiedades por trae- . valor. Estoy esperando sus res-

• ;P 
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puestas. 
Antes de terminar esta carta 

quiero decirle que me encuentro 
muy satisfecho del buen resulta­
do de mi idea. Durante el año an­
terior, Mr. Brown sólo tuvo $29.52 
de entrada. En menos de tres días 
he vendido casi cien veces más. 
Le man tendré al tan to de mis 
progresos. Tal vez tenga que en­
viarme tres o cuatro tractores 
para tenerlos a mano. Nadie sabe 
lo que podré hacer la semana en­
trante. 

Suyo, como siempre, 
Alexander Botts. 

TELEGRAMA 

EARTHWORM CITY, ILL. , MARZO 31-
1933 . 

ALEXANDER BO'ITS. 
PROSPERITY, Mo. 

NO ES POLtTICA DE ESTA COMPA­
:RIA HACER NEGOCIOS A BASE DE 
CAMBIOS PUNTO VENDA TODO GANA­
DO INMEDIATAMENTE Y LIMITESE EN 
EL FUTURO A TRANSACCIONES BASA­
DAS EN EFECTIVO O CREDITOS APRO­
BADOS P UNTO NO CONSIDERAMOS 
JUSTIFICADA .N E C E S I D A D ENVJAR 
TRES O CUATRO TRACTORES HASTA 
QUE OBTENGA ALOUN DINERO DE 
CLIENTES. 

GILBERT HENDERSON. 

ALEXANDER BOTI'S 
R epresentante Promotor de Ven­
tas.-Earthworm Tractor Company 

Prosperity, Missouri, lunes 3 de 
abril d~ 1933. 

Mr. ---Gilbert Henderson, Jefe de 
Ventas. 

Earthworm Tractor Company, 
Earthworm City, lllinois. 

Querido Henderson: Quedé muy 
descorazonado por la fal ta de ca­
lor y ánimo de su telegrama del 
viernes último. Ya he demorado 
la respuesta en la esperanza de 
tener algunas buenas nuevas que 
comunicarle, anunciándole, por 
ejemplo, que había vendido el ga­
nado con una buena utilidad. Sin 
embargo, comienzo a creer que no 
tendremos una rápida y simple 
solución. 

Recibí cartas de todos los nego­
ciantes en ganadn,; a a1Jienes es­
cribí en Kansas City, St. Louis y 
Chicag-o. Al describir las condicio­
nes del mercado dicen que los mu­
los están d-ébiles. flojos y ba.io 
gran depresión. También hacen la 
absurda afirmación de que no vol­
verán los días de mulos a tres­
cientos pesos. Por -la descripción 
que les dí. creen que pueden pa­
gar unos cincuenta pesos cor mu­
lo y posiblemente unos veinticinco 
dólares por vaca , Naturalmente, 
ni siouiera he contestado sus car• 

tas. No voy a sacnhcar tan no­
bles animales a tales precios. Poi 
otro lado, la alternativa de man­
tenerlos aquí por tiempo indefi­
nido también tiene sus inconve­
nientes. Afortunadamente los gas­
tos son pequeños. Cuando hice es­
ta negociación resolví ahorrar to­
do el dinero posible, cuidando per­
sonalmente estos animales. Y 
quiero que sepa que hasta el mo­
mento he hecho lo posible. Perc. 
no puedo dejar de admitir que en 
cuentro el trabajo un poco duro. 

Como ya le expliqué en cart::J. 
anterior, tengo el ganado en e~ 
taller de reparaciones, al fondr­
del edificio. El local es amplio-lC' 
bastante para acomodar todos lo!: 
animales confortablemente.-Peru 
como no hay establos, tengo nece­
sidad de amarrarlos, aquí y allá, a 
los bancos de traba jo, a los tornos 
y a otras piezas de maquinarias. 
más o menos sólidas. Desgracia­
damente, la rareza que los rodea 
y el aspecto revuelto del conjun­
to, mantiene un poco alterados a 
los animales. Y, como las paredes 
de los establos no los contienen , 
se nota en ellos tendencias a sal­
tar , a moverse adelante y atrás, 
a un lado y otro, en forma tal 
que temo se puedan caer, enre­
dándose ·en las sogas y lastimarse 
o partirse una pata, o también le­
sionarse al lanzarse contra las 
maquinarias que hay en el taller. 

En vista de todo esto, me ha 
parecido bien no abandonarlos 
por la rgo tiempo, y así_ desde ese 
momento pedí al hotel que me en­
viaran una cama al edificio a fin 
de vigilarlos de noche, lo mismo 
que de día. Como no hay bastan­
te espacio en la oficina y como el 
taller por otro lado lo ocupan los 
animales, tuve que colocar la ca­
ma en el salón de exhibición, 
frente a la gran vidriera. En esta 
cama , todas las noches echo mis 
bien ganados sueños. Y desde esta 
cama todas las mañanas me veo 
obligado a saltar a hora tempra­
na, al romper el alba. En una oca­
sión me quedé dormido y al des­
pertarme encontr.¿- que yo era el 
centro de interés de un gran nú­
mero de madrugadores que se ha­
bían reunido en la acera y me mi­
raban curiosos, creyendo que for­
maba parte todo aquello de una 
exhibición para el público. 

Mis comidas han sido tan difí ­
ciles de realizar como mi desean · 
so. Al principio. hacía que me tra­
jeran las comidas. Pero reciente­
mente, a cambio de un pequeño 
tip , he logrado que el mensajero 
del hotel- un muchachito muy 
despierto e inteligente- venga a 
cuidarme los animales mientras 
saboreo los manjares del hotel. 

Hasta el momento, mis relacio­
-(Con tinuúa en la Pág. 52 ). 
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ESE a las amenazas de to­
do género que se nos hi­
cieron al salir del casti­
llo del Príncipe, continua­
mos laborando intensa­

mente en la campaña para de­
rrocar la tiranía. La protesta del 
pueblo indignado por las cons­
tantes violaciones de las leyes y 
los procedimientos innombrables 
puestos en practica para ahogar 
el movimiento popular de repulsa, 
fué nuestro mejor estímulo. A las 
manifestaciones organizadas por 
valerosas mujeres como Horten­
sia Lamar, Pilar Jorge de Tella, 
Emma Sabourin de Quilez, Mer­
cedes Irisarren, Margot Baños, 
Armantina Cotoño, y tantas otras, 
repuso Machado enfrentándoles 
una "porra" de mujeres innobles 
arm~.das de blackjacks, cuchillos, 
revó~vers y lenguas viperinas. Mu­
jeres estudiantes, mujeres obre­
ras, mujeres de sociedad, mujeres 
de todo estado y condición fue ­
ron víctimas de Vejamenes y en­
carcelamientos. En el ánimo <.le 
todos cuajó la idea de que sóhl 
por la violencia podía ponerse 
coto a tanto crimen, y se comen­
zó a laborar por la revolución. 

Una de las formas de allegar 
fondos para nuestros proyectos 
c:·nsir.tía en la venta de "Alma 
!.táter", la revista clandestina es­
tudiantil cuyos ejeml)lares per­
seguían los esbirros machadistas 
con mayor ahinco a ún que los de­
pósitos de explosivos, consideran• 
do, tal vez con razón, que la pa­
labra viril con que la juventud 
denunciaba los horrores del régi­
men era todavía de mayor efica­
cia que las explosiones de bombas 
De esta labor. peligrosísima por­
que la vigilancia era extrema, 
nos encargá.bamos principalmente 
las mujeres. Adquirir la revista 

MARIA AUROR A REYF.S 

era una de las fo rmas en que los 
ciudadanos hacían patente su 
desafección al régimen. 

Cuando Eduvigis Mas y y,J 
vendíamos una de las ediciones 
que mayor desesperación había 
producido en el Gobierno. corri­
mos una singular aventura. En el 
"Sevill a Biltmore" se efectuaba 
uno de los periódicos almuerzos 
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La "porra" de mujeres.-Un almuerzo rotario y un experto extra­
ordinario.-Los hospitales de sangre.-En presencia de Trujillo.­
Fracaso de la revolución: Río Verde.-Una noche en la Judi­
cial,-:-La ,cárcel de Guanabacoa.-Jmpasibilidad de Pau.-Go­
bernación usa mujeres "porristas" dentro de la cárcel.-Huelga 

de hambre y de sed. 

rotarios. y hacia allí nos encami­
nó el consejo de un abogado para 
que pudiéramos realizar una bue­
na venta. Eduvigis y yo empaque­
tamos gran cantidad de ejempla­
res e hicimos rumbo al hotel. En­
tramos, y cuando nos dirigíamos at 
elevador, nos salió al paso un in ­
dividuo que nos interrogó: "¿Qué 
llevan en ese paquete?" Mi va­
liente C?mpañera, sin turbarse, 
repuso interrogando a su vez: 
"¿ Y con qué derecho lo pregun-. 
ta?" El individuo sonrió al expli­
car: "Soy de la Policía". Y en 
efecto. nos mostró la placa co­
rrespondiente. "Venimos a ver a 
una señora que reside en el ho­
tel,- le expliqué al experto.- para 
entregarle unos vestidos". El po­
licía quiso saber quién era ague-

lla señora, y evadimos la respues­
ta diciendo que era una america­
na cuyo nombre no sabíamos pro­
nunciar. Pero el experto no quiso 
seguir adelante la pequeña farsa 
que es taba representando y nos di­
jo : "Yo sé que ese paquete con­
tiene ejemplares de la revista de 
los estudiantes". Hicimos un vago 
gesto de fuga, pero él siguió: "Es 
inútil . El hotel está rodeado. La 
Policia quiere esas revistas ·de to­
dos modos". ¿Cómo pudo enterar­
se la Policía de que nosotros íba­
mos al almuerzo rota rio con in­
tenciones de vender "Alma Má.­
ter". Todavía no lo ':iabemos. y en 
casos como éste mas vale no ha­
cer suposiciones. Pero. continúo ... 
"Efectivamente. - reconoció mi 
compañera-venimos a vender la 
revista". El experto se nos quedó 

14 

mirando un rato sin pronunciar 
palabra, sin hacer gesto alguno. 
Al cabo exclamó: "Si ustedes fue­
ran hombres, a hora mismo las 
detenía. No podrían resistirse, 
porque estamos autorizados para 
tirar a la menor resistencia; ade­
mas, afuera hay varias maquinas 
con expertos ... ¡Pero yo las ad­
miro! Sé que han sufrido prisio­
nes y toda clase de sufrimientos, 
sin desmayar. ¡ Vá.yanse ! " Para 
que al salir no nos detuvieran los 
otros. nos acompañó hasta que 
estuvimos dentro de un auto, ha ­
ciendo señas a varios expertos 
que por allí rohdaban de que nos­
otras no éramos las que busca­
ban. No volvimos a ver nunca 
mis a ese extraordinario policia. 
no obstante haber luego entrado 

. '"-» .. ,.. . 
~ .,,,,.'Jr -

~ . 

U11 grupo de presa.9 política!! al salir d.e 
la ccircel de G-ua11abacoa. 

ESTHER DEL CAÑAL 

ANA QUINTANA 

en conocimiento con muchos con 
motivo de los registros y deten~ 
ciones que sufrimos. 

La propaganda revolucion,~• 
se extendió por toda la Repu : 
ca. Los preparativos para un t~~­
vimiento armado fueron ac n 
dos, y se trabajó febrilmente 6n 
ello, contando con la cooperac~a­
de g'ran número de exilado~d bit 
reció inminente una form1 a 1 .. 
revolución que barrería ~l ?1ªc~ 
dato de Maisi a San Antonw. 511 
mujeres hallaron en seguid.~aleS 
puesto ·de honor : los hospt cen­
de sangre. Se comenzó a coJ'.l ttn­
trar material sanitario en dis hl .. 
tas casas de esta ciudad. Y a 
cer prácticas de vendajes. bUS"' 

Un día salí de mi casa en hl" 
ca de un material que se n~s lol 
bia ofrecido. Cuando cruzt rfan 
portales del Centro As u ore' 
fren te a las oficinas de vaP3r 
que allí existen, se .me acerc1 pi 
t res individuos. cerrandon_1e \ 1 ) 

rcontinuúa en la Pag. 



VENEZUELA . - Un n,• ­
pccto general de lo-~ 
dailos causados por el 
incendio c11 /a.~ existen­
cias y en el edificio de 
la Tipografía Venc~o-

la11a 
( Foro NemoJ. 
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Richthofen, con licencia después 
de anotarse cincuentidós victorias 
aéreas, es llamado de nuevo al 
frente en junio de 1917. Nuevos y 
más veloces aviones ingleses han 
entrado en combate y los aviado­
res brttánicos han oca.stonado 
grandes pérdidas en vidas y apa­
ratos a los alemanes. Los viejos 
compañeros del as, Schaeffer y 
Zeumer han muerto; su hermano 
Lothar está herido. Volando otra 
vez, Richthofen agrega cinco vic­
torias a su record . . . Y entonces, 
a una mareante altura, una bala 
envía a tierra al hulano. 

CAPITULO XIV 

(

.,. L hombre que derribó a 
Rlchthofen aquella ma­
ñana del ª de Julio de 
acuerdo con una revisión 

;J. de los records a mano en 
ambos bandos, fué el comandante 
Albert Edward Woodbridge, que 
era un Segundo teniente por aque-

observador en mayo del 17. Tuvi­
mos reñidas peleas en abril y Ju­
nio. Llegué hasta los últimos días 
de junio sin una bala que me ro­
zara, lo cual fué una gran fortuna 
en aquellos días. 

Claro que ni el bueno de Cun­
nell ni yo supimos que cambiába­
mos disparos con el formidable 
barón, y lo que es más, casi has­
ta hoy tampoco lo sabia; pero de­
bo decir que la relación de la ba­
talla por Rlchthofen coincide 
exactamente con nuestro reporte 
y los recuerdos que tengo de aque­
llos endiablados cuarenta minu­
tos de combate con el enjambre 
de Albatross rojos. 

Woodbrldge acababa de termi­
nar varias horas de trabajo, com­
parando loo reportes de R!chtho­
fen con los records del Ministerio 
Aéreo · británico, en los cuales se 
conservan las relaciones que él y 
Ctlnnell hicieron inmediatamente 
después de la batalla. 

En todo concuerdan-eomen-

Vencedor ll vencido: comandante Albert Edward WOODBRIDGE (fzquferda) 11 el 
barón Man/red von RICHTHOFEN, a quten aquél derribó. El aa alem.áñ /ué 
/otograftado en el ho•pftol de Courtrai, ~e .!e le curó 11 4onde se repuao de 
Ja grave herfda que recfbfd en lo ca11eta. E.!ta /ué .!U primera herida en la. guerra. 

.tia fecha y actuaba como observa-

~~~ dJivfs!Kri 
0cieY ' ~~r;::;,1{; i::;u~~ 

drón de las Reales Fuerzas Aéreas. 
Cunnell murió seis dlM después, 

pero Woodbrldge sobrevivió a la 

~u::i:-n ras·~~~~es
s1Pu1:~e¡é~!": 

se reUró y vive actualmente .en 
Westcllff-on-Sea, en la costa de 
Essex. -

'-Me slen!o como un viejo vete­
rano hablando de aquellos dlas­
me dijo Woobrldge, mlentras con­
versábamos sentados en una es­
quina del Savoy, en Londres.­
Acabo de cumplir los trelntlsé!s. 
Tenla dieciséis y renegaba de los 
verbos griegos en la escuela Mer­
cer, cuando se Inició el alista­
miento en el año 14. Inmediata­
mente me alisté y a los dos años 

• ya estaba en los cuerpos aéreos. 
Una caida, durante un vuelo 

solo, arruinó mis chances como 
J)Uoto y me envió a Franela como 
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tó,-Y parece demostrado que el 
barón nos seleccionó a Cunnell y a. 
mi como su almuerzo de aquel dia, 
y que alg,_uno de DUestros disparos 
le derribo. · 

Parece cómico que. tratemos de 
unir todos estos datos al cabo de 
los diez años, · pero recuerdo todos 
los detalles tan claramente como 
si hubiera ocurrido el combate ha­
ce apenas dos horas. 

Como le referí a mi madre aquel 
día, fué la batalla más dura que 
tuve en la guerra. 

* -Nuestro vigésimo escuadrón 
estaba destacado en Ste. Mar!e-
~f pg~e~~ l~~j~l camino entre 

Toda vía nos tenían usando los 
viejos F. E. 2-D, de propulsión 
posterior, con el motor detrás y 
el obserVador sentado en una es­
pecie de bañadera al frente del 
aparato. El motor Iba detrás de! 
piloto y estaba destinado a catr!e 
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arriba en cualquier aterrizaje vio­
lento. 

No estaba cubierto el fuselaje 
desde las alas hasta la cola, como 
en los aparatos de hoy en día; el 
timón de dirección y el de profun­
didad estaban conectados al cuer­
po del avión, a través de una jau­
la de cañas o maderas semejante 
a tres o cuatro escaleras unidas 
por sus costados y formando una 
pirámide horl:r.ontal, cuyo vértice 
iba detrás. 

El motor, fuerte, era seguro st 
bien no muy veloz, y ofrecía al pi­
loto cierta protección si éramos 

:t~c:1:~P~~rd~Í!~1!; ef~~~l eªf~: 
cendlaba el tanque de combusU­
ble. 

El armamento había sido mejo­
rado y triplicado para hacer fren­
te a las condiciones desarrolladas 
por los exploradores Albatross que 
empleaban dos ametralladoras 
Spandaus disparando a través de 
la hélice. 

El arma principal la manejaba 
el observador. Iba montada en 
forma de pivote sob.re el pfl\o de 
la bañadera. Esta ametralladora 
podía disparar hacia el frente y a 
ambos lados, y ligeramente hacia 
arriba y abajo, en las tres direc­
ciones. No podia, sin embargo, dis­
parar hacia atrás o debajo del 
avión. 

Otra ametralladora Lewls Iba 
f!Jada a un lado de la carlinga y 
se disparaba desde los controles 
del piloto, pero sólo se podía ha­
cer blanco apuntando todo el ae­
roplano. 
· Una tercera ametralladora iba 
colocada en otro montaje de pllco-

~n';~¿l:, PJ-t.'o~:~~J¿r d~o~e~!~ 
se podía. hacer fuego hacia atrás 
y sobre el tlinón. 

Pero para disparar esta ametra­
lladora, tenia aue ponerse en ple 

La herida _r ecibida por f'!l hula. .... o ,, 
m antuvo fuera. de combate md, de un 
mea. Con .!U "nurae", Katie . OTTERS­
DORF, fué retratado en loa atrededorea 
del --11-Qlpital, durante ,u convalecencia.. 

\ ;rues .s 
1 
~ 

jvr;;~ >~ ,.' .:,e ,.,,,{, 
'JI OMINES •, 

~ • WARNETON \ 

'"l:fRÉLINGHIEN Tou:~ot~G"', 
¡:: Roue.-.,.1( ~ 

ARMENT1ER~ A. "' e ) 
/ L tL~ E E \ . 

~~J111
: 1~eft~.,ª

1.iº:u[sº1~u~ft~.!. e~afaªr;~,::~ 
11f~tamen t e fuera de control". Asi de.,­
r.ribc el conquistador del Caballero Ro­
;,, -~" 11ictoria . E:l mapa muestra la ea-

cc,ia del combate. 

0.f borde mismo de la carlinga Y 
esta posición, en un avión que se 
mpvia enormemente a dos millas 
so·bre la tierra, era en verdad in­
cómoda. Todo era complicado y 
difícil de manejar, pero era lo. me­
jor que teniamos. Constituíamos 
verdaderas bandadas de "auténti­
cas palomas" fáciles de cazar por 
los halcones rojos. 

Y nuestra misión era de patru­
llaje ofensivo, . en otras palabras, 
se suponía que debíamos salir Y 
buscar a los aviones enemigos 
dondequiera que estuvieran. Sa­
bíamos que los Albatross y Hal­
berstadters podían dar dos vuel­
tas alrededor nuestro antes de que 
pudiéramos dar una. y enviarnos 
al infierno disparando desde 
a trá.s. 

* - Hermos:l mañana aquella del 
6 de julio. exactamente como re­
cuerda Richthofen . y el viento es­
taba a nuestro favor. Los seis que 
formii.bamos el escuadrón salimos 
a eso de las diez de la mañana 
e iniciamos nuestra patrulla, que 
debía cubrir a Con:tines. 'Yarneton 
y Frelinghien, cntfe---.lpres Y Ar-

mr~Jtt;!inos una media hora 
dé vuelo y ya estábamos bien me­
tidos sobre las lineas alemanas a 
una altura de 12,000 pies. . 

rContinuúa en la Pág .. 57 ). 
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NSE:ROR rtuiz te va a 
a biar. Tú estas descon­
iado porque un monse­
or, un hombre de sota-

~s Í!)rq~;· et~ :t ~¡~~~~ª~~ ~:~~ 
confianza es ya un h3.bito, un 
há.bito como una sotana que te 
cubre hasta los pies y que llevas 
tan ceñida a l cuerpo que te ha 
penetrado por los poros y se ha 
abrazado a tu esqueleto ... 

Por eso tú cst:is desconfiado a 
pesar de que él sabe lo que dice 
y que sus pala bras son luminosas 
y fuertes: pal abras como encinas 
que no en vano tienen veinte si­
glos de existencia y han conmo­
vido y convertido a millones de 
hombres. antepasados tuyos ; pa­
labras que aun no se han perdi­
do-que aun no son inútiles­
aunque las escuches desde donde 
todo está. perdido, extraviado ; 
húmedo todavia tu cuello por las 
aguas pútridas de "La Llana" en 
las que te sumerges díariamente 
como si fueras un antepasado de 
t1 mismo, nacido antes de que 
esas palabras fueran inventa­
das. 

Monseñor Ruiz te va a hablar. 
Te habla. Se exalta en sus con­
ceptos plenos de una rebeldía 
desconocida para ti. . . Toda vía 
no ha dicho la palabra "Qr­
den "; ha dicho "justicia"; no 
nombra el castigo, ni el trabajo; 
más aún: no menciona el Paraíso 
y apenas ha dicho "Dios". Te ha 
mirado el rostro y sabe que estás 
exhausto y emplea contigo la aus­
tera elocuencia cristiana de un 
apóstol primitivo .. . Se ha olvi­
dado de sí mismo. del espacio y 
del tiempo y se supone en las Ca­
tacumbas donde todo estaba por 
hacer y por gastar . . . 

Tú no eres tú solo. Eres tres 
mil. Estás miles de veces repeti­
do y el ve en esa multitud que 
eres tú los rostros exhaustos, mi-

;e::a~~~ba~i~n~~o q~e ;:!!r ege 
1
~: 

·: uz que lo baña todo y de que a 
m lado, en el púlplto improvisa­
:io, se yergue el centurión casi 
complacido ... 

Hasta tu última repe"tición lle­
•ia su voz, hasta tu última mise­
'la ... Oyéndolo. tu terror parece 
~ roblar menos. luces como ilumi­
~1ado y tu desconfianza, can fa­
:,¡gado, se te echa a los pies .. . 

No en vano es Monseñor Ruiz 
:el que te está hablando. El no ha 
~vitado las palabras ; las nombra, 
.reconoce tu delito pero niega el 
-jerecho a aue se te convierta en 
un miserable, protesta de que se 
te siembre en el sentimiento lo 
que se te quiere arrancar del im­
pulso ; de que se haga de ti para 
siempre lo que sólo fuiste un mi­
nuto ; de que se pretenda conver­
tir en norma el accidente . .. 

Monseñor Ruiz se exalta. Ha 
llegado a decir palabras revolu­
cionarias que han cesado con la 
semicomplacencia del centurión . 
Ha d icho : 

- Todos los uniformes son se­
me.1antes .. . 

Ha alzado ligeramente su sota ­
na, ha señalado para tu ropón 
azul y ha rozado con la yema de 
sus dedos la tela amarilla del 
t raje de Castells. el centuriór, , que 
se estrP.mece: 
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ca~lo, 
-¡Todos los uniformes son se­

mejantes! Dentro de ellos hay 
carne y hueso y alma pecadora . .. 

Pero ha dicho más. Ha gritado 
abriendo sus brazos en cruz: 

-Hay almas de víctimas y al­
mas de verdugos ... y el tuyo, ese 
tuyo azul; ese tuyo condenado Y 
proscripto ; ese tuyo de asesino o 
ladrón, ¿por qué pienso yo que 
te da más aspecto de víctima que 
a mí este mío o ese otro de tu 
jefe a él? 

e ¡Oh. Rescala! Pequeño si rio 
que te has muerto de bacilos y 
de locura mística. ¿no decias tú 
palabras diferentes que le roba­
bas a la Biblia : "¿ Hasta cuándo, 
Jehová? ¿Me olvidaras para siem­
pre? ¿Hasta cuándo esconderá.s 
tu rostro de mí? ¿Hasta cuándo 

pondré consejos en mi alma, con 
ansiedad en mi corazón cada 
día ? ¿Hasta cuándo sera enalte­
cido mi enemigo sobre mí?") 

El perro que tienes echado a 
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tus pies ha alzado la cabeza y 
ha ladrado. pero con una voz nue­
va y poderosa ... 

De ti, de una répetición tuya, 
ha nacido la palabra libre. seme­
jante al nuevo ladrido, palabra 
con dientes, olvidada del aullido 
lastimero: 

-Monseñor, dices la verdad; 
parece mentira. pero tú ¡tú! di­
ces la verdad. En ese mismo ca­
rro desde donde nos hablas así, 
se han llevado a hombres como 
nosotros, vestidos de azul. asesi­
nados por la espalda. Capetillo 

fué en él con ~, pecho abierto y 
un pedazo de su corazón se que­
dó olvidado ah í mismo, ah í don­
de tienes los pies. y ta mbién en 
ese carro se llevaron a Calderin , 

.-·- .... 
a su amigo que se -dolió de su 
muerte . .. 

Monseñor Ruiz ha movido los 
pies con inquietud. Castells ha 
mirado con rencor las manchas 
oscuras del carro ... y en tanto 
de tus tres mil repeticiones harÍ 
nacido nombres y alias innume­
rables: "José Dolores Díaz, Ma-

nuel Nodal, Orama, Huertas, AJ­
zanio y Ramos, el más joven e 
todos: Camps ... ¿Cuantos? ¡·'De­
masiados para que se pueda com­
padecer a n inguno!" 

¿Fué así? ¿Ladró el can car:isa ­
do? ¡Acaso sólo en las concien­
cias tu palabra. Monseñor Ruiz, 
p rovocó la respuesta ! ¿Que gran­
de sera tan grande y fuerte que 
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:r,nseñor Ruiz te ecno a ms pies 
flaiªn fatigado de la deseen-.za . .. ia::'¡ como Castells logró el mi­
rra O de hacer productiva la tie­
bran°JtérIJ de Isla de Pinos sem­
i& o en el perdigón-antes que 

. R~mllla-tierra roja, Monsenor 
aterro:[ sembró en el espíritu 
k)r abozado la rebeldía y el va­
l'OJÍ e no Y savia que no tarda­
Protes~ dar el f ruto aspero de la 

De ª ··. 
!llaa l,!-a~tle -i~, nombre. Tú te Ua­
lia Va . eja , meJor aun: N1co­
,Ge t1 m ldes Ay a la. ¿ Te acuerdas 
111 l'ol,-i~rrno? ¿ Te reconocerías hoy 

1'o as a verte? . __ 
• q~e no so_y t ü tiemblo sola­

e imaginarte y pienso de 

qué manera está hecho el cora­
zón del verdugo, el corazón de 
los ayudan tes del verdugo que 
pudieron ver te impunemente y 
no se ahorcare~ después como 
.Ju rlt1- s. i Pienso en ti . Judas, por•• 
que estoy hablando de un cris­
tia no como tú. , Monseñor Ruiz; y 
porque aquel a quien ' dela taste 
murió m é.s por la sed que por la 
cruz como este "Calleja" que no 
tuvo siquiera una gota de vinagre 
para la sequedad de su boca . . . ) ; 
algo mal puesto hay en ellos y 
a la vez algo muy bien puesto. 
pues pueden ·seguir viviendo im­
punemente cuando a mí, sólo de 
imaginarte, se me hace que don ­
de termina tu tortura comienza 
la mía y que ya busco con la len­
gua a rdida el agua que pudo que­
dar en una superficie de má r­
mol después de pulida. 

Todo tu crimen consistió en 
creer que Monseñor el Arzobispo 
había dejado de ser hombre de 

19 

sotana, que era cierto en él aque­
llo de los uniformes y que podían 
ser resucitadas, como Lilzaro, las 
palabras muertas. 

Ese mismo error lo cometió 
Monseñor Ruiz, pero él no com­
part ió tu dest ino. Le bastó reac­
cionar , un poco asustado por su 
viaje a las Ca tacumbas. como 
aquel papá de Víctor Hugo que 
se soñó víctima de una cristiana 
y apostólica pobreza. 

Cuando, después de terminar 
Monseñor Ruiz. tus tres mil re­
peticiones-que por su palabra 
violenta se habían convertido en 
un haz de ansiedad-se disgrega­
ron . andaban m ás ligeras, mas 
claras de semblante, mas a.giles y 
francos sus sen timientos. . . (Ese 
día el régimen cruento no los 
hundió en la a byección la pulga­
da diaria obligatoria). Y como 
eran muchos, por mé..s que se dis­
gregaban siempre había grupos 
como olas y tú. entre ellos. Nico­
llis Valdés, rodabas y rodabas más 
iluminado que todos, mas Huso, 
con tu corazón de rebelde recon­
quistado, creyendo como nuestro 
muerto. el más joven de los Res­
cala, que con palabras del Anti­
guo Testamento, o de su plagio. 

el Nuevo, se puede conquistar el 
derecho a la justicia : "Mas ahora 
estamos libres de la ley habiendo 
muerto a aquella a la cual está_. 
bamos detenidos, para que sirva­
mos en verdad de espíritu y no 
en vejez de letra . . . Porque mi 
vida se va gastando de dolor y 
mis años de suspirar: hase en­
flaquecido mi fuerza a causa de 
mi iniquidad y mis huesos se han 
consumido. He sido olvidado de 
su corazón como un muerto. he 
venido a ser como un vaso per­
dido .. . " 

Más iluso que todos, tú, en 

fi~:~. ~~~o efe1~~cu~'::f1~/~rrT: 
tabas: 

-Nuestra alma escapó, cual ave. 
del lazo de los cazadores ; quebró­
se el lazo y escapamos n~tros . .. 

Tú eras así, Nicolás Valdés, 
hombre de comuna. No pensabas 
que después de diecisiete años de 
ergástula llegaba la libertad, que 
sólo cortos días te separa ban de 
ella, sino que querías el alborozo, 
la libertad de todos; la libertad 
de adentro, de pensar, de denun­
ciar en voz alta, de gritar, de ven-
gar, de socorrer . . . 

¡Vaso perdido! . . . ¡Vaso halla-
do: vaso colmado! . . . 

Impaciente e iluso. Tú eras así. 
¿ Cómo se te ocurrió pensar que 
aquellas palabras viejas, ya usa­
das y gastadas, bagazo lnutll, po­
drían barrer con la nueva trage­
dia? SI de ellas nació la Inqu\si­
ción, ¿cómo iban ahora a ma­
tarla? .. . 

Monseñor Ruiz se ha ido, se 
ha ido con Castells que no sabe 
cómo se le ha roto este hilo de 
disciplina ; que no sabe cómo este 
hombre de jerarquía, de respon­
sabilidad, príncipe de lo estable­
cido, ha podido olvidar su misión 
y decir palabras subversivas con­
tra "la obra", máquina perfecta, 
base del orden que representa­
ba . . . Se han ido juntos y yo_ sé 
y todos saben menos tú., Nicolás 
Valdés, que Castells es más cur& 
que Monseñor y que lo traerá de 
nuevo, oveja momentlineamente 
descarriada, al rebaño. 

Se van Juntos, hablando . .. En 
tanto tú te has quedado trémulo, 
-aislado entre todos. pensando en 
la belleza de la verdad, en lo 
hermoso que es ser fuerte y libre 
y en la estatura de este Monse­
ñor Ruiz. de este cura que te­
niéndolo todo es un inconforme .... 

Estás lleno de luz, este día de 
hoy ha sido un anticipo de la li­
bertad que ya es tuya. Tienes to­
dos los músculos llenos de un ra­
ro regocijo. Todo va a terminar, 
todo va a comenzar . . . Has sali­
do de la iniquidad como de un 
pozo. Te abrazas a tus rodillas 
para no dejar ir nada de ti mis­
mo, pues tu pensamiento se ha 
extendido sobre todos los indefen­
sos de la tierra con tal fuerza , 
que temes verte materialmente 
repartido entre ellos. 

La libertad se ha fugado de si 
misma y se ha entrado en la pri­
sión. Está en ti , en todos. Hace 
mecer el césped . prohibido, se 
abraza a las n aves circula res cu­
biertas de sol. Ha buscado por los 
resquicios del carro-púlpito las 
palabras rebeldes que se han que­
dado allí, sembradas en las man ­
chas oscuras, que Castells miró 
con rencor, y las ha recogido pa­
ra cuando regrese a sí misma .. . 
A poco que permanezca aquí la 

rcontinuzi.a en la Pág. 56 ) . 

CARTELES 



L
A CARTA que el doctor Ferrara en­
tregó en Miamí a nuestro enviado 
especial, "Jess Losad~ y que publica­
mos en el número · anterior , puede 
considerarse como un hábil ··alega­

to de confesión ·y evitación", usando un tér­
mino expresiva de l Derecho inglés. 

Confiesa, por deducción, mucho de lo que 
pudo hacer y ·no hizo el Gobierno funesto del 
cual formó parte. y evita cuidadosamente to­
da alusiQn a las enormicta:ctes que dicho Go­
bierno cometió. 

El ex canciller. que tan bien domina e l in­
glés, no recordó seguramente al redactar sus 
cuartillas un refrán muy conocido en los Es­
tados Unidos: "Lo que es salsa para la pata, 
es salsa para el pato". He aquí el párrafo en 
que concreta sus quejas contra la acción re­
volucionaria : 

La persecución ha sido violenta; las ofen­
sas, terribles; el escaniio , la burla, la calum­

·nia, la tentativa de asesinato, el saqueo del 
hogar . . . todo cuanto podía azotar el alma 
humana se ha hecho , y nosotros hemos sido 
las víctimas. 

In terc:,1-lese en esto: la tortura, el asesi­
nato cruel y alevoso, la matanza de indefen­
sos ciudadanos", y el Pleno de la Oposición 
contr~ el Machadato no tendría inconve­
niente en estampar sus firmas. 

La responsabilidad de los .hombr·es públi­
cos está en relación con su capacidad. Por eso 
la del doctor Ferrara es abrumadora. Ningu­
no cie los amigos y colaboradores de Macha­
do ·Vió con mayor claridad el alcance y con­
secuencias de lo que en Cuba ocurría. Su crí­
tica mordaz de la tiranía machadista mien­
tras fué embajador en Wáshington trascen­
dió hasta los periodistas norteamericanos, y 
de ello hay constancia en un famoso libro 
publicado a la sazón en los Estados Unidos. 

Llegó a Cuba con el propósito decidido de 
promediar una solución, iniciando al efecto 
su célebre intercambio epistolar con Juan 
Gualberto Gómez. La camarilla palaciega se 
quejó al tirano, y éste comunicó muy cor­
tésmente al canciller que a bandonara el em-
peño. · 

El doctor Ferrara no tuvo entonces el ges­
to que lo hu'biera consagrado ante· la opinión 
pública cubana, haciéndola olvidar muchas 
·cosas pasadas. Y no sólo no lo tuvo, sino que, 
para romper las negociaciones, apeló al po­
_co elegante recurso de echarle la culpa a l 
contrario. 

A partir de ese moqiento el canciller de la 
República se responsabilizó de lleno con los 
errores y crímenes del Machadato. No lo ex­
cusa el hecho indudable de que a veces se 
convirtiera en fuerza moderadora. Porque él · 
empleó su innegable capacidad en sostener 
·a Machado; en combatir con tiquismiquis el 
derecho de asilo, en ordenar a los funciona­
rios diplomáticos y consulares la persecu­
ción de los oposicionistas en el extran jero; 
en entorpecer las gestiones de Sumner Welles 
en pro del arreglo de la situación cubana, y 
hasta en desplantes de ironía macabra co­
mo aquella exclamación al encargado de ne­
gocios de España que fué a protestar del co­
barde asesinato de González Outiérrez: 

- ¡Bah, señor Encargado, el Gobierno de 
Cuba no asesina a nadie! 

No, el doctor Ferrara no puede tan fácil ­
mente borrar el pasado. Pudo ser un ídolo 
del pueblo oprimido con sólo un gesto de re­
nuncia, y prefirió granjearse su resentimien­
to con una serie de gestecitos mezquinos. 
No fué un crimen; fué algo peor para un 
hombre de_su intelí~en.ci!: fué una estupidez. 

POR CADA mil personas, 999 nacen para 
constituir el rebaño humano y uno, en esa 
proporción numérica, nace para líder o pas­
tor de la piara. 

Cuando este líder tiene dotes de estadis­
ta, de hombre de ciencia, de artista, educa­
dor o rnantropo, el rebaño se beneficia, pros­
pera y avanza en el orden de su biene.star. 
Pero cuando ese líder sólo tiene madera de 
demagogo 'y agitador y asume el mando en 
su propio provecho, observamos como el re­
baño tiembla temeroso y sumiso ante- su 
mandato y no titubea en precipitarse al abis­
mo si así se le ordena. 
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El fiero 10.tigo ante el cual se somete la 
carnerada, haciendo dejación de su albedrío, 
su discernimiento, su libre determinación, no 
es otro que una palabrita mágica que actlla 
ccn la virtud ,de un "ábrete sésamo". 

Y esa palabrita es: rompehuelga. 
¡ Y con qué habilidad la esgrime nuestra 

flamante demagogia! 

CONSIDERAMOS que muchas de las peti­
ciones exigidas por los señores médicos es­
tán justificadas. Después de todo no es muy 
halagador para la mayoría de nuestro sa­
pientes galenos el conocimiento de que cen­
tenares, quizás mi_l e:s, de obreros más o me­
nos especialízados, han devengado y siguen 
devengando jornales mucho más elevados 
que .los que ellos aspiran a percibir. 

Pero lo que el pueblo soberano no acierta 
a comprender es el grado de, culpabilidad 
que pudiera caberle en este lío para que se 
le haga víctima de una huelga, en la que él, 
y solamente él, es quien recibe los papiro­
tazos. 

De ahí que contra la huelga médica se ha­
ya pronunciado con peligrosa unanimidad 
el pueblo entero de Cuba. 

Y es que el pueblo de Cuba está ya harto 
e indigesto de tanta huelga absurda, con ri ­
betes de una roj a política más absurda aún, 
y que lo va enterrando cada vez más en las 
lóbregas simas del hambre y de la desespe­
ración. De ahí nuestro temor de que pierda 
los estribos el día en que menos se piense e 
imponga a su manera, que es tan contun­
dente como poca diplomática, el orden que 
tanto echa de menos "in domo sua". 

·r an to va el cántaro a la fuente .. , 
Ahora bien, podemos afirmar que son mu­

. chos los médicos que nos han expresado su 
inconformidad con este movimiento huel­
guista que ha traído sobre ellos la repulsa 
de toda la comunidad nacional. 

Sólo que estos médicos, que posiblemente 
constituyan la mayoría, pertenecen al "Club 
de los 999". 

EL JOVEN estudiante Cancio Bello, direc­
tor del chispeante semanario "Kareta", pro­
nunció récientemente un discurso en la 
Asamblea Universitaria que merece aplausos 
por lo sensato del consejo: 

Es necesario que nosotros deslindemos de 
una vez y para siempre la Universidad de 
la política. 

Es necesario que nosotros hagamos polí ti ­
ca, pero no aquí sino allá afuera como sim ­
ple ciudadanos y aquí dediquemos nuestro 
tiempo al estudio y a la preparación de la ;u­
ventud de Cuba. 

Por eso es que creo que nosotros no debe­
mos ir a la huelga en modo alguno. Estamos 
hambrientos de estudio y la República ham­
brienta de hombres honrados y puros. 

Es un buen consejo que, de seguirse, con­
t ribuirá. a la mayor gloria futura del Alma 
Máter. 

PARECE que la perspectiva de ocupar la 
Secretaría del Trabajo no es muy halagado-

ra para los candidatos cuyos nombres se han 
venido bar aj ando para dicho cargo. Y esto se 
nos antoja inexplicable. 
· Las relaciones entre las fuentes producto­
ras nacionales y los obreros que en ellas la­
boran es imperioso enfocarlas con espíritu 
de imparcialidad , ajeno a toda influencia ex­
terna o utilitaria y con el más sereno y firme 
propósito de administrar justicia. 

Es preciso elevar la capacidad adquisiti­
va del obrero y de los que en Cuba trabajan 
y producen en todos aquellos sectores mer­
cantiles donde se mantienen jornales envile­
cidos. 

A nuestro juicio, lo conducente en los ac­
t uales momentos es convocar a una repre­
sentación de las industrias, del comercio, ha- · 
cendados y colonos, e industrias agrarias y 
pecuarias, y a la genuina representación de 
las clases obreras que en ellas laboran, a 
una asamblea en la que se proponga el pro­
grama a seguir en las deliberaciones y acuer­
dos ulteriores. 

Del seno de esta asamblea se designarían 
los elementos que ha brían de constituir lo:: 
distintos comités, para "estudiar y aprobar 
un plan de emergencia que regule las rela­
ciones que deberán existir entre el capital y 
el trabajo ; jornales mínimos basados en nor­
mas determinadas de producción ; condicio­
nes de higiene. comodidad y seguridad per­
sonal de los trabajadores; y todo en perfec­
ta armonía y a compás con el beneficio mu­
tuo de los interesados, rechazando enérgica­
mente toda ingerencia de elementos agita- i 

dores y disolventes y la posibilidad de toda 
coaccion espllrea a la libre determinación 
de las partes, dentro de nuestras realidades ' 
h istóricas y económicas. 

Las resoluciones de estos comités serían so- , 
metidas al estudio y consideración de las 1 
asambleas que disfrutarían de plenos pode­
res para discutirlas y aprobarlas, constitu­
yendo estos acuerdos leyes obligatorias para ~ 
amPos sectores, y estableciéndose tribunales 
de arbitraje que resolvieran en última ins­
tancia los problemas que puedan suscitarse. 

De esta manera podrían establecerse los 
horarios fijos de trabajo, que en ciertas .in- ¡ 
dustrias , o departamentos determinados de 
las mismas,---euando exista personal exc~­
dente capacitado para rendir igual labor s;n 1 

entorpecimiento en la producción-podrta 1 
reducirse a turnos de 32 o 40 horas semana­
les, aumentándose dicho horario para los 
obreros especializados, personal técnico ~te. 

Así podrían turnarse en nuestra reducida 

h~~diit:~~ l~~dr~:~r;:~ d1!1ud~iesmgp:g,r~f~ ~~= i 
peranza de que se les otorgue oportun~d_ad 
de ganar su sustento dentro de las cond1c10-
nes rígidas e irregulares en que están cons­
tituidos muchos gremios en la actualídad.d _ 

Para esto es imprescindible la liberta~ e 
contratación, ya que una vez establecidas 
las escalas mínimas de jornales. dentro de 
normas de producción determinadas, se pro­
piciaría el bienestar colectivo del obrero re; 
integTándole su sagrado derecho a prosP.eJªct 
y abrirse paso en la vida según su capac1 a 

y b~~ote!!s n~et;~tie~~~?
1
~·ó10 esbozamos un 

plan que estimamos susceptible de estudli;> :' 
de donde podría dimanar el verdadero prin _ 
cipio de equidad y justicia del que obten 
drían ópimos frutos, tanto la clase 9breray 
como la muy esquilmada de industr1al~S ·:: 
comerciantes, que conEtit_uye las v~~gad 1 
deras bases de la econom1a y prospei 1 ª 
nacional. us-

Y estos mismos procedimientos so~. ~ a 
ceptibles de extenderse a la respetab1hs1~ 0 
clase de obreros intelectuales tales co re-­
maestros. empleados públicos_ y de emP 
sas priva das y todas las demas. 



el nuevo (jobierno 
/\ exaltación a la Presidencia de la República del coronel Car­

los Mendieta, con el apoyo unánime de los sectores revolucio­

narios y con la adhesión ostensible de la gran masa popular, 

ansiosa de paz y de sosiego, no puede entrañar, como algunos 

0 
nen, una -regresión al caudillaje, ni mucho menos una frustra~ión 

~eiideal de renovación que animó a los que luchamos contra Machado. 

El entusiasmo real, ,positivo, desbordante, que cundió en la capital y 

'_'· que tuvo reso,nancias en coda la República, lo consideramos un sínto­

ma consolador de la capacidad y de la vi talidad del pueblo de Cuba, 

capá.Z de animarse con una nueva fe, a despecho de todas sus decep­

cio_nes cercanas y pretéritas. El regocijo popular fué sincero; hombres, 
1 mujer.es, viejos, niños, profesionales, trabajadores, extranjeros y nativos, 

sahidaron el advenimiento de un nuevo orden de cosas, no como algu­

nos suponen por entender q_ue sólo el coronel Mendieta, por su tradi­

ción representativa y por su ejecutoria política puede gobernar al ~aís, 

-lo que entrañaría un nuevo providencialismo superst_icioso-sinb por­

que en la realidad del momento, en el actual minuto históri~o, conver­

gen_ en su figura ciertos requisitos esenciales que le hacen depositario 

de la confianza pública y que le permiten contar con el respaldo de 

todas aquellas facciones militantes que forman la opinión nacional. 

En un Gobierno provisional, cuya función es reguladora, precisa­

mente porque el triunfo de roda revolución entraña el desorden y pue­

de generar la anarquía, la personalidad del coronel Mendiera logra el 

fin primvrdial que debe perseguirse, y que no es otro que el de movi­

lizar _la ·voluntad de cooperación de todos los núcl~os sociales, para que 
pueda restablecerse la paz, mantenerse- el derecho y rescatarse los prin­

cipios de autoridad y de jerarquía, vulnerados en estos tiempos de nau­

tenticismo" en que sólo predominó la violencia. 

Si el coronel Mendieta hubiera sido impuesto por sus adeptos, con­
quistando para su exaltación el apoyo de la maquinaria militar, siendo 
el mismo hombre, no sería, en cambio, semejante la reacción de las ma­

sas n_i podría esperarse de su actuación, aunque lo inspir_ase un mismo 

Jaludable propó'siro, el éxito que debe ahora corresponderle a su ince­
rinátura, si no se aparta de las líneas específ icas de respeto a la liber­

tad, garantía ciudadana, probidad administrativa y justicia social. Lo 

que concita en torn'o a su nombre simpatías y esperanzas, que se tra­
dujeron el día de su noni, inaóón, en explosiones nacionales de júbilo, 

es la seguridad de que el coronel Carlos Mendiera llega a la jefatura 

d~l Estado con la aquiescencia de codos, y no por la imposición de 
ninguno. Y ese rescate, para la voluntad popular, de las prerrogativas 

democráticas-uno de los despojos más inicuos del Machadaco fué la 

su_Presión del sufragio,-crea en corno a su proclamación cierta lcgiti­
nudad mayoritaria que revestirá sus decisiones de gran fuerza moral, 

por lo mismo que en un estado de opinión deben y tienen que inspirarse. 

. Nosotros no saludamos el advenimiento al poder del coronel Men­
dieca con interés ni con fervor sectario. Un hombre, por muy ilustre 

iue ~ea, Y por grandes que resulten sus merecimientos, no entralla en sí 

h formula exclusiva de la salvación de la Patria. Lo que hace a un 
. ~rnbre, en un momento dado, útil al interés común e~, además de sus 
virtudes d ·d d d · · ¡ · · d l ' e sus capan a es y e su eJecutona., a orcunstanc1a e que 

_.. {3 sec_unden Y lo apoyen, orientándolo y fiscalizando sus actps, codos 

nos ~iuclcos representativos de la vida social, porque el gobernance, si 

~ ttcne la confianza de codos, no podrá ganar para sus iniciativas, aun 
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en el caso de que resulten- buenas, esa solidaridad ostensible que va 
formando ambiente y que moviliza las reacciones dvicas de la concien~ 

cia popular. 

Concretando con ma}'or claridad nuestro punto de vista, diremos 

que no es el coronel Mendieca quien ha venido a ocupar el poder, 

sino que el poder, del cual él es un símbolo, ha pasado gen uinamente 

a manos del pueblo. El pueblo, por el pensamiento orientador de aque­
llos sectores en los que fracc ionadamente milita, ha hecho posible la 

formación de un Gobierno en el cual lo que habrá de imperar es un 

programa, cuya ideología y métodos de ejecución han de ser inspira­

dos por codos, ya que la opinión de un solo hombre no basca a satis­

facer las deman?as complejas de tantos intereses antagónicos. 

El Gobierno exclusivista del doctor -Ramón Grau San Martín., ca­

reció de eso: de unidad prograqiácica .. Sin negarle buena fe y rectitud 

de intenciones, su desvinculáción de las mayorías le condujo a espejis­

mos falaces. Y así , por falsas auscultaciones de lo que se consideraba 

el sentimiento popular, se incurrió en desaciertos tan graves que sus 

resultados son los problemas hondos, contradictorios y complejós que 
hqy recibe, como un legado de anarquía, el 1_wevo Gobierno. 

Hombres aptos, especializados y técnicos, sin máculas y sin pre­

juicios, han de cooperar con el Presidente Mendieca en la tarea de 

deshacer muchos entuertos. A veces será preciso el cacto delicado, a 

veces la energía. Pero siempre ha de procederse de acuerdo con la opi• 
nión nacional. Y la opinión nacional desea que haya paz y trabajo, 

que codos los elementos de disociación y de desorden que han hecho 

irrespirable el ambiente, desaparezcan de Cuba, necesitada, después del 

largo proceso revolucionario que ha culminado en esta etapa pre­
conscicuyente, de otra etapa,_ reconstructiva que demuestre ante el mun­

do no sólo nuestra capacidad para extirpar un régimen tir.i.nico y para 
eliminar a unos gobernantes ineptos. sino también para edificar sobre 

las ruinas un nuevo orden de ~osas, y traer, junto con la piqueta que 
demuele, el brazo apeo y la mente creadora que construyen . 

El regücijo del pueblo de Cuba, insistimos en ello, no es ya aquel 

regocijo tradicional ante d caudillo. Es el sano alborozo de un pueblo 

que ha sufrido mucho, que extrajo ya su resultado a la experiencia, que 

se templó en el sacrificio, que ha revelado cómo sabe morir y que no 
se resigna a ser gobernado por minorías; el alborozo, en fin, de una 

masa a .quien se le quiso secuestrar la victoria, y que no toleró el se­

cuestro. Mendieca está en la Presidencia porque el pueblo ha creído ne­
cesario, en la presente circunstancia histórica, su presencia alli. E n tor­

no a su figu ra producíansc la conciliación y la convergencia de factores 
indispensables para la salvación de la República. Y el pueblo lo apoya 

y lo respalda porque fué él quien lo puso. Y porque sabe que se man• 

tendrá en el aleo sit ial sólo mientras ese mismo pueblo lo quiera. 

De otro modo ya no se podrá gobernar en Cuba, que ha aprendido 
demasiado bien, y a costa de 1nuy dolorosas contingencias, su lección 
ciudadana. @ 

CARTELEsJ'que en el proceso revolucionario t:ombació la vuelca 

al poder de los antiguos caudillos1 y editorialmente opuso reparos al 

coronel Mendieta por estimar que, a pesar de sus innegables cualidades 
de hombre y patriota, su candida tura presidencia! podría significar, a 

pesar suyo, el resurgimiento de la antigua maquinaria polícico-eleccoral, 

hoy se complace, por las razones expuestas, en brindarle todo su apoyo, 
al objeto de restablecer en Cuba el imperio de la ley y la justicia. 

CARTE:LE:S 
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El ,loctor Miguel Mariano GOMEZ y el coronel QUlfeONES , tlos figuras dfatingui­

da& del movimiento oposicionista de Miami . 
(t'oto Losada). 

L tercer día de estancia 
en Miami, fui preseri.tado 
a un hebreo tipo stan­
dard, que se dedicaba a la 
venta de armamentos de 

guerra, especiaJizando en cintas 
de ametralladoras y balas anti­
aéreas. 

Al quinto día , había conocido a 
una docena de vendedores-viajan­
tes , con los mejores precios del 
mercado, para mercancías bélicas, 
nuevae y de uso. Algunos de ellos 
representaban fabricantes conoci­
dos; otros, llevaban la misión de 
vender lotes de armas y parque, 
de origen nebuloso. Todos aspira­
ban a vender sus mercadenas a 
los revolucionarios, contrarrevo­
lucionarios y pacifistas belicosos; 
pero se ofrecía tal cantidad de 
productos, que se necesi taban 
treinta revoluciones y la banca de 
Margan para complacerlos a to­
dos. 

Ví a l hebreo muchas veces, y 
llegamos a intimar bastante, a un­
que sus tópicos fueron siempre de 
venta y compra de armamentos. 
Era el tema exclusivo de nuestros 
encuentros fortuitos en un lunch­
room de la Segunda A venida. 
-Tengo mucha fe en el porvenir 
de Miami-me dijo el último día 
que nos vimos,-y espero abrir 
una oficina muy pronto.- Me inte­
resó su optimismo y traté de abrir 
los grifos de su elocuenciz. mer­
cantil-informativa. Tuve éxito. 

- Miami es un paraíso turístico 
-eomenzó-y continuara siéndo-

clientes en Santo Domingo y Ve­
n ezuela; precisamente los espero 
en esta semana, y si logro un pe­
dido de importancia de cualquiera 
de los dos, en el acto instalo una 
oficina aquí. .. Si el negocio pros­
pera bastante - como espero. -
quién sabe si pueda nombrar ven­
dedores para escrutar el mercado 
en los paises donde haya fuertes 
núcleos de oposición. Y hasta se 
me ha ocurrido el empleo de es­
tr-ategas milita res-conozco a mu­
chos oficiales de la Guerra Mun ­
dial que aceptarian un sueldo mo­
desto-para ofrecer a los revolu­
cionarios los mas acabados pro­
yectos de movimientos armados, 
incluyendo el necesario armamen­
to. Es un negocio fabuloso, que re­
quiere una organización inteligen­
te y un capita l regular. 

* El hebreo desgranaba su autén-
tica idea como un Henry Ford r e­
volucionario. En un momento d~ 
optimismo elevado al cubo, conci­
bió la idea de nombrarme repre­
sentante exclusivo de su organiza­
ción en Cuba.- Ustedes tendran 
muchas revueltas-me vaticinó,:­
¡y no hay quien compita con­
migo! 

* Esto puede ofrecer una visión de 

la publicidad que ha recibido en 
Mia mi la pregonada revolución de 
la cooperativa A B C-Menocalis­
ta-Marianista-O e R R. E l movi­
miento no es un secreto para na­
die, ni aun para los sordos. Pero 
lo que si es un secreto son loS pla­
n es de los dirigentes del movi­
miento. Es infantil pensar que el 
doctor Martínez Sáenz. el general 
Menocal y el doctor Miguel Ma­
riano Gómez vayan a ofrecer al 
repórter una relación detallada de 
sus designios guerreros. Ellos es­
tarán siempre dispuestos a relatar 
al periodista los motivos de su re­
beldía y su programa oferente, pe­
ro no el número de aviones y la 
cantidad de armamento de que 
disponen. 

miento contra r r e voluc1011ar.o. 
- 1!:sas minuciosas relaciones de 
nuestra expedición, con asombro­
sa estadística y cita de lugares 
fecha y nombres, son tan burda$ 
como cándidas. La estrategia re­
volucionaria, cuando es di rigida:. 
con habilidad, reserva para el Ul­
timo momento- horas antes del 
suceso.-la organización definitiva 
del movimiento. 

Muchos espias.-

-Lo que sucede es que el go­
bierno o desgobierno actual de 
Cuba, tiene muchos espías a suel­
do en Miami. Tan pronto sale uno 
de Cuba, nosotros recibimos aqui 
el informe con una hora de an ti-

:.0~ capitune.~ MARTULL y PARRA . Martu/l d ebía mandar las /11erzas aérea.~ de 

la rei:oluci611. 

Jngen uidades tropicales.-

Un destacado miembro del A B C, 
a quien entrevisté en el meeting 
aéreo de Miami, calificó de "inge­
nuidad tropical" los avances pu­
blicados en La Habana del movi -

cipación a su llegada . Hemos vis­
to a más de veinte, todos provisto'> 
de billetes de Banco, pero con es­
caso equipaje en el cerebro. Su 
técnica es pobre, pobrísima . Esco­
gen a un oficial, un abecedario u 

un menocalista; le hablan mal de 
Batista, de Grau o de cualquier 
gubernamental. Luego lo invitan 
a comer. mas tarde a un cabaret 
donde el pésimo moo nshine que 
la Florida ofrece al turismo como 
"c0sa legítima" a veces hace h~­
blar más de la cuen ta ¡al propio 
espía! 

En la segunda entrevista . el "ob­
servador gubernamenta l" le dice a. 
su presunta victima que siente 
una viva simpatía por él. y acto 
seguido le ofrece su cartera reple­
ta de billetes. Un caso semejant~ 
le ocurrió al capitan Montero. e 
dentista. Un desconocido le ofre­
ció cincuenta pesos "porque ~e 
sentía acongojado por la inj ust

1
1· 

cia cometida con los dignos o 1-
ciales''. 

lo ; pero tengo sobradas razones 
para creer que la primera indus­
tria de Miami serán. dentro de po­
co tiempo, las revoluciones hispa­
noamericanas. He meditado sobre 
los problemas sociales que agitan 
a la América-como al resto del 
mundo,-y he llegado a la conclu­
sión de que se acercan muchas 
r ebeliones. Ahora, estas rebeldías 
sociales requieren un punto de 
exilio estratégico y hospitalario. 
Miami ofrece las dos condiciones. 
Y esto no es un secreto para His­
panoamérica, puesto que Miami 
ha recibido este año un caudal de 
publicidad internacional como fo­
co revol ucionario de Cuba. Estoy 
seguro de que las repúblicas her­
manas elegirán a Miami para cen­
tralizar sus esfuerzos preparato­
rios en casos de emergencias re­
volucionarias. Ya yo cuento con 

1::/ Jlot el " M cCror.u··, criarte/ _Ql'rt(·rn/ del ,t n C n1 .\tinmf. 
r Fo/ o L o,~ada 1. 

- Naturalmente-agrega el ~be­
ceista.-el espia se siente obbga­
do a j us tific ar sus ac t ivi~actes 
atisbantes y el empleo del ct111ero 
entregado por manos oficiales. Y 
¡claro ! env1a por correo aéreo. ~11 

extravagante relato de expedíc!O~• 
con el número exacto de balas, ri¡ 
fles, ametralladoras, caúones Y e 

, • ft'TC"'I r:-c 



corda! Cada · "observa ­
¡su~,s~~oge su "noticia sensacio­
dor., Cuba se nena ~e contra ­
nal I Y es . "Llegan el d ia 7. . . El 
d\cC Zº. _ · El 12 . _. El 14 ... Son 
dta los aviones ... Son cuaren­
veinterseguidores y vein te lanza­
ta P~as cuatro buques de gue­
bOm y hasta ¡ un submarino!" 
r~ ESie es el origen de las bolas ! 

una Mata-Hari en caricatura.-

Me encuentro con un viejo ami-
frente al "McCrory". Sorpresa. 

l~tudos. un paréntesis : _"McCro­
y'' es el nombre del pintoresco 

hotel donde se albergan los a1?e­
. ceistas y algunos otros rev_oluc1~­
narios. La planta baja e_sta dedi­
cada a un ten _cents ~s~llo Wool­
worth, pero mas amb1c1?so, pues 
alli se venden mercaderias hasta 
la excepcional suma de un pes'J 
cincuenta centavos. En la planta 
alta está instalado el hotel. Ei 
lobby se encuentra lleno d:e cul:>~­nos que charlan sobre la s1tuac1on 
de Cuba y sobre el último eléc­
trico de Hyaleah Park. Las cuba­
nltas juegan bridge y hablan de 
Jas trusas chocantes que ext.1ben 
las turistas en la playa , y fuman 
camels y Lucky Strikes. Una her­
mosa camaradería, rota alguna 
vez por una discusión sobre el 
status cubano, alma de esta dis­
tinguida concentración de compa­
triotas. 

Mi viejo amigo me lleva a un 
rtncóp del lobby y me cuenta su 
experiencia con la juvenil Mata-' 
Jiarl criolla, atracción festiva que 
animó por varios dias el ambiente 
nostálgico del exilio. 

-Esta muchacha llegó al "Me 
Crory" acompañada de un joven. 
Ambos se presentaron como abe­
cedarios, y ella, además, como 
combatiente en Atarés. La fa rsa 
era demasiado burda ; nosotros 
sabíamos que las únicas muj eres 
que efectivamente estuvieron en 
Atarés fueron Serafina Blanco y 
Marina García. Pero decidí tragar, 
~a divertirme un rato, y ella 
bla óp;efJtd:.r que su fraude ha -

Comenzó por "enamorarse loca­
!;1en!,e de m1". Yo correspondi a su 
yesal)ico cariño", y en pocos díaS 

conoc1 su "auténtica" historia. 
Diez Y ocho años muy bien apro­
vechados: mujer de un hampón 
capitalino, mesera de un cabare t 
Y Po,r último, compañera de un'. 
P<>lic1a "~uténtico". Su viaje tenía 
coino obJetlvo descubrir los pro­
!Ftos _revolucionarios utilizando 
Cló manido resorte de la fascina­
J n. La _chi9a no perdía prenda. 
ugaba sm hmite. Impaciente por 

i:flv~r ~u "patriótíco cometido", 
tínegio !l'Uradas ardientes a Ma r­
van z Sa~nz. Martinez Fraga y a 
ro nos Oflci_ales y menocalistas, pe­
nece~if0tro adquirir los datos tiue 
M:ata J ~ para convertirse en 
au esf ar1 rediviva. Cansada de 
do uerzo estéril , y comproban­
huJ~iaJiabía s~d?. obj eto de una 
'J>oltci a, escrib10 a su amante 
y la ~o Y éste se dirigió a Miami 

. et aire _evotvió a La Habana por 

11"sª·8 
Palabras con Martín ez aenz.- · 

ry~;na habi tación del "McCro 
doctor cuentr_o al líder del A B e, 

,. 6'.do d!4art1nez Sáenz, ncompa 
~ d Alfredo Botet. Le pido ~ i .. ,. ectaraciones para CARTE-

IAWI. 

A.r 111t1.~. ur11w.~. un11011. . .~metrallculonu. /usi/ 1: !. canoues. aero planos. tanqu<i.<i: t odos tvs 1mplr.mc1,to.<i pa,a uu a ;1 
mu,,.,Jin l cra11 ofrecidos a Jo., r et>0/v.cio1rnrio:1 dt· M iami por lot· cJwmnrfleros rl.e !11 muert e. 

a yuerra 

LES. Me dice que no está autori­
zado por la célula directriz para 
ltacer man ifestaciones en estos 
momen tos. Hablamos de la situa ­
.:-!0n ·ie Cuba Con su serrntdad 
caracteris tica expone que la posi­
ción del A B e y sus reivindicacio­
,,es rn~ nc1torias. El A B C pret(•n • 
:le el. urden cons~ t.uc1ona1 para P.! 
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pais. Extraer a Cuba del caos en 
que se ag-ita actn::i.lmt~nt,f' y 1~011, _ 
ca rla de n uevo en un nivel civi­
lizado. 

Lv~ m;e1n l)ro~ Jel J-1 B e .se 
muestran herméticos en cuan to a 
sus planes. Su larga experiencia 
~~r. hi lueha a.nónimr~ .ios co] of'.a ~, 
p rueba. de indiscreciones Repre-

sentan el cerebro dd movimiento 
rr-,yollirion~.rin f']Pf' 1rnl•: baUyhoo 
ha recibido en este siglo de reve­
laciones. Los abeceistas rehuyen la 
ouh11c1dad en M1am1---..:osa ctit ícil en e! país de 1a propaga nda.­
Martmez saenz se ha visto aco-­
sR.do oor cn.m.cram en d~ cli~tintos 

;-canth 0 •úa en la Pág . ,f;' J. 



E.:11riq11c LLA.NSó, dcca110 del Coleo-io rie 
Abogados de La Habana y director de 
la defensa de los oficiales rl'CI Hotel 

·Nacional~ 
( Foto Wa rncrJ. 

ílf 
L originarse la causa que 
se radicó al número 1357 
de 1933 por delito de re ­
belión contra los oficiales 
del Hotel ·Nacional· y dic­

tarse por el juez especial a quien 
se encargó la instrucción del su­
mario, doctor Andrés Domingo 
Morales del Castillo, el auto de 
procesamiento con exclusión de 
fianza en 12 de octubre último, 
se personaron en pocos dias en el 
sumario hasta ciento ocho aboga­
dos distintos en representación 
de 'los cuatrocientos y pico pro­
cesados. 

El doctor Enrique Llansó, de­
cano del Colegio de Abogados de 
La Habana. ha comenzado a in­
formarnos para CARTELES sobre 
uno de los problemas de má.s can­
dente actualidad y mayor tras­
cendencia que venimos confron­
tando: la desobediencia militar a 
las disposiciones de los Tribuna­
les civiles. Hasta ahora sólo ha 
conocido el público la parte ex­
terna del asunto. o sea, el incum­
plimiento por parte de las auto­
ridades militares a las resolucio­
nes dictadas por jueces y tribu­
nales de la jurisdicción civil en 
diversos casos, reeditándose cir­
cunstancias, actitudes y hechos 
idénticos a los del Machadato, 
que tan violentas. airadas y jus­
tas protestas levantaron de los 
revo lucionarios en general y en 
especial de muchos de los que hoy 
representan el poder en nombre 
de la revolución . La palabra del 
decano del Colegio de Abogados 
de La Habana es serena y flúida : 

- Un buen número de dichos 
letrados, - continúa. - comenza­
ron inmediatamente a trabajar 
en defensa de sus clientes, esta­
bleciéndose recursos de reforma, 
de Há.beas Corpus. y promovién­
dose distintos medios de pruebas, 
y en estas condiciones como de­
fensor de los señores Carlos Per­
klns y Solórzano, Pío Alonso, Ig­
n acio Algarra y otros y en mi ca­
rácter de decano del colegio de 
Abogados de La Habana, y de 
acuerdo con el criterio de los com­
ponentes de su Junta de Gobier­
no, convoqué a todos los aboga ­
dos defensores a una reunión que 
se celebró en los salones del Círcu­
lo de Abogados el día 24 de octu­
bre y a la que concur rieron la 
mayor parte de los defensores, 
explicá.ndoles el motivo de dicha 
reunión y el propósito que me ha­
bia inspirado al h acer la convo­
catoria. En aquella asamblea se 
manifes taron dos t endencias dis­
tintas : una en el sen tido de que 
la causa seguida contra los ofi­
cia les revestía todos los caracte­
res de un pleito politico. cuya so­
lución habia que dejar a l tiem­
po y al desenvolvimiento de los 
acontecimientos, sln que los a bo­
gados tuvieran nada que hacer 
en relación con la causa ; la otra 
se manifestó en sentido diame-

CARTELES 

<. 

EN LUCHA PO~ EL PODfR CIVIL- ·r,1·,.. l. 
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tralmente opuesto, entendiendo 
que los letrados debían agotar to­
dos los recursos y medios legales 
a su alcance hasta obtener la li­
bertad de los oficiales procesa­
dos. 

Se in terrumpe para sonreír; y 
nosotros imaginamos que acaso 
evoca la lucha entre ambas ten­
dencias. llena sin duda de asal­
tos dialécticos. 

- Lo de siempre. - comenta­
mos.-En todo agregado social se 
manifiestan siempre esas dos ten­
dencias antagónicas : la combati­
va y la expectante. Ni que decir 
que triunfó la primera, ¿no? 

- Prevaleció por una abruma­
dora mayoria. después de acalo­
rados debates. En estas condicio­
nes se a cordó la designación de 
dos comisiones. una de carácter 
técnico que debia de cuidar de la 
unificación y dirección de todas 
las labores que realizaren los le­
trados defen~ores. a fin de evitar 
disparidad de criterios entre las 
defensas, y otra comisión encar­
gada de realizar intensa campa­
ña por todos los medíos de publi­
cidad a favor de la libertad de 
los oficiales, haciendo un am­
biente favorable a dicha me­
dida. Se acordó que cada una de 
dichas comisiones constara'. de 
tres miembros presididos por mi 
como clecano del Colegio de Abo­
gados con el cará.cter de presi­
dente nato de ambas. y se me con­
cedió un amplio voto •de confian­
za para que yo hiciera dichas de­
signaciones. Designé para la pri­
mera comisión, o sea para la téc­
nica. a los doctores Carlos Revi­
lla. Enrique Roig y Manuel Fer­
nández Supervielle, y para la se­
gunda, o sea para la de propa­
ganda. a los doctores Eulogio Sar­
diñas, José R. Herná.ndez Figue­
roa y César Lorié. Reunidas am­
bas comisiones en el Círculo de 
Abogados el día 19 de noViembre 
propuse y se acordó fundirse en 
una sola, a fin de realizar uni ­
das las labores encomendadas a 
las dos, eligiéndose secretario de 
la comisión única así constituida 
al doctor Ferná.ndez Supervielle y 
contin uando actuando yo como 
presidente. 

-¿Comenzó a actuar .en segui­
da la comisión? 

- En aquella propia junta se 
acordó interesar de los letrados 
personados como defensores se 
sirvieran comunicar a la comi­
sión por conducto del secretario, 
las gestiones o promociones que 
dentro de 1a• causa se propusieran 
realizar, a fin de que la comisión 
estuviera debidamente informada 
de las labores de los letrados y 
pudiera formular en su caso los 
reparos oportunos en relación con 
la coordinación y encauzamiento 
de las gestiones de los diferentes 
letrados. También acordó la co­
misión no establecer por el mo­
mento nuevos recursos de Hábeas 
Corpus y sí apura r la tramitación 
de los r ecursos de reforma esta­
blecidos contra el a uto de proce­
samiento por los doctores Manuel 
Ferná.ndez Supervielle y César 
Lorié y Ríos, así como prestar la 
mayor atención a !os distintos 
medios probatorios propuestos por 
el doctor Eulogio Sardiñas, cuyo 
valor en orden a la ca lificación 

R R 
de los hechos se consideró inesti­
mable. 

El doctor Lla nsó hace una pau­
sa para reunir sus recuerdos y 
continuar exponiendo el proceso 
del asunto con la clarida d y ex~c­
títud de expresión que le carac ­
terizan: 

- Declarados sin lugar los dos 
recursos de reforma por auto del 
juez especial de fecha 7 de no­
viembre, los compañeros Fernán­
dez Supervielle y Lorié estable­
cieron el oportuno recurso de 
apelación, que seguido por todos 
sus trá.mites con extraordinaria 
celeridad culminó en la vista que 
se celebró el día 23 de diciembre, 
o sea el último día há.bil del año 
anterior. La vista resultó extra­
ordinariamente interesante por 
haber concurrido a presenciarla 
crecidisimo número de señoras 
familiares de los oficiales, así co­
rno por la calidad de los infor­
mes pronunciados por los dos le­
trados sostenedores de los recur­
sos, Superviene y Lorié. 

Recordamos que habiendo trans­
currido, hasta esa fecha. cerca de 
tres meses del encarcelamiento de 
los oficiales del Nacional, la ex­
pectación pública fué extraordi- ­
naria cuando la celebración de 
esa vista a que se refiere el doc­
tor Llansó. Aparte de los familia­
res, el público en general invadió 
la audiencia y los alrededores, es­
perá.ndose como sucedió, el triun­
fo de la tesis sostenida por los 
mantenedores de los recursos de 
apelación. 

- Los abogados defensores ob­
tuvimos el más rotundo éxito.­
sigue expon_iendo el doctor Llan­
só,-en nuestra gestión, pues el 
mismo día 23 la Sala Tercera de 
lo Criminal dictó auto reforman­
do el del juez especial en el sen­
tido de autorizar la libertad pro­
visional de los procesados median­
te la prestación de una fianza de 
$500.00 en cualquiera de las for­
mas reconocidas en derecho, y 
ese día el Juzgado especial tra­
bajó hasta bien entrada la no-. 
che recibiendo las fianzas que se 
prestaban y librando las oportu­
nas órdenes de liberta d a la Ca­
baña el castmo del Principe y el 
penai de Isla de Pinos, y en ho­
ras de la madrugada · ya h abía n 
quedado preP•,adas todas las fian ­
zas y decret'dda la libertad de to­
dos los oficiales procesados por la 
a utoridad civil competente. 

Hasta aquí todo ha ido siguien­
do su ruta normal; los tri.bunales 
civiles competentes procesaron a 
los ex oficiales con exclusión de 
fianza. Por las circunstancias es­
peciales del caso y por la gran 
cantidad de personas sujetas al 
proceso el Colegio de Abogados 
unificó la gestión de todos los 
abogados defen sores, que logra-

~~·d:f ae~t~e~~e~~o~:~:~i~~ [;r~~= 
te tribunal civil competente, que 
ordenó la admisión de fianza 
para gozar de libertad provisio-

~~~ f¡i~:i:~zJ: f ise~~fci~t!! t ~i ~~ 
prendidos en el proceso, decreta­
da. Desde ese momento ya las co­
sas no siguieron por su ruta nor­
mal. Oigamos la autorizada pala­
bra del doctor Llansó: 

- En la realidad de los hechos 

' -2.4 

el éxito no resultó de tanta mag. 
nitud como se esperaba, porqut 
las autoridades militares no cuin. 
plieron la orden de libertad sine 
sólo respecto a cincuenta y cua. 
tro oficiales de los cuatrociento, 
y pico detenidos. En estas condt: 
cienes y frente al incumplimien. 
to de las órdenes de libertad, la 
comisión del Colegio acordó en. 
trevistarse con el jefe de Estado 
Mayor del Ejército para conocer 
las razones por las cuales se les 
tenía en prisión al resto de los 
oficiales . y demandar del mismo 
en nombre de la equidad el curn. 
plimiento de la resolución judt. 
cial. La entrevista se celebró en 
el campamento de Columbia el 
día 28 de diciembre último, in. 
formando en ella el jefe del Ejér. 
cito a los abogados que lo visita­
ron que los oficiales todos se en­
contraban sujetos a t¡na causa 
radicada en la jurisdicción mili­
tar con el número 61 de 1933, por 
el delito de deserción. y el coronel 
retirado Horacio Ferrer y Díaz a 
una causa radicada en la propia 
jurisdicción por el delito de rebe• 
lión militar. La comisión ya te­
nía noticias anteriormente de la 
existencia de esas causas. aunque 
no de una manera oficial y fe­
h aciente. Se le discutió al jefe 
del Ejército la razón legal de di­
chas causas militares dejá.ndosele 
probada la improcedencia de las 
mismas y poniendo en sus manos 
un memorándum contentivo de 
dichas razones, ofreciendo enton­
ces el referido jefe del Ejércit.o 
designar una comisión de letra­
dos del Ejército para discutir esos 
particulares con la comisión de 
letrados del Colegio. 

-Nada s·e ha publicado de esa 
entrevista de abogados militares 
y civíles,- nos asombra mos. 

-Verá. usted,-y el doctor Llan­
só se inclina hacia adelan te, so­
bre el bufete de su despacho pri­
vado ,- ·que nos separa.- No. hubo 
tal entrevista. A los dos d1as de 
ocurrido el cambio de impresio• 
nes con el jefe del Estado Mayor 
cuando estábamos en espera lff 
la designación de los auditores, 
el jefe del Ejército hizo unas de• 
claracion es públicas, que vieron la 
luz en el periódico "Ahora", re­
pitiendo los mismos concepto~~~: 
ya había expuesto a l~ 9om1s10. 
del Colegio.. Esto motivo la car_ 
ta dirigida por los letra dos ?efefur 
sores de los oficiale~, 3:l direc e 
del mencionado per10d1co Yrl q'¡, 
vió la luz el día 8 del cor en 
mes. En esa carta dejamos P~~: 
bado que los oficiales no pud;ón 
ron cometer el delito de deserci sa 
de que se les acu_sa en la ~ª~is· 
número 61 de 1933, de la. JU r 
d icción milita r , en pr imer lural; 
porque dicho delito e~ .esen\,. 
mente militar y los ~flc1ale\an· 
bían dej ado de ser mihtares c ues· 
do fueron separados de sus l s el 
tos por las e.Jases Y solda. 0 ndO 
día 4 de septiembre; f:1: seg\1e· 
lugar, porque la deserc10n re3e sU 
re que el oficial se separe ,yol .. 
puesto con el propósito, ~e no sri 
ver y sin motivo legitimo /c1a· 
ello, y en nuestro caso. los ~u~ro11 
les no se separaron , sin~ s ¡eg:1-­
separados. y tenían motivo erviélº 
timos para no volver al, s 
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P.UBÉN MARTÍNEZ VILLENA, J1e . 
fflaeJtro 4t.Juventud Intelectual Cubana ,_¡_ 

. ~ 
N ~~e 1925, en plen a actl-Zi:f del Grupo Mino­
rist , s hizo la Muerte 
su primera visita. abrien­

. do el primer claro en 
nues.tras filas y arrebatándonos 
a un compañero leal y amigo que­
ridísimo: Felipe Troitiño. 

Ahora, al cabo de los años, la 
muerte se lleva por segunda vez. 
a otro minorista: Rubén Martí­
nez Villena. Y no porque el Grupo 
esté desde hace tiempo disuelto , y 
sus componentes dispersos. orien­
tados en la vida por diversos y en­
contrados caminos, no por eso esta 
segunda visita de la Intrusa ha de 
afec tarnos menos, porque para 
los que hemos permanecido fieles 
a los ideales, propósitos y activi­
dades que constituyeron la ideolo­
gía y las labores primordiales del 
minorismo, Rubén Martínez Ville­
na continuaba siendo, además 
del amigo entrañable, el compa­
ñero minorista de ayer a quien 
siempre consider8.bamos como lo 
que él fué en los aúos gloriosos 
del minorisnw: orientador, guía. 
maestro y bandera de la juventud 
intelectual cubana. , 

Sólo a ese aspecto de su vida 
vamos a referirnos en estas bre­
ves líneas, porque ya en otra pu­
olicación habanera hemos pre­
sentado y ponderado su obra 
má.xima de líder del proletariado 
revolucionario, a la que consagró 
sus últimos años y por la que se 
inmoló, ge11erosa y abnegada­
mente. 

Y la significación de Martínez 
Villena en la vida intelectual cu­
bana adquiere relieves de valor y 
t rascendencia extraordinarios, aun 
juzgada por sus adversarios en 
ideología politice -social. Rubén 
iué el centro, el eje, el orientador 
de un movimiento intelectual que 
abre y marca una época excep­
cional y decisiva en nuestra his­
toria republicana. Porque el mi­
norismo, pese a sus inconscientes 
o malévolos detractores. realizó la 
obra fecunda y singularísima de 
despertar a los intelectuales y ar­
tistas cubanos de la indiferencia 
y apatía por los problemas politi­
ces, sociales y económicos en que 
vivían sumidos, y aguijonearlos, 
primero, y adiestrarlos, después, 
en la participación en los asun­
tos oúblicos. No tuvo en realidad jefe o di­
rector oficial ni .oficioso el Grupo 
Minorista, ni Martínez Villena se 
propuso desempeñar esa jefatura; 
pero

1 
como ya hemos señalado an­

tes de ahora, todos los minoristas 
lo teníamos por jefe nato. por 
máximo orientador; Y· nunca rea­
lizó el Grupo ningún acto de tras­
cendencia q11e no- fuera consulta­
do y dirigido por Rubén. 

Rubén ejercía sobre todos nos­
otros la influencia y sugestión 
personal que ejerció sobre cuan­
tos le trataron. De clarísima inte­
ligencia. De grande. inmenso co­
razón . Sencillo y modesto. Libre 
por completo de mezquinas am­
biciones personales, de envidias, 
de rencores, de odios. Presto a ser­
vir a los demás, a darse por en­
tero a los amigos, a los compañe­
ros , a cuantos oprimidos y explo­
tados, necesitaran de auxilio, de 
orientación, de defensa. Austero 
y sobrio en su vida. h asta los lí­
mites extremos de la total, espon -
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cia y ~u acció1.1 _Pn Esp:iii:t , labor 
no :ml?erada m igualada antes ni 
despues. en _nuestra. µatria Por 
~rupo hterano o art1s_t1co alguno 
labor que aurantc vanos ano.<; ru¿ 
ejemplo y lección para el f uturo 
de la actitud Y la misión que a 
los intelectuales nuevos corres­
ponde adoptar y dcscmpeii.ar en lo 
que se refiere a los problemas PO­
lítico-sC?ciales de su patria y de la 
Humanidad. 

M ascarilla de Riibén MARTIÑEZ VILLEN.4 .. ejecutada en el sanatorio "La E.~pera11-
za: pocas lloras de.~ pués de su muerte, por el escultor y ·· minorista .. J1rnn J osé 

Sien:. auxiliado por su discípulo ·;¡uJito·· Giro na. 
( F oto Peg udoJ . 

tánea inmolación de su debilita­
da, pobrísima constitución fisi­
ca. Rubén nos atraía y nos do­
minaba, precisamente por no pro­
ponérselo, porque estibamos con­
vencidos de que en él no cabían 
ni la doblez, ni el engaño, ni el 
interés; que sus consejos, aun los 
que hubieran nacido en su men­
te, pasaban siempre por el filtro 
purísimo de su corazón; y los sur­
gidos al calor de la amistad, eran 
también aquilatados por su clarí-

sima inteligencia. Y su integridad 
y firmeza de cará.cter nos ponían 
a cubierto de los errores y quie­
bras a que suele llevar el afecto 
o la bondad excesivos. , 

Así orientados por Rubén Mar­
tínez Villena, admirable labor re­
volucionaria de depuración y re­
novación, tanto literaria y artís­
tica, como político-social. fué la 
que realizó en Cuba el Grupo Mi­
norista, labor que alcanzó justa­
mente repercusiones continenta-

En un manifiesto lanzado en 
1927 por el Grupo Minorista . y que 
como era natural, redac tó Ruben' 
dejamos expuestos públicamente 
el origen, ideales y actividades de¡ 
minorismo. En este pá.rrafo se de­
termina claramente su origen· 
"Hace algunos años, el 18 de mar~ 
zo de 1923, un reducido número 
de intelectuales-artistas, perio­
distas, abogados-reunidos inci­
den talmente en la Academia de 
Ciencias, llevaron a cabo un acto 
de rebeldía y censura contra el 
entonces secretario de Justicia 
allí presénte, significando así e! 
repudio que la opinión pública ha­
cía de la memorable compra po~ . 
el Gobierno del convento de San­
ta Clara, como imposición guber­
namental a la mayoria del país. 
Aquel acto marcó una orientación 
destructiva, apolítica, a la. juven­
tud interesada en influir honra­
damente en el desarrollo de nues­
tra vida pública, dando una 
f<;Jrmula de sanción social y acti­
vidad revolucionaria a los inte­
lectuales cubanos". 

Por primera vez en nuestra Re­
pública los intelectuales. colecti­

(Continuúa en la Pág. 49 J. 

La mds 1111porta 11tc reu11i611 cele~rada por el "Grupo Mitwrista "' , e/. ¡ de ,,w _vo de 1927 . ell el cstmlio d e Em il i?, noil} t~~ 
1- euchscn ri119_. tn In _q11.e se_ firmo por todos los .. minoristas·• el manijieslo declt1ración de princi µios_del "mtuorrn·,rw • redªfi1,. 
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D1er;o BONnL A , Jur_qe MA N ACH, Luis LOPEZ MENDEZ, J osé A . FERNÁNDEZ DE C ASTRO. Co nrndo W. MASSAG VER . En 
SERP.4., Aleio CARPf:NTIER, Jmiu .4. NT!GA y Emilio ROIG DE LIWCHSEN R!NG . 
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SANTIAGO DE CUBA.-Mont 6n de cenl:as 
a q11e quedaron reducidos los documentos 

:;s~ªuf/~~~'~!ft~m;l stu!~n!~ªf~1::a;"o':i00a 
cabo lo., afltmnos e.raminados. Estos hecho., 
han merecido comentarios condenatorios 

por paree de las personas sensatas 

f F'otos Mobésl 
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fre1idenlt1 

Doctor Curio .~ M1.<n uc/. et.e CESPEDES Y 
QUESADA , segm1dn P residente proví -

sio11al. · 
( Foto ValesJ. 

l11q . Ca rlos HEVIA Y D~ 
LOS REYES GAVILAN. 
cuarto Presideilte provi-

sional. 
t Foto PcgudoJ . 

CA IHE:LE:1 

D esde qu e e,· general Machado aban­
donó la presiden cia de la R ep úO:u:a . e11 
la tarde del 11 de agosto de 193:J. C11ba 
ha tenido seis p residentes provisiona ­
l es. sin canfor con el Qui11qucvirato. 
qt1e fué el primer prod1Lcto de l a su­
b/ei;ación de.l 4 de sep tiembre. y que-a 
diferencia de Suiza 'JI de Uruguay. don­
de los Eicc uti i;us colc9iados $C han sos­
tenido la rgo tiempo,-tropezó aqui con 
serias dificultades de orden nacional e 
internacional que le h-icieron volrcr o/ 
sistema presidencial. 

El pr-imer Presidente proi:isiorrnl f u é 
el genera l A lberto Herrera .1J Fran cll 
q ue asumió el cargo en s11 calidad de 
secre tario d e Estado al. solic itar /.icellcia 
el general Machado. S11 presid e11cia ape­
llas duró horas, sien do substituido por 
el doctor Carlos M anuel de Césped e$. 
que om,pó el cargo desde el 13 de agos ­
lo hasta el 4 de septiembre. 

El doctor Ramón Grau San Ma rli11 
Se ma11t1wo e11 el cargo durante t res 
meses y i·cinte días. estableciendo 1m 
record de estabilidad. El día 15 dr ene­
ro asumió la pre~idencia el i11_oe11icro 
Carlos H evia y de los Reve,t Garild11 
En la mariri19ada del 16 . a· /as 2 a. m .. 
c111: ió su re111rncia a la Juntu Rcrol11-
cio1rnria de Columbia por co11d21cto del 
coro11el Hati .. ta, e i11mediata11101te se 
fué o s11 casa. abrrndonnndo l'I car_oo . 
Don Manuel M rirquc:; Sterlin_o. secreta­
rio de Estado. q11~ lrnbia t o1n_ado posf­
.\1Ón ese mismo d1a con 1111 11110 pro1·i­
de11cia/ , se /1fao cargo del Poder Ejcc11-
t il·o . r c 11 11ió a los sccrores. les p 11 .~o ri e 
acuc_rdo _v. siete l!oras despué.~ de ser 
Prc.1·1d c nt c. pudo c1itreqa r co n f e/ic idod 
el po<lcr a, coro 11cl Car/n.< 11.fcndir t a u 
.\fo11tef ur . 
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sidcntc prr,¡;i,~iona/. 
1 Foto PegudoJ. 1 
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1 Foto Pe_r;udo;. 

Coronel Carlos MENDIETA, sexto Pre• ¡ 
s1dente pro vTSional. 
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ARSLAND tomó el tren de 

f~ir.v:lf9Pj }{l l deHa~~~ 
asien tos· de venta nilla de 

/ un compa rtimiento a l que 
entonces se di rigía siguiendo al 
mozo que le llevaba el equipaje de 
mano, sugiriéndole la idea de un 
comba tiente que asalta ra una 
a murallada ciudad. Pese a la con ­
gestión del pasillo, el há.bil mozo 
pudo llegar hasta la puerta del 
compartimiento que encerraba el 
asiento de Marsland. 

- Número t rece. 
' El viajero pensó si aquello er a 

un augurio. No había adver tido 
que el n úmero de su sitio era el 
t rece. 

El final del corredor estaba blo­
queado. El creador de la obstruc­
ción era un hombre corpulen to 
que vcst ia un traje de tela de 

CARTELEI 

l 
lana a dos colores y una gorra de 
paño, de rostro ancho y faccio­
nes duras, en el que los ojos lu­
cian como dos pequeños y profun ­
dos aguj eros . . Era, sin d uda. un 
francés. Recibía a t ravés de la 
ventanilla una interminable co­
lección de caj as, paquetes, male­
tas y bolsas que le entregaba un 
mozo de estación desde aba jo. En­
tre ambos bloqueaban la entrada 
al compartimiento ; y el heeho de 
que a alguien pudiera ocasionár­
sele molestias con ello pa recía ser 
asunto totalmente indiferente pa­
ra Monsieur . 

Cuando toda su impedimenta 
estuvo recogida, con esa delicios:i 
cortesía que emplea todo francés 
cuando ya su con veniencia está. 
satisfecha. el caballero de la gorra 
de paño se volvió hacia Marsland 
y, pronunciando un clásico pardon, 
le dió paso. 

En el compartimiento habia dos 
mujeres y un nilio. El asiento re­
servado por Marsland hacia án ­
gulo con la ven tanilla, dan:lo cara 
a la locomotora. y estaba ocupa­
do por una de las m uje res . un 
maniquí que tenia por rostro un 
melocotón que no por haber es­
tado toda la estación a l sol deja­
ra. por un milagro. de ser agrio. 
El mozo explicó la situación . Aquel 
era el sitio del caba llero. La dama 
ojeó a l recién llegado de a rriba 
a a ba jo, y se movió hacia el asien­
to cerCano al pasillo. 

Luego siguió un pequeño inci­
dente. El f rancés tocó en el hom­
bro a Marsland para indicarle que 
a él• sólo le correspondia una mí­
nima parte del portabul tos, pe r­
teneciendo el resto a su familia. 
Aunque el francés de_ Marsland era 
precario. pudo entender. Mientras 
se acomodaba pensó que ha bía 
acertado, que el número de su 
asiento no era más que . un a ugu­
rio de mal via je. Aquellos compa­
ñeros de compartimiento iban con 
segurida:d a ama rgarle el trayecto 
hasta París. 

Geofrey Ma rsland tenia cua ren ­
ta y cinco años. pero apa rentaba 
diez menos. Era simple . y senti­
mental. Después de vender sus 
propiedades en Birma ri.ia, regre- · 
saba al hogar, ansioso de senti rse 
inglés de nuevo, con la ayuda de 
alguien . .. Pero la aventura nece­
saria pa ra eso elud ia ·encontrar­
se con él. 

Llevaba t res meses de barco, 
hotel., t ren y fatiga. Para todas .las 
mujeres que había ha llado en su 
ca mino. pareció tímido. reservad::, 
y poco sociable. P róximo a fina­
lizar el via je, rendido a la evi­
dencia de que la aventura ines­
perada- y acaso decisiva.-no se 
le presen taría, pensó refugiarse en 
una novela. de Mon treux a Pa r is. 
Pero la vida no iba a permitirle 
ta l a islamiento . Fué Osear Wil-

í' ' Cfll fl//l;J 
', 

Un hombre que no esperaba ya la Avent1a a, la encuen t ra en las 
vulgar es. peripecias de un poco romcintico viaje en t ren . 

de quien habló de cierto novelista 
que escribía a ~rito herido. Mada­
me actuaba as1: a gri to herido. 

Ja más Marsland h i bía eecucha-­
do una muj er hablando como 
ella .. . haciendo evocar a la vez una 
ametralladora, un anunciador de 
ra dio y una cantan te , Su voz era 
peculiarmente áspera. Toda ella 
daba la sensación de que procedía 
siempre en la cercanía de los 
hombres. tal si estuviera en esce­
na. Ma rsland ignoraba por enton­
ces que Madame era persona con­
n otadísima. 

La ot ra muj er . muy joven , ocu­
paba el· asiento de enfren te. El ni­
ño. como de eeis años. se agitaba 
constantemente de un lado a ot ro 
sin serio motivo; pero pese a su 
movilidad agradó a Geofrey. Este , 
buen inglés. de.ió a medio . abrir 
la ventanilla, y Madame se envol­
vió. impacien te. en un lujoso abri­
go de pieles. 

- Cierre esa ven tana-exclamó 
con acritud. dirigiéndose a la jo­
ven, con toda seguridad aya del 
niño. 

La muchacha la miró con evi­
dente fa stidio. Después, clavó una 
mirada de angustia en Ma rsland. 

- ¿ Me haría el favor de cerrar, 
caballero ?- rogó en inglés. 

Era inglesa la m uchacha. pensó 
Geofrey. Repuso, sonriendo un po­
co burlón : 

- Esta ven tanilla me corres­
ponde. 

- Lo sé-insistió la joven .-Pe­
ro es . .. que Madame necesita cui ­
dar su gargan ta. 

Al ver la súplica de sus ojos 
oscuros, Geofrey cedió. 

- No tengo inconveniente. 
Cerró la ventana, y la rr, ucha­

cha le dió las gracias. Pero n i 
M on sieur ni Madame expresaron 
sella! alguna de aprobación . Se re­
dujo .toda su actividad a vn cam­
bio de miradas sa tisfechas entre 
ellos. 

El niüo. que habia estado mi­
ra ndo desde hacia rato a Geofrey 
como a un bicho raro, se acomodó 
~obre las rodillas del aya, y pre­
guntó en inglés: 

- ¿Cuando llegaremos a París ? 
- A las diez-repuso la joven. 
- ¿Qué hora es? 
- Las dos. 

- ¡Faltan seis horas ! . 
- ¿Cómo? Si quitas de diez, dos. 

¿quedan seis? • . . 
En tanto, Madame charlaba mu­

tilmente a Monsieur a grito heri­
do; inútilmente, porque la pesada 
digestión de un copioso almuerzo 
lo manten ía presa de dulce so-

3() 

por. La señora se quitó el sombre­
ro, y al flo ta r su cabellera a umen­
tó el pa recido que con un maniqu¡ 
Ma rsland le había hallado. Puso 
los pies sobre el 3:~ien to y situó a 
su espalda un COJ m. 

- Ven. hijo mio. 
La muchacha enca1:1,inó al niño 

hacia ella. Madame d10 una exhi­
bición de cariño maternal aho­
gando entre sus brazos al mucha­
cho y besándolo sonoramente. Pe­
ro la escena ~e perdió an te la in­
diferencia del inglés. que miraba 
hacia otro lado. El niño. extraño 
producto de aquell'?s. dos seres, 
precozmente sens1t1vo. pareció 
gran1ernente in feliz an te la tea­
t ral exhibición. 

Monsieur despertó. echó a un 
lado la gorra y comenzó .ª leer un 
diario financiero de Pans. 

En tanto, Marsland se decia que 
los ojos del aya eran los mas dul­
ces que él había visto desde . .. 
¿cuándo? De súbito la vió palide­
cer y entrecerrar los oj os. Segura­
mente padecía de dolor de cabeza. 

El niño escapó hacia el corre­
dor . y M adame, advirtiendo que 
los dos hombres hacían caso omi-

;~ t?cea~~~ t~~~~~zltoªn~~et;t'~. ºE:: 
sesperantemente, no obstante s~r 
a media voz. Nunca an tes hab1a 
oido Marsland cantar a una r •u­
jer en un carro de primera el::.. e. 
¡Ha ría todo lo posible por calll•· 
biar de compartimien to! Aquello 
era insoportable. 

Volvió a mirar a la joven , Y lil 
vió más pálida. Mareo . . . Ent~n: 
ces cesó el canto. Sorprendido oJeO 
a Madame: se estaba quitando los 
zapatos. ¡Ajá.! ¡Eso fa ltaba ! Oos 
pies regordetes en fundadot en 
medias color beige. muy cerca de 
él. .. 

- ¡Miss Romney! 
El aya abrió los ojos. 
- Diga, Madame. . 
- Fróteme las piernas y los P.1es. 
Humildemen te la joven fue Y 

comenzó a da r masaj e. Madame 
tarareó a lgo de Wagner. Aunque 
cada vez más enferma , el aya fro­
taba y fro taba. La vida es durr, 
y un ·empleo hay que conservar 0 

aunque sea a costa de incruentos 

sa~~~ic~~s.rabo del ojo Mar~land 
con templaba la escena. El ftno : 
pá lido rostro de la muchacha con 
t rastaba con la petulan te hermo­
sura del de Madam e. 

=!g~s~;~ te fastidiaré 1 - la in­
crepÓ in' men te G~of_rey. No ca~: 
bia rh de compartim1ento. en rn 



TR,,EN 
t. 

1 una Vió que Miss Rom ­
nera ~e~ba ·con cteseRperación !t!­
~!Jt~Ja. Se puso en pie y la abrio 

seis pulgadas. . . 
una;,ome mi asiento- ~nncto.- Es 
más cómodo mirar hacia el fren -

teintensa gra"utud reflejaron los 
ojos oscuros. 
. =~ót~ ·aCepte! Yo estoy bien en 

¡ 1 uier parte. 
cu~ q biaron de lugar. Madame se 

ª~rizó visiblemen te; se _puso 
f~c~apatos, se agitó,_ y hablo vo­

bl mente a su mando. 
Ju -'kstoy helada. Esto es abomi-

l Las gentes no tie!1en con­
~~~r~ción. ¡Cuántos ego1stas ~ay 5 n el mundo! Hemos pagado ~m­
~o asientos. ¡Cierra la ventanilla. 

Al~fr~~rido obedeció. Madame 
c,uspiró aliviada. Geofrey, _tras 
~na pa'usa estraté?:ica, volv10 a 
abrir , murmurando. _ . 

- Perdón ._. es mi ventanilla. 
Madame lo miró _estupefacta. 

·Qué bárbaro¡ No podia negar que 
~ra un inglés .. ~.Jb~rto est~ba de 
nuevo tras el per10d1co. sumido. ~n 
alzas y bajas de valores. ¡Tamb1en 
era un egoísta ! . . 

Cuando se levanto Pª!"ª reunir ­
se con su hij o en el pas1llo. la se­
ñora fulminó a Geofre~ con una 
mirada llena de desprec10. . . 

El aya lucía me.n?s pah~a . 
Abrió los ojos al percibir ~1 sosie­
go que habí~ d~j~do tras s1 Mada­
me, y sonrío de!:nlme~te a su pro­
tector. Comenzo a vibrar a lla en 
el pasillo la aspera media _v?z de 
la señora en un tema operatlco. 

Monsieur a ba ndonó el periódi­
co. Su n ariz y sus pómulos d1;­
nunciaban que su padre lo habia 
engendrado en Cochinchina. _Pe­
ro su corpulencia y sus pequenos. 
sensuales y negros ojos eran fran­
ceses, se dijo Marslan1 . Se puso 
a mirar a la joven. 

Geofrey, fingiendo leer, vió có­
mo una de sus e!'lguantadas ma­
nos resbalaba por el asiento. 

- Déme una pequeña lección. 
Miss Romney. 

¡ Haciéndole el amor! 
La muchach a se sentó erecta, 

ríf(ida , tensa. Temía a la vez su::; 
in t~~ciones y 'd isgustarlo. ¡Es tan 
dihc11 hallar trabajo! 

-¿Algo de pronunciación? Sí. .. 
esa~ extrañas palabras inglesas. 
¿Como se dice esto en inglés? 

Puso su mano en la rodilla de 
•
1
lla , Y Marsland advirtió disímu­
adamente cómo la mano de la jo-

. ~ 
,\ 

ven prendia la de él y la separa­
ba. Los 0jÓ':i de .11onsieur brilla-ban. · , . 

- ¿No ha::; comprendido la bro-

m~¿ Qu~ broma, Monsieur?- in-
terrogó ella. sofocada. . 

Otra vez la mano mas:::uLna !-ie 
adelantó. 

- Si vuelvet a tocarla . 
Geofrey no term inó la amenaza 

que formulaba i n mente. Madame 
hizo acto de presencia. llevando 
de la mano al pequcfío. Se sci:it<i. 
y comenzó a hablar a su ma rido. 
El aya volvió al asiento de Mars­
land y clavó los ojos en la ven-

ta~}~nsi.eur tomó del portab11ltos 
la cesta de la · merienda. Extrajo 
cajas de cartón_ que . co11: ten ían 
sandwiches . pale y patzssene. 

Con extremada cortesia exten­
dió a M adame una :le las caj.as. 
El niño tuvo t u parte. Pero mn­
guna fu é a poder de la miss. El 
pequeño partió en dos su ice cake , 
demostrando intenciones de com­
partil: s u merienda con el aya. La 
m adre lo contuvo: 

- DCjn tranquila a Miss Rom-
n ey, Pccl r ito. · . . .. 

Miss Romney segu1a smt1endose 
enferma oese a la ve·n~anilla 
a bierta que Madame parccia ha­
ber o\ vidado . Media mañan..1 la 
había empleado en empaquetar 
las cosa.s de tus verdug·os: apenas 
h a bia a I m o r z a 1 o. Tenía los 
mllsculos rotos y el es tómag;o va ­
cío. ¿Por qué aquell a gente no le 
ofrecía un pedazo de cake ? Se 
levantó bruscamente, con gesto 
desesperado. . 

- - Cierre la cesta y guardela- le 
ordenó M admne. 

Pero ella escapó al corredor. sin 
obedecer, como si no hubiera en­
tendido. 

Madarne se mottró sorprend ida: 
- Los modales de esa joven no 

me están gustando. 
Marsland dujó un momento. 

Después tomó de un a de sus m a­
letas un frasco de whisky y un 
paquete de chocolate, y los des­
lizó en el bolsillo. 

- Excúseme- dij o con earcasmo, 
atropellando de propósito _l as 
piernas de Monsieur. Encen tro a 
la joven parada junto a l siguien ­
te compartimiento, c~m la venta­
nilla a bierta y suj etandose de la 
ba randa. 

- Mala cosa el mareo-le di jo.­
Beba un poco de esto. 

Le dió el frasco. 
- Pero. yo a penas almorcé. 

us ted! El niíi.o es lo único que 
vale. 

- Es muy bueno. 
De lejos llegó la voz de Madame, 

e'iltonando un tema operático. 
- .¿Canta en el tren siempre? 
- ¿No la conoce? Es muy famo-

sa. Madame Bonheur . gran can­
tante de ópera. 

- No ... no la h e oído nombra r. 
Perdone mi ignorancia. Pero m 
doy cuenta, con mi poco de fran­
cés. de que con el nombre basta. 

- ¿Bonheur ? 
- ¿No eigni fica felicidad? 
Ella sonrió. Dijo, después de una 

pausa: 
- Soy el aya del niño. 
- Lo he comprendido ... Supon-

go que usted empaquetaría el 
eq uipaJ e . 

-· - SÍ. rCont en 1a Páq . 55 J. 
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fl GOBlfRNO ,~oo~~~º-~~~,,~ .. ~~I 
los nueve secretarios del Despacho <J..Ue, hasta el presente, han sido designad 11 

para colaborar en su obra de gobierno, saludan, desde estas páginas de CART;~ 

LES al pueblo de Cuba. Nerv iosa y premiosamente, entre . la verdadera ola hu. 

mana que ha invadido la mansión palatina en estos días de conciliación y d 

alborozo ptlblico, los nuevos secretarios han .,.trazado frases de optimismo y esbo~ 

zado lo substancial de sus programas. Que estos mensajes constituyan una prend 

de fe y un compromiso de honor ante la opin ión püblica que deposita su esp/ 

ran za en el futuro. 

( Foto Pe9 11do1. 

( Foto G .- L . M an11.cl 
F retes) . 

" Para CARTELES s iempre me es grn­
to escribir algunas palabra s. 

Desde hace varios meses . Cuba vive 
fuera d el concie rto Internacio nal. Pa rn 
vol\•er a é l y para a la ve z recupera r el 
nito crédito que Por muchos años goza ­
mos . se me ha encargado d e dirigir el 
Dcpartnmento de Estado. que ya dirig í 
hacf' m ~s d e veinte años. La lucha de 
a h ora es más d ifi cil , mucho más dific il 
q ue la de en ton ces. y a m ás los n1l o:; 
n o p ai;an en yano: pero ellos s iempre n O!; 
dan más experien cia y seren idad. En la,,¡ 
dos confío pan\ e l éxito de mis tarea s··.­
Cosm e de la T orrient e. Eecre t a rto de Es­
tad o. 

/4 Joaqu in MARTÍNEZ 

{fj ;,,}a, ~ SÁENZ 

~ 
" Cuba renace" . - Joa q1ií11 Ma rt i,1cz 

Sáenz. secretarlo de Hac ienda . 

Félix GRA N ADOS 
Secretar io de Gu be r11acló11. 

1 Fo to Nc m oJ . 

.. Yo seré u n co nd yunrn t e m:is a la 
obra de reco nstruc;c ló n JU\c\on al in ici ada 
por el corone l Cnrlos Me n dlctn".-D_ r. Gn ­
bricl L an c/ li. ;:,ecr etn i·io d r Comumcnc lo­

·nes. 

r ADTELE I 

·· Rei-;ponderé a l ho no r ~· a In con fian­
,:1t c¡u e e n m i per,,onn h a n dc pos!t<1do el 
~r úor Pres ide nte r !os sect ore;:, perm n­
n cc !endo a bsolu t nmt'lltl' n eu tral y h a­
c!r nd ó que H.' garnn tic~n la llbert 11 d iti­
d i\·ld1rn l ~- los d e recho!- p :>!ítl cos e n to ­
cio-.: :-w, a spect ~- - Félf.r G ra nado:5, 

ra rlos de l a RIONDA 
s,, reta ri o d t' AQr ic u /t u ra . 

, r oto Pc9 1ido1. 

rn1· !0 d e Cro b<:-rnti.clón . 

Gulln,· / L ANDA. 
Sn·r,•l111w 1/ c Comu11IC!l­

r1r,,1,• , 
, Fo/o .V,•1111>•. 

(l, ,.1,,A,d"'""J ,, ,., .,. ,,.,-_,, lr,a ,, .,. ,¡;; 

r;.';., f.;_ ::,•::~::;;:{d'r,~-::z 
•, ·' , -~· · ---~fo!_,~;.,,,-( 

" Proc 11r11.remos e1wno~ar lo .~ :'l~\1 n to" (lf' 
esta sec retar ia po r el r amino qut• na ~a 
la corriente 11ctu11, l. social y t<'cnlr11nw n ­
!e".-Cnr/o~ d<' la R iond•1 -, 1-rl"tan o de 
Ag ric u ltura . L--- --- ~--...._ __ _ 



ClL'l'\1\1\llUNt> e{; I.AKT~lrt:;t 

- ~pública, coneiete en evidenc iar que mi g obierno ee el go• 

bl•rn•" todo, lo• oubam. 'G~ C,, .. e,_. e,-é.__-

Carlos MENDIETA 
P reside nte de la R c¡n'<­

blica 
1 Foto Pegudo) . 

~-,.,.~¡.,,.-- ·~-
cl r,.._("......._....... ..._,:.............,z::;:,r 

..c,.:e_~,._c" 
---"'3~ o. ó/, .,___,.__ -

·-co n un saludo parn CARTELES. y por 
su . lll('dJO a · maestros y estudlantes ... -
I,111 .~ A IJornlt. fü'crctar!o de Ins trucción 
Pública 

··En alt.o los co rn zo n{' :,;_ torlns f'st:11 11 os 
·· n ('[ c1n11in0 n tran's rll•l c ual la R r ­
públtcn ascr1Hl {'rÚ n In n •lw.hi!!t.ación an­
-~ ladíl po r l11 cont·if•ncia n nciona1. ··- Emc­
lcrio S . Sa11101 •n1ia . ~- l• (T<· tario d e la Pre'· 
s idencia 

Vt.'RDEJA 
rir Snnidmt 
r,· r,ru/01. 

"Por In \' in de !11 rcvtstn C ARTELES. 
deseo nrnnifest.ar mi ml\yor fe en \a d('­
cktldfl coopernc!ón Qllt' cl pueblo d e Cu 
bll prestará ni Gobierno del Presid en t-c 
corol~f'l Carlos Mendietn: su éxito slgni ­
ffca rn e! de la pntrrn :·- Roberto Méndcz 
I'ciiau·. secretarlo de Justicia 
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Lufa A . BARALT Y 
ZACHARIE 

Secret ario de /11 strucci.ón 
Pública. 

rFoto NemoJ. 

Emcterio S. SANTOVENIA 
Secretario de la P resi­

dencia . . 
(Foto Angelo ) . 

/ \: 

/ 
/ 
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1 L, Verdadefa Verdad A<ena tnuerte 

OO
E las cinco personas que 
matamos a Calvo, sólo 
quedamos vivos dos: el lí­
der y yo. Los muertos son 
Mariano Gonzá.lez Gutié­

rrez, Pío Alvarez y Santiago Silva 
Murray. 

Si me decido a hacer este re­
lato, no es por deseo de exhibi­
ción. Lo hago porque las narra­
ciones publicadas hasta ahora no 
se ajustan a la verdad. Una de 
ellas, publicada hace unos meses 
por CARTELES. es incompleta. 
Otra, aparecida hace algunas se­
manas en cierta revista, contiene 
errores de bulto que creo necesa­
rio rectificar. 

Lo que voy a contar es la ver­
dad ver::iadera, con todos los de­
talles íntimos de la preparación y 
de la ejecución del atentado. 
Aquel hecho tiene en mi vida 
emocional tanta importancia que 
han quedado grabados indeleble­
mente en mi memoria todos sus 
incidentes, aun los más himios. 
Casi podría repetir cada una de 
las palabras que pronunciarnos 
las cinco personas reunidas den­
tro de un Packard para dar muer­
te a uno de los peores enemigos 
de la oposición. 

La verdad sobre el " chequeo" .­

Sobre la operación del chequeo 
se ha fantaseado mucho. No es 

sola persona, que iba diariamen­
te con su hermana a la iglesia de 
San Juan de Letrá.n y que, des­
pués de dejarla alll, se poma a 
conversar con un policía frente a 
la casa de Calvo mientras obser­
v:1ha las entradas y salidas. 

F:n aquella época no se habia 
realizado todavía ningún atentado 
persona1 y, sin embargo, el che­
queo ofrecía riesgos. Calvo estaba 
sobre aviso y un buen número de 

Pio ALVAREZ, que manejaba el "Pac­
kard" en los momentos del atentado . 

(Foto Jaleslas). 

La csc1 ui11a ele 2J y A1•e1tida de los Presidentes. de donde partió el ··Packard."' 
en bt<sca de Calvo. 

exacto que siguiéramos de día y 
de noche a las personas chequea­
das, ni que supiéramos todas sus 
idas y venidas. 

A Calvo, por ejemplo, se le che­
queó solamente durante una se­
mana. Y nuestro chequeo se li ­
mitó a su casa; es decir, a saber 
positivamente a qué horas salía 
de ella. 

Todo el rhequeo lo realizó una 

CARTELES 

expertos y de porristas vigilaba su 
casa. 

Cierto día los expertos rodearon 
la manzana, detuvieron a cuantos 
se encontraban en las inmediacio­
nes de la casa de Calvo y les con­
dujeron a ella. Entre los detenidos 
estaba la persona encargada del 
chequeo. 

Un experto comenzó a interro­
garles y terminaba el interrogato-

34 

Mariano GONZALEZ GUTIERREZ, cuya actividad y energia decidió la rntde del 
jefe de los Expertos. 

(Foto Nemo). 

ria dándole una trompada al in­
terrogado y ordenándole que se 
fuera y no volviera a aparecer 
más por allí. 

Nuestro hombre esperaba pa­
cientemente su turno y su golpe, 
cuando entró el policía de posta 
frente a la casa de Calvo y dijo: 

-Este, no. Este es un muchacho 
que viene todos los días a t raer 
a su hetmana a la iglesia, y yo lo 
conozco. 

Tentativas in'lltiles.-

Contra Calvo habíamos realiza­
do varias tentativas que no die­
ron resultado. Se le esperó inútil­
mente junto a su casa, cerca de 
la jefatura de Policía, en el cami­
no que debía recorrer para ir de 
la una a la otra. En el penúltimo 
intento, realizado en la noche del 
8 de julio de 1932, se nos incorpo­
ró Mariano Gonzá.Iez Gutiérrez, 
desconocido para la mayor parte 
de los que ocupaban el Packard. 

Tan desconocido les era que Pio 
Alvarez-más tarde su comuañero 
de martirologio,-le dijo: 

- No; quítate tú. Que venga 
Santiago. 

Sin embargo, Mariano fué con 

nosotros en el último intento frus­
trado para matar a Calvo. 

Ya de regreso nos di jo: 
-Yo tengo chequeado a Calvo a 

las 7 de la mañana. ¿ ustedes lo 
quieren matar? Déjenme las ar­
mas y vengan aquí mañana a 
1
ª~¡6-li1er asintió y las armas 

quedaron ocultas 'en un cua1'\Q. 
que existe sobre el garage de. ~a 
casa de Mariano González Gutie­
rrez. 

La marcha a la acción.-

De 6 a 6 y cuarto de la maf~a~~ 
del día 9 llee:ó a la cas~ N · e! 
de la calle 23, entre F Y G: te 
Packard de 8 cilindros Y .5!ear 
asientos que ha bíamos de u.t11C

1~¡­
los autores de la muerte de 
vo. Al volante, Pío Alvarez. v 

Inmediatamente, Pí'? A:varez e1 
Mariano Gonzá.lez sahermi ~n 23 
Packard y fueron al gara}.!G 

1
~ el 

y J, dándole orden a M?.nO ¡,Vi!­
Gallego de que saliera cor: ';!\ 
lis Kntoht a buscar a la gen e,505 

El Willis K niqht recm?i ~ 40 
pasajeros y fué a 23 nutneiouna 
a buscar las armas, ocul ta~ <·n43 1. 

.(Continu'lla en la Pa !-' -

• 
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t tlUPLEMENTO I 1 

El doctor Carlos M EÑ­
D I ETA Y M O N T EF UR. 
figura ilustre del libe­
rnlismo histórico. / 11nda­
dor de la Asociación Na­
cionalista. miembro de 
la Junta Rcvol11cio11arfrt 
de Ncw Yorl.: . que asu­
mió la presidencia pro-
11isional (le la Rep1i blic a 
el dítt 18 de enero. por 
dcs ig 11ació11 de. todos lo.~ 

$CCtor('.~ . 

( Fot o Pt'p11do l. 

CARTELEI 



CARTtLE:l SLPLEMENTO II 



f :j¡, Preside t 
· teñor :,.e de la República, coronel MENDIETA. y el 
t.- ART I NEZ SAENZ en el balcón de Palacio. 

(Foto Pegudo) . 

,SUPLEMENTO III ¡ 

A\AI\TINEL 
~ fACNL 

lit Palacio .. 
El Presidente de la Rep'Ublica dirigiendo la palabra a la ma­
nifestación abecectaria que acompañó a Martínez Sdenz has­

ta Palacio. 
(Foto Especial ) . 

El Palacio Presidencial rodeado de 
püblico en los momentos en que 
llegaba a él Joaquín Martínez 
Sáenz, líder del A B C y sécretario 

de Hacienda. 
(Foto Especial) . 

CARTELES 



Un Día de KEc; 

CARTELES 



cuando, a las 12 m. del jueveli 19 , se escucharon en La Habana 
los veintiún car"ionazn.~ <11te scñalalmn la toma de posesió1! del doc­
tor Carlos Mendie!a y Montefur, el sexto Presidente provt~ional d~ 
cuba desde el m_cmorable 12 de agosto en que se /ué_ Machado, el 
pueblo de la capital come11zó a lanzarse a la calle, delirante de en­
tusiasmo. 

Automóviles cargados de gente daban v ivas a Mendieta y al 
A B c. arrojaban petardos estrnendosos y_ agitaban las manos sa­
ludando a los balcones y a los grupos reunidos en las aceras. 

A las cuatro de la tarde, La Habana parecía entregada a un 
carnaval gOZ(!SO. Y cosa curiosa y confortante, si se escuchaban ví ­
tores no se oian mueras como otras veces . . . 

ias fotografías de esta página apenas alca_nzan a dar una idea 
del reqocijo con que el pue_blo habanero acogió el acceso de Men­
dicta iz la presidencia pr..:msional. 



PORTUONDO '11 ~~ "team" quir1tr9ico ae emergen cia 
actuó ~n . el Hospital Unfversttarto. ' 

lf 
·L acceso al poder del co- toda la República, los servicios sa­

ronel Mendieta ha coincl- nitarios del Ejército y los grupos 

g~e~g~º~e elo~;;
1
Posd;e~~ ~:d~~~;;?iirr:[~1f:tfv";!g::t'~l~! 

cios médicos-facultativos, para asistir a aquellos casos de 
dentistas y farmacéuticos,-que urgencia en que peligre la vida de 
viene a coronar la larga lucha de los semejantes. 
seis años entre los Centros Regio- Los esfuerzos realizados por el 
nales y la Federación Médica de nuevo Gobierno para hacer frente 
Cuba, hoy .COiegio Médico Na- a esta emergencia han tenido, 
cional._ hasta el momento en que escribí, 

La huelga afecta no sólo a los mas estas líneas, resultados poco 
Centros Regionales y a las clínicas alentadores. El doctor Octavio 
particulares y organizaciones mu- Montoro, presidente del Colegio 
tuallstas privadas, sino también a Médico, y el señor J esús Pérez Ca­
lós servicios sanitarios del Estado · bo, presidente del comité de So­
y el Municipio, y al ejercicio in- ciedades Regionales, se entrevis­
dlvldual de_ las profesiones médl- taron con el Presidente de la Re­
cas. Qú.iere eso decir que en el mo- pública y con las comisiones de­
~ento actual sólo funcio.nan, en signadas para buscar remedio a la 

<ARTELEl (SUPLEMENTO VI) 

mra 47 ·• 
~ \ \ 

:'",) ~UelQil 
tféJica 

(Fotos Pegudo). 

La se1lora Maria VAZQUEZ 
en su cama del Hospital 
Universitario, donae dió a 
luz, perfectamente atendi ­
da por el eminente obst e­
tra doctor Ju lio Ortiz Pé· 

L. G .w 
• 

crítica situación actual. En esas 
entrevistas hicieron los médicos 

lac~~~i!~~:~foet~~1ion~s~creto de 
Colegiación ; salida de los rompeÍ 
huelgas; reposición del persona 
en huelga ; implantación de tos 
principios mutualistas de 1?, F

1
~· 

deración Médica de Cuba; f1scÑ 1• 

zaclón, por el Colegio Médico a· 
cional, de los departamentos dof-. 
de tra bajan los médicos, a lot t 
~i~n~~; 1:1 s:J1e~d~ci~1nfm~

0
~ )o; 

médicos será, según los ca,sos4/j 
rcontinuación de la Pag. · 



Jo::,é Elio//i BORGES 
( Poto M artlne~). 

ima de tfte trdp ico , uce~. fmf miembro 
d t 1927. y pnr .,u~ acti»Marlcs contra el 

d e la Unlver!ldod . Ob/lgado a cmjgror. fu é 

t':a~'J';t:: Ju~:~ll ¡~~zg ;;;u/:C.tr'!';;~I! g¡¿"ntr~C l~r~:~::;;_ 

/SUPLEMENTO VII I 

La farmacía d e la itoctora · B u.uillo, e n Campanario y Condna, 
frente a la cual recibió t i doctor Borges el balazo que le costó 

la vida. 
( F o to PepudoJ. 

L os doctores VIETA. , J/OYOS, ORTIZ CANO, AB ... LLI RAMIREZ OLI ­
VELLA y otro mús, . hacen vuardla d t lionor junto al Ú r etro d el doctor 

norqe, , en t i Colegio Médico . 

CARTELE'I 



Actiua I i ciad 
NACIONAL 

LA DESPEDIDA AL . 
EX PRESIDENTl. 
GRAU.-EI Dr. RII • 
món OJtAU SAN 
MARTI N, t% l'Tt•I• 
dentt protll.Tlonal de 
lo Re9l1bllc·-. ca 
condvcfd.o en hom­
broa por aiu llm¡,a­
ttwdorer dnde ,u 
automólnl ha.ita el 
vap0r "Oriente", que 
le condv/o II Mi rf­
co en com.po1Uci de 

,., /cimtlla. 
(Foto Ptgudo). 
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ONFIESO que poi primera 
vez en mi dilatada vida de 
periodista se me plantea 
con verdadera angustia el 
problema del espacio y del 

tiempo. La profesión es algo, es 
dictamen y resumen. Pues bien, 
ambas normas son imposibles de 
contener en los límites de una 
sencilla y breve correspondencia, 
cuando se trata de imponer al lec­
tor de sucesos que han tenido su 
desarrollo durante cerca de seis 
meses. Y cuando, a1emá.s esos su­
cesos, de orden políticosocial, han 
revestido la extraordinaria impor­
tancia que aquí en España, en el 
curso del último semestre del año 
1933, bien ido y despedido como 
quien arroja de si un fardo muy 
pesado. 

Varias crisis ministeriales y una 
intentona revolucionaria de alto 
bordo con episodios realmente 
dram:i~icos, necesitarían varias 
planas de CARTELES para que 
fuesen conocidas por los cubanos 
y los españoles residentes en Cu­
ba y toda Hispanoamérica que lee 
esta popular revista, siquiera fue­
se de una manera somera. Procu­
raremos resumirlas. 

* 
Fué en octubre cuando surgió 

el primer suceso politico. Las iz­
quierdas, por medio de dictamen 
de unas elecciones a concelales y 
de los miembros que habian de 
formar el Tribunal de Garantias 
Constitucionales, podían darse por 
enteradas de que el país, más que 
por otra cosa por una campaña 
persistente de los órganos de Pren­
sa más populares y de más arrai­
go en la opinión, empezaba a ne­
garles su firme apoyo popular. 

· Después de unas gestiones labo­
riosas, el señor Lerroux pudo apa­
recer al frente de un Gobierno de 
concentración. Pero se mantuvo 
en el poder el tiempo que estuvo 
alejado de las Cortes. En el Par­
lamento duró lo que la flor: el 
espacio de una mañana. Dos se­
siones de Cortes bastaron a los 
elementos alejados de la goberna­
ción del país para que aquel Go­
bierno se viera obligado a presen-

,CARTELES 

llB EL NUEVO A.RO ENTRE LOS POLJTICOS.- Los 
ministros GUERRA. DEL RIO. MA.RTINEZ BA· 
RRIO. RICO AVELLO y ESTADELLA brindando 
por la prosperidad de Españ~ repu_blicana en 1934. 
El acto se efectuó en el m1nisteno de la ~o~e~• 
nación, que el se11or Rico Avello acaba de d1m1t1r. 

LA LEY DE AMNISTIA. DE LAS DERECHAS.-Los sefiore,1 
GOICOECHEA, GIL ROBLES, DOMJNGUEZ y MA.~TINEZ 
DE VELASCO, líderes de las derecha.s parlamentarias, re­
dactando el proyecto de ley de amnisti a presentado par 
ellos al Congreso. En virtud de esa ley serán libertado3 
Lo.! individuos que hoy cumplen condenas por rebelión con-

tra la República. (Patos CARTELES}. 

tar colectivamente la dimisión. 
Vino otra crisis de más enrevesa­
da solución. Había que hacer la 
consulta al"'país y se quería que 
la hiciera un Gobierno en el cual 
estuviesen representados todos los 
partidos, agrupados bajo la direc­
ción de una personalidad sin com­
promisos y, precisamente para 
mayor obj etlvidad, desligada de 
toda organización política. Esto 
fué imposible. La crisis se desa­
rrollaba con gran lentitud y por 
la cámara del Presidente de la 
República pasaron en aquellos días 
las figuras más destacadas del in­
telectualismo nacional. El atolla­
dero era cada vez mayor. Se pre­
tendía que no fuese Lerroux el 
que presidiera el Gobierno y a ser 
posible, por las huellas que iban 
dejando en los distintos departa-

mentas ministeriales que regen­
taron esos días. que tampoco que­
dase un lerrouxlsta para contarlo. 
Esto era prácticamente imposible. 
Con igual o mayor derecho, pue·s 
en las Constituyentes el partido 
lerrouxista tenia cerca de un 
centenar de diputados, había esta 
fuerza política de participar en la 
gobernación y sobre todo, como los 
demás gi;-upos políticos, contar con 
una intervención y una vigilancia 
en el desarrollo del periodo elec­
toral. 

3.6 

Evacuadas sin resultado nume­
LA. CIEÑCIA ESPA.flOLA EN EL SI· 
GLQ XVII.- El Presidente de la 
Reptlblica, don Niceto ALCA.LA 
ZAMORA , pre.sidiendo la inaugu• 
ración de las conferencias acerca 
de "' La Ciencia Española en el Si• 
glo XVII", en la Academia de Cien• 

cias de Madrid. 

.~ 
) 
,1 

rosas consultas por la Presidencia; 
realizadas infructuosas gestiones 
por las más destacadas persona­
lidades del país, se llegó ~1 ~uar-
to día de crisis sin solucion. Este 
día. anochecido, el señor Martínez 
Barrio, que era ministro de _la Go­
bernación dimisionario, fue co~o 1 

todas las noches de la situacion ~ 
del orden público, a ver a Su ~x­
celencia y salió de allí con el en­
cargo presidencial de formar Go­
bierno. Por lo que se supo, fuese 

co~o s~fl~~eMartínez Barrio fué at· ~ 
Congreso, donde estaban reunidas · ~ 
con carácter permanente todas la! 
minorías que formaban las, Conr 
tituyentes. El momento fue dec • 
sivo y altamente interesante. ~s 
socialistas, el ma~or grupo d1e';~ 
Cámara en las sesiones que de 
minaro~ la crisis habían ~firm - ,, 
do su divorcio con el Partido Ra 
dical. En esas circunstancias, en· 1 
cargar a un radical del podeJ era 
elocuente por lo menos. Lo P me~ 
ro que le preguntaron al futu'd 

f!~lJin~~c~~to s~ecºc\1~~ic16~ El 
contestó que desde luego. Fué u~~ 
bomba. El señor Martine~ Bar n 
celebró una larga entrevista rd~r 
el . presidente de la Cámara, 1 de 
i;::.,ciahsta. Qnooó alli en espera del 
una respu,::,sta de colaboracion ra.­
part1do Estuvo solo, all1 enc~ora• 
do, durante tres cuartos ct:ri d 

El señor Martínez r B1 o de5 
hombre de not~n'Ías cualid\1ai 
Pero su temple tmpezó a vac re­
ren aquella espera Porque sera P1ón 
crso f11ar, para mejor 1lustra;das ) 
de los lectores que las 1zquie 

· 45 ¡. , 
f Continuúa en la Pag. J 
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MADRJD.-EI capitri11 del equipo de 
"hockey" del Club de Campo, entre­
gando el ~anderi1t al capitán del 
equ_ipo incho de estudiantes de la 
Universidad de Cambridge. [.os es-

paiio/es ganaron el encuentro. 

MADRID .- D011 José TRA ­
GO. compositor V académico 
de Bellas Artes, que acaba de 

fallecer . 

MADRID. - El i11-
ventor del ··A•tlogi-" 
ro", Sr. L/ ,.,' ! ER­
VA, rodeadv del je ­
fe del Gobierno, se­
iíor LERROUX .. !J 
de la jun ta directi­
va del Circulo de 
Bellas Artes, al ter­
minar la conferen­
cia que el famoso 
i11r¡e11iero ofreció 

en dicho circulo 

(A RTE: E:1 
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Helen JACOBS . 
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~~ 
LAYA DE MIAMI. T orneo anual cte! Jl,1\am!-Blltmorc. Al­
rededor de los court s, los gru pos h eterogéneos que for­
man el tu rismo florldano: ··mlssEs'' hlpnból!cas: ma­
tronas hlperhídrlcas; comerciantes panzudos y rojizos : 
"glgolós" esbeltos y bronceados. Vendedore!:I de "perros 

&!le ntes" y refrescos b lcarbonatados: fotóg rafos que asesinan 
lsonomías. Coro de vagos en trusa. 

En los court$: Frank Shlelds. número uno del "ranking" 
aorteamerlcano : Georg'e Lott, Bryan Grant y C!!troi·ct Sutter. 
Ricardo Moral es n o h ahia llegado todavln. P ido a Sh lelds un 
"~te-iH~te" de tres minuto~. fº~cedldo . 

- ¿Qué opina de le....carrera profe!!lonal de Ellsworth Vlnes? 

1~:-~b~é . 89.n~~¡/u¡. tod~s vf~~b~~or!~10~\~~~lei~~ 1~iiª11:ª~; 
ler una !!gura Interesante en el prores!onR llsmo. 

- Piensa h acerse profesional? 
-¡No ! (a secas). 

rbim~¿Qué oplna del tenis prorcslonal? ¿EcllpsRrá Al amRteu-

Mhais l~:~~~~~~:;~ta!e;"diat~~~~- ~~e else;;~~!s1g~~~1s~;t~~~;u~~•; 
ber el Interés de un Wlmbledon o una competenda DR \"IS. 
-¿Sln Vlnes, no se ha debilitado el team norteamericano? 
-¡No! (casi Indignado) . 

l.ti.o?¿Cuál seré. el team americano para ln Copa Oa\·ls . este 

-Singles, a cargo de Sldney Wood y de este modesto ra ­
quetero. Lott y Ryn en los dobles. 
. , -¿Plensan ganar ? 
,1 J~~:~s(!~ ~~ª~,~~r~~· ~~~=~emos ei:ote año ln Copa oa,·is ... 

' -¿Cuél es la mejor tenista del mundo ? 
-Helen • wms. 
- ¿y cómo perdió con la Jncobs? 

La .~;;:i~aulu~~~r!ºe:e~lr~~~a:~~1::;rJ:~:::.- no se repetirá . 

00 George Lott. que ha es:uc:rn;o la intenlú. opina todo lo 

~!::r~e d;te~~l~~~s. ~ ~~;~r y re;~;v;!\~~~n~ªQ~~~~:~- i;a!:?ª~~ 
el e::U~~~~ia~tmon Runyon , el célebre cron ista, que es taba en 

- , Grau. and Batista? ¡No ; they J) lay bol/ ! ¡And how! 

Cotn~edla hora después. t'n ;let~a :alle Fln gler, me C' n tern de 111 

-ttturif~ ::i. ~f!f¿e T~~~~f1:~g;c 
1
;t'jof:1~ª v\~,e~~•:,~u~\61

~ !d1~~ 
::~e Garden . Dieciséis mll espectadores . Trclntn mil dóla res 

RUdaclón. ;Nada, Mr . Shlelds! 

1 ~! a 11'11 llegada. a La Ha~a:.::i. ~bservo que Grau h n renun -

-t~lnpa~!~;~~r ?aªt~~~a~e¡S;~:!1•E'r ?\~l:g:tUsto está bu ~co ndo ot ro 

lY CÁRTELE:! 



EL ASeSINATO DE flARIO CADENAS 

Mario CADENA S, eL ínfortunado e.stu­
d1a11te ti r¡11ien torturarorl y mataron en 

Columbia. 

L asesinato del joven es­
tudiante Mario Cadenas, 
víctima, en plena era re­
volucionaria, de torturas 
y mutilaciones que pare-

cían patrimonio exclusivo del ré­
gimen sanguinario ·que se derrocó 
el día 12 de agosto del pasado 
año, sigue impune. Dos de los 
hombres que intervinieron en su 
muerte han caído también, víc­
timas de ese asesinato oficial que 
es la llamaja "ley de fuga", 
-0tro procedimiento de los que 
se juzgaban extinguidos con la 
desaparición del Machadato,-y 
así aquel crimen, lejos de alcanzar 
su sanción, ha originado otros dos 
no menos repudiables, que exige:n, 
por lo mismo, 1,ma depuración es­
crupulosa y un castigo ejemplar 
para los que resulten responsa­
bles. 

Las investigaciones iniciadas y 
desenvueltas con rectitud y celo 

~~~ 1!~t~u;i[!~:i~spw~~n;;;a.~~;: 
cuestión de competencia", al opo­
nerse las autoridades militares a 
que los miembros del Ej ército que 
intervinieron en los h echos sean 
juzgados por los tribunales civi­
les. Y como también esta "cues­
tión de competencia", que sustrae 
a los miembros de las fuerzas ar­
madas de la jurisdicción civil 
(creando, de hecho, un fuero mi­
li tar y un privilegio intolerables). 
es un arrastre del pasado funesto, 
CARTELES, que ha enfocado edi­
torialmente el problema y ha exi­
gido que la justicia no se burle, 
va a tratar ahora, informativa­
mente, el caso de Cadenas, na­
rrando a sus lectores. en un resu­
men claro, la verdad de los he­
chos. 

Antecedentes.-

Mario Ca -:lenas. joven es tudian­
te, de 20 años de edad, residía 
con sus tíos en una casa de la 
calle Iglesia esquina a San José, 
en la barriada de Marianao. Mu­
chacho de complexión atlética, de 
bastante estatura, era muy aficio­
nado a los deportes. Jugador de 
base ball trabó conocimiento con 
un pelotéro profesional nombrado 
Miguel Solis. cuya casa frecuen­
taba. Solis mantenía relaciones 
amororns con Elba Gonz8.lez, mu-

CARTELEI 

Origen del crimen.-Elba González y su -v ,c.ia licenciosa.-Un in­
forme de Mar io Cadenas al pelotero Miguel Solis, amante de 
Elba.-Relacioncs amorosas que se r ompen y una aversión que 
nace.- Elba González y Eulalia Ramos.-Entran en escena Cosme 
Velázquez y Fernando Gras.-Propósitos de venganza.-El en­
cuentro y la riiía.-Minucioso informe de la Policía Judicial.­
El juez Soublette y su rectitud t radict:mal .--Culpabilidad de los 
militares.-Plantcada, arb~trariamente, la cuestion de competen-

cia.-Necesidad de que la justicia recobre sus fueros. 

jer de vida airada, a la que con 
propósitos regeneradores había 
sustraído de su comercio ilícito, 
montándole casa y sufragando to­
dos los gastos que el sostenimien­
to común requería. Al embarcar 
Solís con su team de base ball 
rumbo a Puerto Rico, su compa­
ñera reanudó su vida de libertina 
je, frecuentando cabarets con 
amigos y tarifando de nuevo sus 
encantos. El joven Cadenas, que 
profesaba a Solís una amistad 
sincera, impuso a éste de lo que 
acontecía. Y Solís, a l regresar a 
La Habana después de su turné 
y confirmar que los informes eran 
verídicos, rompió sus relaciones 
con .Elba y dejó de sufragarle sus 
gastos. 

Viejo resentimiento.-

Elba González guardó a Cade­
nas una aversión profunda por 
entender que sus informes le ha­
bían privado del relativo confort 
con que vivia. Y juró vengarse. 
Siguio su vida licenciosa y se hi­
zo ami~a de otra pecadora de ofi­
cio, Eulalia Ramos Pérez. Esta lle­
vaba relaciones con el soldado 
Cosme Velázquez (uno de los que 
sufrieron la aplicación de la ley 
de fuga 1, y en casa de ella Elba 
conoció al también soldado Fer­
nando Oras, con el que in timó ni­
pidamente. Así las dos amigas, 
hermanadas en el vicio, se her­
manaron también en el ma ritaje 
uniformado. 

Los dos eoldados y las dos mu­
jeres daban frecuentes paseos en 
un automóvil Essex, sin chapa, 
propiedad de Oras, entregándose a 
libaciones y en muchos casos or­
ganizando verdaderas orgías. ya 
en su propia casa, ya en los ca­
barets de la barriada. 

El encuentro.-

Una tarde, Elba y Eulalia via­
jaban solas en el Essex cerrado, 
cuando en una esquina del repar­
to se encontraron con Mario Ca­
denas. Elba de tuvo el vehículo y 
señalando para Mario dijo en voz 
alta: 

- Mira; ahí está ése ... Por sus 
chismes me ha dej ado Solís. No 
dejará de ser él uno de los que 
ponen bombas. 

Cadenas se acercó a la máqui­
na e increpó a .Elba. 

_:_Tú eres un sinvergüenza-re-
pi t ió ésta.-Y un... . 

La injuria procaz indigno a Ma­
rio, y éste, ofendido en su digni­
dad, ciego de ira, hubo de pegarle. 
Varios am:igos in tervinieron . La 
máquina se fué y Elba, entre fra­
ses soeces, amenazó a Mario: 

-Juro que me la has de pagar. 
Los hechos demostraron que 

cumplió su promesa. 

El complot.-

Las dos mujeres relataron a sus 
amantes, los soldados Cosme Ve­
lázquez y Fernando Oras, lo que 
babia ocurrido. Y todos combina­
ron denunciar al pobre muchacho 
como un terrorista que había co­
locado, días antes. en la residen­
cia de un oficial del Ejército que 
vi ve en Marianao. una bomba que 
en la misma estallara. 

Planeado el complot, se dedica­
ron a la caza de la vic tima. La 
oportunidad les fué propicia. Ca­
denas estaba, la noche en que fué 
se c u e s t r a do, presenciando. en 
unión de otros amigos. la celebra­
ción de una boda. El auto Essex. 
fatídico. se acercó al lugar. Descen­
dieron sus ocupantes y, revólver 
en mano, obligaron a Cadenas a 
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Coma1,da11lc Tg1wcrn G,tl,TNDEZ, ¡efr 
riel distrit o mll,tar rle Columbia, proce­

sado por la muerte rlc Cadenas. 

ílitar~ 

El vn. GONZALEZ . amante del &Oldado 
Grns, e i~w:.~

11
~ ~~ crfme,t de Ca-

que los acompañara. El muchacho 
se dirigió a sus compañeros ex­
presándoles que se lo llevaban a 
la fuerza, pero los soldados, r3.pi­
damente ,"1o metieron en el auto y 
partieron. 

Uno de los amigos de Cadenas 
corrió a su casa a dar cuenta de 
lo ocurrido. La máquina condujo 
a Cadenas al campamento militar 
de Columbia. 

Por los informes de la Policia y 
por las versiones que obran en 
poder de las autoridades y de los 
familia res del infeliz muchacho, 
puede deducirse lo que ocurrió en 
Columbia. 

Las torturas.-

El comandante Ignacio Galín­
dez Ramos, jefe del campamento, 
no se hallaba en Columbia. El ca­
pitán Ramón Corvo Barquín, si. 
Los soldados Gras y Velázquez 
-ambos muertos,-y sus compa­
ñeros Diego Hernández, Jacobo 
Alvarez y Manuel Reyes-en. ~a 
actualidad, según se dice, fug1t1-
vos-comunicaron al capit8.n Bar­
quín la captura, señalando a Ca­
denas como el "terrorista que h~­
bía colocado la bomba en la resi­
dencia del militar". 

No se sabe, aunque bien puede 
deducirte de dónde dimanó la or­
den de tOrturar a Cadenas, "para 
que éste hablase" pero el caso es 
que fué torturado', bárbaramente 
torturado. Y no puede inferirse 
que los soldados der.idieran hacer­
lo por su cuenta, ya que en ese 
caso no lo habrían conducido a 
Columbia. Para actuar en la ~ar­
ma que lo hicieron . es presum1b\e 
que contaran con la irresp~ns~,bi­
lidad de "la obediencia deb1pa · 

Los torturadores se ensanaron, 
ya que la captura no había obe­
decido a otro estimulo que al ~e 
la venganza personal. Y C!,-1ª º .0 
perpetraron su infamia. el mfel_iz 
Mario Cadenas era un despoJO 

sa~r~~n~~eiJ~i1te Galinctez ll~gó 
al campamento casi en la media­
noche No se sabe si los tortura; 
dores ·comenzaron su labor ?-ntÉI 
de que éste llegase o despuer d­
caso es que, de madrugada, a aba 
vertir que el muchacho esta u 
moribundo se aterraron de se 
propia obra y comprendieron QU 



( 

~~~,;¡:~; condiciones era necesario 
l darle muerte. Lo mataron. Por la 
:versión de los médicos forenses 
se sabe que el muchachoi murió 

,casi cuando aclaraba. Eso hizo 
1.mposible su traslado a otro sitio 
y mucho menos enterrarlo alli 
mismo. Lo remataron y lo dejaron 
allí, en la precipitación aturdida 
de la hora. • 

Las declaraciones.-

Los familiares de . Cadenas al 
saber de su arresto, hicieron ties­
tiones por indagar su paradero. 
Narciso Cadenas, tío y padrino de 
la víctima, quiso ver a l mucha­
cho, pero la consigna militar le 
negó todo acceso al campamento. 
Sin embargo,-lo que hace dedu­
cir que originalmente no hubo el 
propósito de matarl0¡-Narciso 
Cadenas, por mediación del sar­
gento Mesa. que llamó a Columbia 
por un teléfono oficial, obtuvo el 

!i"1~re~t~b~e d~~:~rd~ ~:;!ºfe~~i~: 
der a ciertos cargos. 

De igual modo, un joven amigo 
de _Mario, y otros testigos que con­
versaron con el soldado Abad y 
cbn el teniente Gualberto Alonso 
-de posta aquél en Columbia la 
noche del hecho-fueron infor­
mados de que Mario había sido 
arrestado · y aunque el soldado 
Abad y el teniente Alonso, poste­
,rlormente, Y por razones presu­
mibles, negaron haber dicho cosa 

_ alguna, el muchacho y los otros 
testigos sostuvieron enérgfcamen­
te su declarac}ón ante el juez, en 
un careo que este ordenó con am­
bos militares. 

El sarge!1to Mesa, por su parte, 
con un civismo que le honra, man­
tuvo su declaración inicial y dijo 
q1:1e, en efecto, al llamar ' é l a Co-

' ~~~ub~:irJt~~t~
1 d:1é~~~1~cficb~de~ 

nas, el oficial de guardia le dijo 
que el muchacho estaba allí bajo 
arresto. 

Hay, pues, una constancia irre­
batible de que las autoridades su­
periores del campamento habían 
conocido de la captura de Mario 
Cadenas. 

Informes de la Policía Judicial.-

La Policía Judicial, en sus in­
formes, ha arrojado una claridad 
en el sumario, rectamente instrui­
d.o por el juez doctor León Martin 
Soublette, que hace presumir que 
este hecho monstruoso no quede 
tmoune. 

Esos informes narran el caso 
~como nosotros lo hemos resumi­
d2 en los párrafos anteriores. Y 
.anaden, además, que al promover~ 
se en torno al crimen la pfotesta 
de la sociedad cubana , dos de los 
soldados. Cosme Velázquez y Fer­
na~do Oras. emprendieron la fu­
~a el día 19 de diciembre en un 
ornnibus de "Santiago-Habana ", 
que tomaron a las 4 de la madru­
gada frente al cate ''Puerta de 
Tierra", en La Habana . Llegaron 
a Oriente el día 20 y se hosoeda­
ron en la habitación número· 7 del 
hotel "Perla de Cuba". Allí per­
manecieron hasta el día 23 sin ser 
tnolestados. 

Posteriormente Oras y Velaz-

3~fz d~etrf~~ri; ~iª~f~
1 

c~~~n~
1
1 -~!~ 

draza, solicitando ambos el ingre ­
so en la Policía municipal, bajo 
~s nombres de Andrés vazquez y 
e ~rnancto Soto, respectivamente. 

orno se les identificó y por qué 
fueron detenidos, no lo expresa el 
1!-f~rme. Pero el caso es que, coin­
c1d1endo con la publicación orde­
nada por el coronel Batista de 

~~ unos pasquines ofreciendo al tá re­
compensa en 11:,~talico por la cap­

. tura de los mihtares que habían 

, 

LO QUE NOS DIJO EL JUEZ LEON MARTÍN SOUBLETTE 
Por qu_é _procesó el rectq funcionario al comandante Galíndez y 
al capitan Corvo Barqum.- Indicios de culpabilidad y elementos 
de prueba que obran ~n el sumario.- Declaraciones compromete­
doras.-El 1uez especial e_ludi} .todo exhibicionismo.- Sólo quiere 

, que la 1ustu: za se abra paso. 

P ARA co7:1r,lementar la información que en istas páginas re­
. .producimos, en torn<?, al asesinato del joven estudiante Mario 

Cadenas, nos_ parecw, oportuno celebrar una entrevista con 
i}l doc_tor Leon Martm Soublette, juez especial de la causa 

dos muj!~!!~~~~ipft~~;{o~ :is ez°~~Í~~e;_ del Ejérctto, cinco soldados y 

, El doctor Soublette nos atendió con mucha cortesía pero no qui­
so, en torno al hecho, formular más declaración que la que consta 
en el auto-co~o su criter~o. jurídico,- de_neg~ndo la inhibición que a 
fa;vor de los tribunales mzlt.tares le ~abza sido solicitada por .el te­
mente coronel Vela~e;o. Sobrio y economtco en el decir, el doctor Sou­
blette da la impreszon ~e quer~r eludir todo exhibicion ismo. se negó 
q s~r r_et~atado, Y nos d110 9ue el n? pret~ndía establecer esa pugna de 
1unsd1cczone_s para conquistarse s1mpatias, sino para cumplir, ahora, 
como lo habza hecho antes, con lo que estimaba su deber. 

-¿Son 1r~uchos los f'lf,n~am ~!~tos sobre los que descansa el auto 
::d6;?cesanuento que dicto-dtJtmos,--contra los militares encau-

El doctcr Soublette repuso: 
-Si. Y puedo enumerárselos en seguida. El teniente Gualberto 

Alc~so Y el ~oldado Abad declararon ante test igos, antes de que el 
cadc_iver del _1oven Cadenas fuese hallado, que éste había sido con­
ducido por cinco S?ldados, en una máquina, a la jefatura del Campa­
mento de Columbia. El comandante Cabrera y el sargento Mesa in ­
f<?rmaron l~ mismo, y este Ultimo a presencia de un tío de la vic ­
tima, llamo por el teléfono oficial a Columbia, y allí le informaron 
que Cadenas estaba preso. 

La_proce~ada ·Elba ~onzález, amante del soldado F"ernando Gras, 
, declaro que este le habza confesado que fué Galindez quien le ordenó 
arrestar 'I!. dar muerte a Cadenas. La madre del soldado Gras añadió 
que su h110, q..ntes de em~arcar para Oriente, le dijo que se iba por 
<?rden de Galmdez, y que este le había dado quince pesos para el via­
Je. El padrastro del otro soldado muerto, Cosme Velázquez, dijo lo 
mismo_. a~egurando que, Cosme antes de embarcar acusó a Galíndez. 

Ca_.ndi_da Rosa Rodnpuez, n(!_via de Fernando Gras, declaró lo mis­
mo,, anadiendo que segun le d110 su novio éste en Oriente embar­
can~ en una_ lancha para Miami, según insÍrucciones del conÍandante 

~:l~~~~z~ir~~t~~l~e~~dei~~~o~'que no llevara armas", segün ella opi - · 

La Policía Jud_icial, por su parte, dice en su informe que los sol­
dados Gras y Velazquez fueron declarados desertores a los dos días 
1ii/scapar de Columbia, cuando la L ey determina que se esperen 

Urbicia Rodríguez, hermana de Rosa- la anterior declarante -­
dijo lo mismo. El ~apttán Corvo Barquín manifestó que la noche del 
hecho el era el of1.czal de mayor graduación que estaba en la jefa­
tura . El comandante Galindez llegó al campamento a las 11 y media 
qe la noche, y permaneció en una casa de allí hai::ta las 4 de la ma­
nana. El, cad~ver de Mario Cadenas lo reconocieron los forenses a las 
11 de?. dta, e mformar(!n que su muerte databa de unas seis horas, lo 
que f17a la hora _de_l crimen entre las cuatro y las cinco de la mañana. 
Las circunstancias de no ocultarse la presencia de Cadenas en la je­
fatura de Columbia en las primeras horas de la noche es dectr 
antes de la ll~9ada .ª~ campame_nto del comandante GalíncÍez, pruebd 
que lq intencion. ongmal no fue matarlo. Sometido a tortura después 
Y obligados, posiblemente, por las circunstancias a matarlo en vista 
de su estado, se acuerda entonces negar su ingreso oficial en el cam­
pamento. P_o_r eso el. teniente Alonso y el soldado Abad rectifican 
su declaracion_ en el Juzga<J,o. En un careo ordenado por mi, sin em­
bargo, los testigos ante quienes ellos confesaron en las primeras ho­
ras de l~_ nocl~e _ Q!,te Cadenas · se hallaba en Columbia, sostienen sus 
declaraciones mzczal es. 

Si los sqldados hu~ieran realizado ese crimen por su propia cuen­
ta. no riqbnan cond?fcldo_al joven Cadenas a la zona militar. Y si 
el capitan Corvo Ba~qum hubiera ordenado el hecho, no habría 
esperado, como e_spero , la lle_gada del comandante Galindez. El he­
cho de habe_r de1ado, el cadaver en zona militar y permanecer du• 
rante los przmeros dzas en el campamento los soldados que después 
huveron, prueba que ~e sentían garantizados y que nada temían. 
Ast embarcaron despues para Oriente. • Y así fueron muertos reci­
biend<? las heridas de frente_. lo que revela que no hubo fuga. ' 

Fmalment e, Elba Gonzalez con posterioridad a los hechos fué 
según d;eclaró ante el j uzgado, llmenazada por el comandante dalín~ 
dez, quien ofreció matarla si decía la ·verdad de los hechos. 

Por t~d;o esto .. sie_ndo suficientes los cargos y muchos los indicios 
de ~u{pabzlldad , d icte _el procesamiento del comandante Galíndez, del 
~~f,~tea~~ Corvo Barqum y de los cinco soldados complicados en el 

intervenido en el asesinato de Ca­
denas. ambos prófugos sufrieron 
arre.s to y se ordenó su conducción 
hasta La Habana. Por el camino 
fueron muertos. El par te militar 
asegura que pretendieron huir y 
que se les aplicó la ley de fuga . 
Pero los balazos los tienen en la 
frente . ofreciendo así la extraor­
dinaria versión de que ambos pró­
fugos se dieron a la fuga de es-
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paidas . .. 
De los otros tres soldados, cóm­

plices d-el crimen, no se sabe nada 
Han sido declarados desertores. · 

El juez Soublette.-

dern~:cl~~~gÍm~~~~ j~=z e;i~e~~~ 
men , el juez doctor León Martín 
~ublette y Sast re ha desplegado 

,-_ 

una labor digna de encomio. El · 
juez Soublette es un funcionario 
que honra la Judicatura cubana. 
No ahora, cuando las actitudes vi­
riles se prodigan y todo el mun­
do, por la probidad de que se ha­
ce a larde, parece evidenciar que la 
revolución .no tenía objeto, Sino 
en plena Brania rnachadista, el 
juez Soublette supo cumplir con 
su deber. Y en la causa instruida 
contra los hermanos Mendoza Co­
rróns, Canalejas y otros poi- los 
sucesos de Artemisa, el doctor 
Soublette. j uez a la sazón en aquel 
termirlo, se rebeló contra el fue­
ro militar que pretendía sustraer 

~~~r~~ri~oª if k1:;J;~~~ió; ~~~~¿'J~ 
en ese tribunal la cuestión de ju ..... 
risdicción planteada. 

En el sumario por la muerte de 
Mario Cadenas, el doctor Soublet­
te , con vista a los autos decretó 
el procesamiento del corrÍandante 
Galíndez, del capitán Corvo Bar­
quín y de los soldados Oras Ve­
lázquez, Hernández, Alvarez Y Re­
yes, corno presuntos autores del 
crimen. Pero el jefe de la direc­
ción del Ejército, teniente coro­
nel J . Velasco, requirió a dicho 
funcionario civil para que se abs­
tuviera de continuar el procedi­
miento contra los mencionados 
militares, inhibiéndose del conoci­
miento de los cargos contra ellos 
formul_a,dos )'. dejando que la ju­
risdicc1on militar los juzgase. El 
teniente coronel Velasco a ludia al 
a r tículo 34 de la ley de Procedi..-­
miento Militar , que determina que 
los delitos cometidos por miem­
bros del Ejército deben- ser juzga­
dos po'r tribunales militares. 

-Respuesta de Soublette.-

El juez Soublette se negó a ello 
fund ándose en que si bien el ar~ 
tículo 34 reclama para el fuero 
militar a los miembros de 'las 
fuerzas armadas que delincan, no 
es menos cierto que, por el artícu­
lo 33, de la propia ley de Proce­
dimiento Militar se determina que 
cuando los delitos cometidos por 
milita res conjuntamente con per­
sonas que no lo_ sean, sean de tal 
naturaleza que el conocimiento de 
los mismos no puede separarse sin 
perjuicio de la causa instruida, y 
por consiguiente, de la justicia 
que quiere administrarse, es a los 
tribunales civiles y no a los mili­
tares a los que corresponde cono­
cer de los hechos, a menos que se 
cometa una de estas dos arbitra­
rledad_es: o bien que, por un mis­
mo cnmen, los t ribunales civiles 
apliquen una sentencia y los tri­
bunales militares otra a los civi­
le~ .J uzgad~s por aquéllos y a los 
~ihtares Juzgados por -éstos , o 
bien que los delincuentes civiles 
tengan que ser juzgadoS-lo que 
es una monstruosidad jurídica -
por los tribunales de guerra. ' 

En el asesinato de Mario Cade­
nas hay, ademas de los dos ofi­
ciales y los cinco soldados encau­
sados, dos mujeres : Elba Gonzá­
lez y Eulalia Ramos. y el juez 
Sou~lette no qui.so inryibirse por 
considerar que solo a el incumbe 
el conocimiento del hecho, ya que 
estas nueve personas son conjun­
tamente responsables de las tor­
turas y de la muerte del infeliz 
Mario Cadenas. 

Más responsabil~dades.-

Hay, por otra parte, mas cargos 
contra el capitan Corvo Barquin 
y el comandante Galindez. Los fa­
miliares de los soldados muertos 
por la "ley de fuga", han decla­
rado que ambos fugitivos, antes 
~e marchar rumbo a Oriente, les 
informaron que el comandante 

t Continu iía en la Pág. 48 ) . 
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• Dedicado afectuosa,,..ente a /a raza de cel•r de mi I Pa ,s., 

~ eAUL Robeson, Ne~ro" es 
el título del libro que des­
cribe, capítulo a capítulo, 
en lenguaje sencillo, elo­
cuente, vigoroso, la vida 

de este gran hombre que debería 
ser inspiración y orgullo para to­
dos los hermanos de su raza. 

El libro se debe a la pluma su­
gestiva y valerosa de su propia es­
posa y compañera de aventuras, 
la escritora Eslanda Goode Ro­
beson. 

En el título, pues, no hay des­
precio, sino más bien un orgullo 
noble de proclamar que Paul Ro­
beson. idolo de dos continentes, 
extraordinaria cultura y con un 
brillante porvenir ante sus ojos, 
pertenece a una raza que ha lle­
vado consigo, como lastre para 
su desenvolvimiento y su progre­
so, los prejuicios y las crueldades 
del hombre blanco ... "Paul Ro­
beson, Negro" es la historia de un 

• ~~fo~uorg:~u
0
roq~eé :u d;{~~c:o d~:~ 

pecho de los obstáculos que su 
ascendencia africana ha levanta­
do en su camino, ha lleg_ado por 

~ sus propios esfuerzos y gracias a 
la inteligencia excepcional con 
que le dotara la madre Naturale­
za, a colocarse a la altura moral 
e intelectual de cualquier gran 
artista blanco. 

Aie~os a Préj\liCi0s ·raciálE!s: ~oS 
sncaminamos al "set" donde se 
'filmaban las escenas de su pri­
mera pelíctila: "El Emperador JQ­
nes". Es una obra donQe palpita 
el espíritu del africano. Paul Ro­
beson, actor de excepcionales 
condiciones histriónicas y famo­
so cantante de ópera, j\lega en 
ella el papel principal. Hay dos 
hombres blancos en la trama de 
la obra, pero la personalidad vi­
gorosa de Paul Robeson los eclip-

sa. colocándolos en plano secun­
dario, lo que hace resaltar, por 
ende. la labor del actor negro. 

Efectivamente: negro como el 
ébano. Y como éste, noble, fuerte , 
macizo ... Emana de él una fuer -

por ese acopio precioso que ha 
hecho de cosas nobles y bellas, 
que imprimen a su carácter un 
sello de grandeza excepcional. 

No es extraño, pues, que hubie­
ra arrebatado de entusiasmo a los 
públicos de Europa. Durante dos 
temporadas consecutivas repre­
sentó "Otelo" en Londres, convir­
tiéndose en ídolo de la sociedad 
londinense, que oor ser parca, 
fría, reservada y flemática, cuan­
do paga un tributo semejante, tie­
ne más valor que los halagos de 
los pueblos exaltados. 

Su voz, de infinito ritmo, honda 
y a la vez cristalina, posee esa ra­
ra cualidad inherente a los hom­
bres de la raza negra, cuyas al ­
mas sencillas .y sin complicacio­
nes, encuentran en la música · el 
camino propicio para expresar las. 
diversas emociones del espíritu : 
belleza, poesía, dolor, placer. 

Pasamos horas en el "set" con­
templando la labor · de Robeson; 
bajo aquella . atmósfera de las 
selvas vírgenes, que no por ser . 
ficticia, dejaba de influenciar po­
derosamente nuestro espíritu. gra­
cias al realismo que escapaba de 
ella; escuchando las lamentacio­
nes cadenciosas de los negros, 
cuyos cá.nticos parecen mejor una 
queja rítmica en la cual estuvie­
ran compendiadas todas las in-

za espiritual tan intensa que, sin 
saberlo , ejerce ra ra influencia so- l) 
bre los que trabajan con él , con.,, 
virtiéndose en fuente de inspira-
ción para todos. 

De excelentes proporciones fí­
sicas y poseyendo todas las ca­
racterísticas del africano, Paul 
Robeson se hace notar más por 
la superioridad de su intelecto y 
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justicias de que han sido vícti­
mas . ... 

Y durante nuestra larga con­
templación hicimos a pesar nues­
tro comparaciones con otras vi­
sitas a otros "sets" ... entre el ca­
rá.cter del artista negro y el de 
muchos de sus colegas blancos ... 

Confesamos sinceramente que 
en muchos casos la comparación 
dejaba mal paradós a los últi-

mos. Est'nmos acostumbrados a la 
vanidad de las figuras promi­
n entes que triunfan en la lumi­
nosidad de la pantalla ... hemos 
contemplado en muchas ocasio­
nes la "autoimportancia" de que 
padecen. Y hemos sonreído , tam­
bién, con sonrisa lastimosa, ante 
la brutal verdad de que, vistos de 
cerca, los ídolos todos resultan 
ridículos .Y pequeños . . 

De manera que cuando un hom­
bre como Paul Robeson, que es 
grande porque para llegar a su 
grandeza ha tenido que luchar 
con todos los obstáculos del que 
.se mueve en un ambiente hostil, 
se muestra sencillo, modesto, in­
capaz de un gesto que no sea cor­
dial y noble, nos reconciliamos 
con las debilidades de los otros, 
y no tenemos empacho en decla­
rar que el actor negro como el 
ébano, nos impresionó más fa vo­
rablemente que muchísimas figu­
ras "superprodigiosas" del teatro. 

Paul Robeson se entrega a su 
arte con una generosidad abso­
luta. Quietamente/ cumple las 
órdenes de los q>· Jetares; pero 
notamos tambiép/ ..¡ue éstos con-
sultaban cada .!ena con él, ya 
fuera sobre Jntos de técnica 
fotográfica meramente dramá.-
tica. La v· ,.m artística de Paul 
Robeson) conocen y admiran los 
que trat .. jan con él y, sin embar­
go, el artista parece como si no 
se diera cuenta de esta influen­
cia que derrama sobre sus com­
pañeros de labor. 

En uno de los recesos, Paul 
Robeson se acerca de nuevo tra­
yendo de la mano a una muj erci­
ta pálida y nerviosa, de grandes 
ojos color café, labios finos y ma­
nos delicadas: es Eslanda, su es­
posa. Como él, de raza negra. Pe­
ro de piel casi tan blanca y ca­
bellos lacios como cualquier mu­
jer de la raza nórdica. 

DIKENS . el flCtor 
de cflrücter. .V 
Paul ROBESON 
én 11na escena 
de "El Empcru.dor 
Jonc.~". del pr o• 
ductor Joh n 

Kr imsky. 
(Foto 

Artistas Un ido,, 

Paul Robeson es modesto. Ape­
nas si logramos que nos hable 
cinco minutos de él; pero Eslan­
da, en cambio, siente por su ma­
rido una admiración que no tra­
ta de ocultar, y es ella la que se 
prodiga, repasando una a upa 
las cuentas del rosario de triun­
fos de su famoso marido. 

Después nos entrega el libro que 
su ternura compusiera, como la 
más hermosa de las. alabanzas. Y 
que, no por eso, deja de ser una 
biografía justa y sin exageracio­
nes de la vida y odisea artística 
del extraordinario Paul Robeson. 

Nosotros resumiremos en pocas 
palabras esta biografía: Paul Ro­
besan nació en Princeton, en el 
Estado de New Jersey, a cincuen­
ta millas de New York, el día 
nueve de abril de 1898. Su pa-

(Continuúa en la Pág. 66 f. 





LEA en nuestro 
próximo número 
una entrevista con 
el Sr. Manuel J. 
Díaz, sobre lo que 
vió y comprobó en 
su reciente viaje 
a la 

RUSIA 
SOVIÉTICA 

{N LUCHA -:,,:--
º p º ~ ft PODE~,,-~¡ .y¡ t _ 

(Continuaetón de la Pág. 24 J . 
los que fueron llamados, pues po­
t;tían alegar que las actuales ins­
ti tuciones armadas de la Repú­
blica, de carácter netamente re­
volucionario, son distintas en su 
organización, funcionamiento y 
Principio, de las que existían -an­
tes del d ía 4 de septiembr'e, sin 
que en consecuencia pudieran ser 

.-Obligados a ingresar en dichas 

instituciones de nueva creación. 
Ademas. en los decretos presiden­
ciales de 24 de septiembre y 15 
de diciembre por los cuales se 
les llamó al servicio, se les aper­
cibia que de no concurrir al lla­
mamiento serían separados de los 
cuadros del Ejército sin derecho 
a los beneficios adquiridos en el 
servicio y demás que les conc~­
dan las ley( -s y reglamentos mi­
litares vigences, sin que en nin­
gún momento se les advirtiera 
que incurrírian en el delito de 
deserción de no presentarse. Y, 
por último, los oficiales no h an 
podido ser acusados de desertores 
puesto que por los mismos hechos 
están procesados por otro delito 
mayor y de más gravedad, cual 
es el de rebelión: es elemental en 
Derecho Penal que por los mis­
mos hechos no se puede incurrir 
en dos sanciones distintas, apli­
cándose la calificación y la pena 
correspondiente al deli to más 
grave. en este caso el de rebelión. 

En los labios del decano del 
Colegio vuelve a manifestarse una 
sonrisa, cuyo sentido no podemos 
interpretar. Sigue diciéndonos: 

-A pesar de ser tan claras es­
tas razones y de haberse expues­
t o repetidas veces a los altos fun­
cionarios de la Administración no 
se ha podido conseguir la liber­
tad de los oficiales. La Junta de 
Gobierno del Colegio de Abogados 
que desde el primer momento 
noinbró a su decano y a su vice­
decano. el doctor Ernesto Dihigo, 
para que visitaran las prisiones y 
atendieran a los letra dos presos: 
que también dirigió peticiones ~l 
Poder Ejecutivo recabahdo la in­
mediata libertad de todos los ofi ­
ciales, no podía permanecer en 
este caso impasible an te 'el pro­
blema que creaba la jurisdicción 
~ ilitar con la negativa a cumplir 

todas las resoluciones de los Tri­
bunales de justicia que a ella le 
afectara. Y de ahí que dicha J un­
ta de Gobierno convocara a todos 
los colegiados a la sesión de jun­
ta general que se celebró el día 
11 de los corrientes. En dicha se­
sión el primer acuerdo que se 
adoptó fué el de declarar que las 
repetidas desobediencias a diver­
sas: resoluciones de jueces y Tri­
bunales constituyen un ,estado de 
alarma pti.blica que afecta honda­
mente la posibilidad de la vida 
social, y en consecuencia se acor­
dó elevar una queja a la Sala de 
Gobierno del Tribunal Supremo 
por el reiterado y contumaz in­
cumplimiento de las órdenes ema­
nadas de los Juzgados y Tribuna­
les de la jurisdicción ordinaria. y 
del Tribunal de Sanciones, no sólo 
en el caso de los oficiales, sino 
también en la causa originada 
por el asesinato del joven Mario 
Cadenas, y por virtud de los múl­
tiples recursos de Há.beas Corpus 
resueltos por dichos jueces y Tri ­
bunales. La queja, concebida en 
términos de protesta. enérgica y 
viril, serena y razonada, se pre­
sentó al secretario de la Sala de 
Gobierno del Tribunal Supremo. 

-Consecuencia de ello. con se­
guridad, es el acuerdo del más al­
to Tribunal de justicia protestan­
do del incumplimiento por parte 
de las autoridades militares dP: 
las resoluciones civiles,-eomen ­
tamos.- De esa protesta se des­
prende que pudiera. de mantener­
se ese estado anormal, sobrevenir 
la renuncia de los magistrados. 

Ese acuerdo de la Sala de Go­
bierno del Tribunal Supremo tie­
ne la misma fecha de presenta­
ción de nuestra queja, o sea 15 de 
los corrientes. El texto oficial no 
lo conozco aún. . . Las cosas asi, 
la sesión de la junta general fué 

EN NUESTRO PRÓXIMO NÚMERO: 

declarada permanente y no nos 
pudimos reunir el martes pasado 
porque la Secretaria de Goberna­
ción nos negó la autorización ne 
cesaria para efectuar aquella jun. 
ta. Yo espero ·que pueda conti­
nuarse en estos días. y allí se se­
guirán discutiendo las otras mo­
ciones prese11tadas, entre las cua­
les hay una que conmina a de­
clarar la huelga de los abogados 
si es que ¡.no se respetan las re­
soluciones · de los Tribunales de 
Justicia. 

Son las t res y media de la tar­
de del viernes 19 de enero de 
1934. Es necesario fijar esta fecha 
porque el doctor Llansó nos dice: 

- Desde ayer existe la espe1 ranza de que los oficiales seart 
puestos en libertad y se dé cum­
plimiento a todas las demá.s re­
soluciones judiciales hasta aho­
ra desobedecidas. Hasta esta ho­
ra no ha sucedido. pero cabe 
pensar que el Gobierno que pre­
side el coronel Mendieta no ha 
tenido aún tiempo de organizar­
se. A pesar de todo tengo fe en 
que pronto volverá a imperar la 
majestad de la ley y del derecho, 
sin la que se hace imposible la 
vida en el seno de una sociedad 
civilizada y la existencia decorosa 
y útil del organismo judicial y 
de la clase de abogados. 

Con estas palabras cierra la 
entrevista que para CARTELES 
nos ha concedido el decano del 
Colegio de Abogados de La Haba­
na, y que ha sido a la vez narra­
ción veraz de la digna y enérgica 
actitud mantenida por la institu­
ción que preside y análisis sereno 
y razonado del problema, de tan 
enorme t rascendencia civica, de 
las repetidas desobediencias de 
las autoridades militares a aca­
tar resoluciones de los jueces y 
Tribunales de J usticia. 

"LOS ÚLTIMOS DÍAS DEL GOBIERNO DE GRAU" 
Por•Eddy, CHIBÁS, Justo CARRILLO, Rafael GARCÍA BÁRCENA y Augusto V. MIRANDA 

El alba magnífica y prometedora del 5 de Septiembre.- Impulso y pará­
lisis de la Revolución. - Imposibilidad de hacer la Constituyente. - La 
Autoridad Civil ante el Poder Militar. - Síntomas de anarquía.-El caso 
de Mario Cadenas. -Nuestra entrevista con el Presidente.-La petición 
de renuncia. - Protesta estudiantil.--Renuncia de Vergara.--Un insólito 
Consejo de Secretarios. -Asamblea General de Estudiantes: La Universi­
dad fre v{e al Gobierno. - Última reunión de la Junta Revolucionaria de 
Columbia.--Defensa de la Revolución vs. defensa del Gobierno.- Hevia 
Presidente . .-La posición de nuestro grupo y la actitud de la mayoría de 
la Junta. - Esfuerzos supremos por salvar la República y la Revolución: 
Entrevistas con los sectores y un almuerzo con Batista. ;., Designación in­
esperada de Mendieta . .,, Nuestra posición invariable: sin intereses crea• 
dos ni por crear. 

UN SENSACIONAL ARTÍCULO QUE DESCUBRE LA HISTO, 
RIA INTERIOR DE LA CRISIS DEL GOBIERNO DE GRAU. 



IIHII u e I6t .. 
$!i5.00, $100.00 y $75.00. También 
se pide el reconocimiento del 

~ Frente Unico, en cada institución. 
Nadie podrá ser separado sin pre-

~ vio expediente. El personal será 
8 ~gurado, también, contra acci­
dentes del trabajo, por cuenta de 
Jos Centros Regionales ;· serán re­
novadas las agrupaciones en todos 
¡0s lugares de trabajo, y se les da­
rán facilidades para reunirse en 
éstos. 

¡¡épltca de las Quintas.-

Las reivindicaciones m é d 1 e as 
fueron discutidas por los repre­
sentantes de ambas partes, en 

'fil:d~~;~~ sf ~ ~~! ~~1?l:~r:_s a m;~ 
·acuerdo. Los directivos de los cen­
t1(>s regionales declaran que les es 
IJDPoSible violar los acuerdos de 
·sus Juntas generales o de apode­
rados, y que algunas de las peti­
ciones de los médicos chocan di­
rectamente contra esos acuerdos. 

1 
~· • En la reunión celebrada en la 
riOChe del domingo, pareció que se 
habla llegado a un callejón sin 
.salida. Las discusiones en torno a 

1, la separación de los rompehuelgas 
, .tropezaron reiteradamente con el 

,ion possumus de las Quintas. Pe­
ro a última hora, y a petición del 

\ COiegio Médico, el Comité Con­
junto de Sociedades Regionales 
presentó la siguiente contrapropo-
sición : 

11Que todos los médicos, enfer­
meros y enfermeras y personal 
~nlco de sus sanatorios y dele-

!~f!~nJ; Jro~Tn~!!s ~~~~~~fa:!~ª~ 
SUS puestos, a condición de que se 
reconozca el derecho a los Centros 
Regionales, en junta general, de 
elegir libremente el personal fa­
cultativo de enfermeros, enferme­
ras y personal técnico de entre to­
dos los titulares que se han cole­
giado y se colegien en lo sul~sivo ; 
comprometiéndose los Centros Re­
gionales a no designar a ntniún 
tacultativo para nin"gún puesto 
doble, siempre que todos los facul-

, tattvos de los Colegios Médicos y 
Colegios oficiales de enfermeros, 
~nfermeras y personal técnico, 
queden ampliamente autorizados 
})ara desempeñar puestos en sus 
casas de salud. 

· La junta general en que se ve­
rifiquen las designaciones, podrá 
ser observada por un delegado del 
Gobierno, que no podrá interve­
nir en la elección. 

(Continuación( lel suplemento VI 1. 

socorro, los hospitales, clínicas, 
etc., continúan cerrados, asi como 
la casi totalidad de las farmacias. 

Sin embargo-y pese a los ru­
mores que han encontrado eco en 
la prensa diaria-todos los casos 
urgentes han sido asistidos. 

Nuestros repórters han investi­
gado todos los casos de falta de 
asistencia, mencionados en los pe­
riódicos y denunciados a las es­
taciones de Policía. Y en cada uno 
de esos casos encontraron que · el 
paciente había recibido adecuada 
atención. 

El más interesante y curioso de 
todos fué el de la señora Maria 
Vázquez, de quien se dijo que ha­
bia recorrido distintos centros 
médicos en una ambulancia de la 
Policía, aquejada de dolores de 
parto, y que al fin y a la postre 
habia dado a luz sin asistencia en 
los sucios asientos del vehiculo. 

La noticia es parcialmente fal­
sa. La señora Vázquez recorrió, en 
efecto, varias casas de socorro en 
busca de una comadrona o de un ' 
médico; pero al llegar al Hospital 
Universitario fué admitida y dió a 
luz felizmente con la asistencia 
del eminente obstetra doctor Julio 
Ortiz Pérez. 

la H~Lm~~1d~ba~~ell! s:i~~ ~i 
cual recaen de manera directa los 
efectos de la huelga : los neuras­
ténicos. Enfermos de los ·nervios, 
que creen' Padecer dolencias ima­
ginarias, la ausencia del- médico 
y la falta de las medicinas consti-

~~:tu~ª;8a:1~1:r':a ~~~i1~s dig~!: 
va su verdadera y única enferme­
daél , la neurastenia, y les hace 
sentirse a punto de morir. 

¡Un peso por una aspirina!~ 

Otro efecto curioso de la huelga 
es el alzg, de los precios de algu-
nos productos mé~lcos. · 

Los farmacéuticos, en general, 
tienen sus establecimientos cerra­
dos y se niegan a despachar. Al­
gunos ceden a la pr.esión de sus 
clientes, en casos de urgencia. 
Otros han sido amenazados y 
obligados a punta dé revólver a 
entregar determinado especifico. 

En otros casos, hay mancebos 
que especulan con los productos 
más solicitados: ¡la aspirina y el 
aceite de clavo! 

Uno de nuestros repórters pudo 
encontrar frente a una farmacia 
una persona que ofrecía un peso 
por una tableta de aspirina . Las designaciones deberán ha­

cerse dentro de los quince días de 
presentadas las renunciás, y las 
juntas generales se celebraran de 
cohformidad con las prescripcio- A1. . 1ft - /, 
nes establecidas en los reglamen-
tos o estatutos de cada asociación. , I re /!);¡!J. o ~ 

Esperan los presidentes de 1as 
Aeociaciones regionales que este 
acuer.10, que demuestra la buena 
fe Y la sinceridad, que les anima 
Y el deseo de prestar su concurso 
al actual Gobierno, sea compen­
sado por el Colegio Médico Nacio­
nal haciendo desaparecer todas 
las diferencias y rivalidades que 
existían entre los profesionales y 
cuerpos técnicos y que sean igual­
~ente tratados en todas sus as-

t~~i~~e1o iela~1~~~ctcf~~;;~ri~~ 
tacto, la Provincia y el Municipio, 
t<;>rno en las asociaciones de ca­
:acter privado". 

Efectos de la huelga.-

_Mientras las discusiones conti­
uan en- ese plario, los centros de 

(Continuación de la Pág . 36 1. 

estaban de acuerdo para decla­
ra.ree en Convención. Estaban to­
madas todas las medidas dentro 
de la Cámara. El señor Martínez 
Barrio en aquellos momentos no 
perdió la serenidad. Llamó al sub­
secretario de Gobernación y a la 
Dirección General de Seguridad. 
Se le dieron seguridades de que 
babia tranquilidad en Madrid y 
en toda España. 

Cuando el señor Besteiro volvió 
a su despacho, el señor Martinez 
Barrio supo que el Partido Socia­
lista daría algún ministro. Pero 
esto se deshacia horas después, y 
a las seis de la mañana los perió­
dicos locales tuvieron que cerrar 
sus ediciones sin poder decir a 
España otra cosa sino que a me-

Dientes 
,, 

mas 
blancos 
ALIENTO PERFUMADO 

CON LA CREMA 

DENTAL COLGATE 

D I~i~n
1
t~sMe;t~J'Üme;f:s s;gb}:~1:s, ~ ee_ .;~:! 

~ su aliento es agradable. 

La Crema Dental Colg'ate limpia comple­
tamente todos los intersticios de los dient es, 
atín donde el cepillo no toca. Hermos,•a la 
dentadura porque contiene el mismo ingre­
diente pulidor que usan los dentistas. Col­
gate t iene un sabor de licioso y refrescante ­
deja el alie nto puro y perfumado. 

Mal Aliento 
lo causan a ve­
ces los resi­
duos alimen­
ticios entre los 
dientes. Col­
gare corrige 
esta condición 

Compre hoy mismo un t~1bo de la Crema 
Dental Colgate. Use la con constnncia diaria ­
n1ente . por lo n1enos en la nrnñana al levan- · 
t arse y por la noche al acostarse. Luego ad­
mire con placer el encanto· de sus dientes 
blancos - not e cuán fresca queda la boca , 
cuán puro el nliento! 

diodía del domingo habría Go­
bierno. Se constituyó, al fin , a la 
tarde siguiente, y el pueblo supo 
por radio •que ya estaba resuelta 
una crisis que parecia amenazar 
toda la organización política del 

~!~~~o sfJ~ª3~\};.~ -~~~6i6n~s~~: 
se reflejó en las angustiosas lla­
madas de Madrid y de proyincias 
a los periódicos de la capital de 
la República. 

Aparte ya este hecho, lo demás, 
salvo la intentona revolucionaria, 
es de cie~ta importancia, y aun se 
desconocen a estas horas los re­
_sultados que habrá de acarrear a 
España y a la República. No pa­
rece que ésta esté amenazada. Pe­
ro el peligro de una reacción que 
temían las izquü;rdas, es un hecho 
comprobado por las elecciones ge­
nerales celebradas el 19 de no­
viembre y el 3 de diciembre, por­
que la ley electoral , hecha acaso 
con picardía, se ha vuelto contra 
sus redactores, principalmente co­
mo consecuencia del desdichado 
acuerdo de dar el voto a la mu-
jer. 

* No creemos que falten ilustra-
ciones al capítulo. La intentona 
revolucionaria, de la que está im­
pueito el Gobierno, se significó 
por la dureza de la organización, 
los preparativos y la resistencia, 
en Aragón, Levante, la Rioja y 
Andalucía. En Logroño. en un 
pueblecito de Extremadura (Villa­
nueva de la Serena), y en Bulan­
ce (Córdoba) se desarrollaron los 
más sangrientos episodios. Fué 
una dura prueba. de la que consi­
guieron salir airosos el presidente 
del Consejo, señor Martinez Ba­
rrio y el ministro de la Goberna-

0 -341 · HS 
clón, señor Rico Avello, un astu­
riano todo modestia pero también 
todo energía y perspicacia. 

Ya constituída, después de la 
-derrota del socialismo y de las de­
más izquierdas de la República, la 
primera Cámara ordinaria del 
nuevo régimen, a la cual le ha si­
do negado el acceso por la opinión 
incluso a algunos ex ministros de 
gabinetes anteriores, patente el 
triunfo de las derechas coaligadas, 
se abre la gran incógnita. Hasta 
el momento, las sesiones con un 
nuevo.,. gobierno Lerroux, han es­
tado dedicadas a la aprobación y 
discusión de las actas. Ahora ern­
pezarán los hechos, los actos del 
Gobierno y del Parlam~nto a dar 
la razón a quien la tenga. Ya en 
alguna asamblea, las derechas 
han enseñado que ·se unirán cuan­
do les haga falta para algo. Por­
que el desmembrarse después de las 
elecciones ha sido, con la aparien­
cia de divergencias en lo máximo 
descomponer la mayoría que en 
realidad tienen para no pechar 
tan pronto con el poder. 

* Ha muerto Maciá, el Presidente 
de la Generalidad de Cataluña 
Potente aún la Esquerra catalana, 
la presidencia ha ido a. parar a 
Compan)'s. El entierro de don 
Francisco Maciá, al que asistió el 
Presidente de la República, fué 
imponente sin hipérbole de exe­
quia o funeral de última hora. Pa­
recía como si el pueblo catalán ad­
virtiera que enterraba algo más 
que los despojos de su popular y 
adorado Presidente . 

* ¡1934! ¡Quién sabe lo qUe guar-
das en tu arcano para los espa­
ñoles! 
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RADIO 

COLUMBIA 
L a Po te n e i a de 
un Gigante en la 
Palma de su Mano 

LA MÁS SORPRENDEN'l'E INVENCIÓN 
DEL RADIO DEL A~O 1934 

Receptor s upcrhctcrocllno completo. con Rito ¡;nrlantc dlnllmlco. T a n po ­tente como pum que ponga a su alcance todo el e n tretenimiento de medio continente, no obstante su tamaño. tun pcquef10 que le pe rm itirá cm­p ncn r_lo en \lllll nmle tu, y tan liv iano que lo p ueda so,;tt:ncr en la mano. 

8~f3Jr!;~A~~ ;~::A LtcfJ:~f: ~~º~~~:~ 
SOLICITE UNA DEMOSTRACIÓN.- FACILI DADES DE PAGO 

DISCOS "COLUMBIA'' 
Acnbamos lle recibir lo;; últimos discos impresos, Mú.slca Cubana, Americana y E.-;pañóla; Cancio n es: Ningún disco esté. fabricado como el COLUMBIA , Y ¡,or eso ningún otro suena como é l. El ú.nlco disco que no tiene ru ido. 

ÍJNICOS DISTRIBUIDORES PARA CUBA= 

MUEBLERÍA "LA MODA" 
AGENTES EXCLUSIVOS . . Teléfono A-4454 

· -~ STA es una leyenda mu­
sulmana sobre la conquis ­
ta de España, y ha si.do 
traducida literalmente. 

"En los primeros días 
h abía en el reino de los andalu­
ces una ciudad en la que residie­
rort sus - reyes y que tenia por 
nombre Lablit, o Ceuta, o Jaén. 
Había un fuerte castillo en esa 
ciudad, cuya puerta de dos ba­
tientes no era para entrar ni 
aún para salir, sino para que la 
tuvieran cerrada. Cada vez que 
un rey fallecía y otro rey here­
daba su trono altisimo, éste aña­
día con sus manos una cérradu­
ra nueva· a la puerta, hasta que 
fueron veinticuatro las cerradu­
ras, una por cada rey. Enton­
ces acaecía que un hombre mal-

vado, que no era de la casa. real, 
se adueñó del poder, y en lugar 
de añadir una cerradura quiso 
que las veinticuatro anteriores 
fueran abiertas, para mirar el· 
contenido de aquel castiUo. El 
visir y los emires le suplicaron 
que no hiciera tal cosa y le es­
condieron el llavero de hierro y 
le dij eron que añadir una cerra­
dura era más fácil qúe forzar 
veinticuatro, pero él repetía con 
astucia maravillosa: "Yo quiero 
examinar el contenido de este cas­
tillo". Entonces le ofrecieron cuan­
tas riquezas podían acumular, en 
rebaños, en ídolos cristianos, en 
plata y oro, pero él no quiso de­
sistir y abrió la puerta con su 
mano derecha (que arderá para 
siempre). Adentro es taban figu-

la~Cám11ra 
~ • 

' E,ta-tua, 
(t'rad1,,1<cÍÓ" "-""-texto J,-el,~ 

,--~ del t / ~ / o X' I I I -) 
radas los á.rabes en metal y en 
madera, sobre st.s rá.pidos came­
llos y potros, con turbantes que 
ondeaban sobre la espalda y al­
fa njes suspendidos de talabartes 
y la derecha lanza en la diestra. 
Todas esas figuras eran de bulto y 
proyectaban sombras en el piso y 
un ciego las podía reconocer me­
diante el solo tac to, y las patas 
delanteras de los caballos no to­
caban el suelo y no se Caían, co­
mo si se hubieran encabritado. 
Gt'an espanto causaron en el rey 
esas primorosas figu ras, y aun 
más el orden y silencio excelente 
que se observaba en ellas, porque 
todas miraban a un mismo lado., 
que era el poniente, y no se oía 
ni una voz ni un clarín. Eso ha­
bía en la primera cá.mara del cas­
tillo. En la se~unda estaba la me­
sa de Soliman , hijo de David 
-¡sea para los dos la salvación!­
tallada en una sola piedra esme­
ralda, cuyo color, como se sabe, 
es el verde, y cuyas propiedades 
escondidas son indescriptibles y 
a uténticas, porque mantiene la 
castidad de su portador, ahuyenta 
la disentería y los malos espíri­
tus y es de gran socorro en los 
partos. 

En la tercera hallaron dos li­
bros: uno era negro y enseñaba 
las virtudes de los metales, de 
los ta lismanes y de los días, así 
como la preparación de vene­
nos y contravenenos; otro era 
blanGo y no se pudo descifrá.r 
su enseñanza, aunque la escritu­
ra era clara. En la cuarta encon­
traron un mapamundi , donde es­
taban los reinos, las ciudades, los 
mares, los castillos y los peligros, 

cada cual con su nombre verdade­
ro y con su precisa fi gura. 

En la quinta encontraron un es­
pejo de forma circular, obra de 
Solimán, hijo de David- ¡sea pa­
ra. los do~ la salvación!-cuyo pre­
cio era rn\J.cho, pues estaba hecho 
de diversos metales y el que se 
miraba en su luna veía las cara·s 
de sus padres y de sus hijos, des­
de el primer Adán hasta los que 
oirá.n la Trompeta. La sexta es­
taba llena de elíxir, del que bas­
taba un solo adarme para cam­
biar tres mil onzas de plata en 
t res mil onzas de oro. La séptima 
les pareció vacía y era ·tan larga 
que el más hábil de los a rque .. 
ros hubiera disparado una flecha 
desde la puerta sin conseguir cla­
varla en el fondo. En la pared 
fina l vieron grabada una inscrip­
ción terrible. El rey la examinó y 
la comprendió y decía de esta 
suerte: "Si alguna mano abre la 
puerta de este castillo, los guerre­
ros de carne que se parecen a los 
guerreros de metal de la entrada 
se adueñaran del reino". 

Estas -cosas -acontecieron el año 
ochenta y nueve de la hégira . . An­
tes que tocara a su fin , Ta rik se 
apoderó de esa fortaleza y derro­
to a ese rey y vet1dió a sus mu­
jeres y a sus hijos y desoló sus 
tierras. Así se fueron dilatando 
los árabes por el reino de Anda­
lucía, con sus higueras y praderas 
regadas en las que no se sufre de 
sed. En cuanto a los tesoros, es 
fama que Ta rik , hijo de Ziad, los 
remitió al califa su señor, que los 
guardó en una pirá mide. 

Tal es la historia del castillo de 
Ceut.~" 

. . ' - ---------------~---_,,..., • Un edtaiio taso de adivinación ddl0\\'Jt\1\1, re\abclo pot el Prof. R1cN1r •t UÉ podemos saber acerca del porvenir? Creo que 
hay en la inteligencia hu­
mana, a la vez reducida y 
grandiosa, otras vías para 

el conocimiento del porvenir que 
la simple perspicacia. Para pro­
ba r mi a firmación entro en el do­
minio de las ciencias que he lla­
mado "metapsíquicas". 

La premonición es el capítulo 
más conturbador, más incompren­
sible, y, por eso mismo, más apa­
sionante de esas ciencias. Es el 
más profundo misterio de una dis­
ciplina rica en misterios. La pala­
bra premonición significa el co­
nocimiento del porvenir por vías 
que no son las vías sensoriales 
ordinarias, por intuiciones que no 
dependen ni de la perspicacia: ni 
del razonamiento, ni de la lógica. 

¿De dónde nos vienen esas pre­
visiones? ¿Cuá.l es su oculto ori­
gen? Sería muy dificil estable­
cerlo. A pesar de los hechos hay 

gentes que incluso rechazan la 
existencia de' estos fenómenos, que 
no dan la menor fe a lo que con 
pedantería titulan divagaciones 
de espiritistas, teósofos y metapsí­
quicas. Sin embargo' las observa­
ciones y experiencias se multi-. 
plican de un modo asombroso. 

Voy a exponer un caso de do­
ble premonición. Se trata de la 
hecha por Sonrel al doctor Tar­
dieu. 

En el mes de noviembre de 1913, 
el doctor Tardieu, antiguo inter­
no de los hospitales. médico ase­
Sor de la enfermería de Mont­
Doré, vino a buscarme y me dijo 
más o menos esto: 

- Ha llegado el momento. Debo 
exponerle los hechos siguientes 
que tienen relación con los asun­
tos que a Ud. le interesan. En 
1869 yo salia del Observatorio de 
París. Nos paseamos juntos por 
el jardín de Luxemburgo cuando 
de pronto vi a Sonrel cambiar de 

rostro, caer en una especie de 
éxtasis, y decirme: "¡ Que extra­
ño! Te veo en traje militar y con­
tando dinero en un kepis. Vas en 
ferrocarril. ¿A Hirson? ¿A Se­
dá.n ? ¡Oh, pobre de mi patria! 
.Pero yo también tengo un traje 
militar y vuelvo a París de ofi­
cial superior. pero muero a los 
tres ~días. Felizmente tú regresas 
a tiempo para que yo pueda con­
fiarte mis criaturas". 

Entonces lo paré y le dije: "Sue­
ñas, vuelve en ti". Pero él me 
contestó: "¡ No! No he concluido. 
Años, años todavía. ¡Es la guerra, 
una gran guerra ! ¡Oh, Franela , 
mi patria, he aquí que eres sal­
vada! Veo a Francia llegar hasta 
el Rhin. ¡Qué de sangre !" . 

Y bien: todas estas previsiones, 
relativas a los acontecimientos 
del año 1870, se han realizado y 
rigurosamente. Encargado de di ­
rigir una ambulancia a fines de 
agosto de 1870, estaba obligado 

a llevar uniforme militar. Me en­
cargaron el hacer una colecta en 
los bulevares a beneficio de los 
heridos. Después tomé el ferroca ­
rrr. hacia una dirección que el 
comando mantenía secreta. Y en 
camino, me puse a contar lo ob­
tenido en mi kepis. De pronto, 
como uno de mis camaradas pre­
guntara dónde íbamos, yo res­
pondí: "A Hirson . a Sedá.n ". En 
efecto, como después lo supe, nos 
dirigíamos hacia esa zona. En 
cuanto a Sonrel, volvió a París 
algunos días antes del sitio co­
mo comandante de las oficinas 
militares, pero fué atacado inme­
diatamente por un acceso hemo­
rrágico y murió a los tres días. Yo 

~~,~é :uJ~i~~o f~:~ªa~~~og~~r1~ 
del Personal que tI'aia heridos pa­
ra internar. Me sintió caminar 
afuera de la habitación, y antes 
de verme exclamó: "Ah1 viene 
Tardieu". 



M la predicción hecha para 
1870;~ en 1868, se había realiza<}<? 
de una manera asombrosa .. ¿Que 
asará, con respecto a la , otra? 

fo ignoro. pero me. h_e cre1do en 
el deber de comum.carselo-con­

luYÓ el doctor Tard1eu. 
e Recibí esta interesante confe­
sión y la publiqué en el año 19 13. 
Evidentemente. no podemos po­
ner en duda la lealtad, ~i la in­
teligencia del doctor rard_1eu, pro­
fesor y hombre de ciencia cono-

ci~ñ Jo que. respecta a los hechos 
relativos a 187~. los detalles .son 
a1últiples, precisos. Se necesita­
ría· para inventarlos una falta de 
buena fe completa: _ ~a segunda 
parte de la premomc10n es menos 
recisa, pero tiene la ventaja de 

taber recibido autenticidad con 
su publicación en junio de 1913. 

Ciertamente podia temerse ya 
en esa fecha el estallido de una 
guerra entre Francia y Alemania. 
pero si el doctor Tardieu ha ve­
nido a hablarme ·ccuarenta y seis 
afios después del éxtasis de Son­
reD. no es de ningún ,m,odo por­
que él pensara en la prox1ma gue­
rra, es_ por razones personales que 
Je hac1an pensar que el momen­
to había llegado y que la predic­
ción iba a realizarse. 

De hecho estas dos premonicio­
nes se apoyan una a la otra. Fue­
ron dadas por Sonrel en un asom­
broso relámpago de lucidez y es 
necesario clasificarlas en el ya 
imponente grupo de las premoni­
cio~s absolutamente auténticas. 

IMPRESIONES /,, ¡1lJ§ii} 
(Continuación de la Pág. 23 ) . 

noticieros. Es la noticia sensacio­
nal que buscan los repórters pe­
llculeros y hay que combatirlos 
con argumentos enérgicos para 
hacerlos desistir. 

-Es muy probable que me ha­
yan enfocado en algún grupo. al 
~~i-do, - e o m e n ta Martinez, 

8.abla Miguel Mariano.-

El doctor Miguel Mariano Gó­
mez, líder del marianismo, vive en 
el elegante "Everglades", y pasea 
~las calles de Miami como un 

labr~ :U~U::ig~~~ec1Ae:~:~.P~l 
Pl'lncipio se mostró contrario a 
~r un solo vocablo sobre su ac­
Utu_d ·política y revolucionaria. In-

1, y apunte lo siguiente: 
-..Mi sector cooperará en el mo-

b1~~~ 1~iu!j; ini~t~~~~nj~~t~~ 
. producir la paz, el orden y 
derechos civiles conculcados. 

la ués, en la normalidad, vendrá 
_lucha libre y cívica, por el pro-
1a-1a.rna de cada sector. 
~ su lado está el coronel Quiño-

te a'. fuu~u~
0 
di~e s~ªad~i[o~rfe~s;~~= 

! In.e permitan fotografiarlos con 
-.u Kodak. Acceden . 
uOtro día nos vimos en el meeting 
~· Durante las electrizantes 
"'8 obras de treinta perseguido-

"° [ ~~a P~i~d~: d~
0

~ ~t~~e~dfft :c1:ri en el Aeropuerto Municipal 
te di ami, un cubano entrometido 
ki\f~~e l~sMJfc~~l Mariano y com-

-, -;~~~~ce:b~~ %~~ w:ti~t;fª fal-
lle1.liteguel Mariano sonríe cortés­

n , pero no há.ce comentario y 
tscurre-:del grupo. 

actitud de Menocal.-

'.tl general Menocal, jefe militar 
rnov-imiento, vive aislado en 

., 

una cómoda casona de la c~lle 
East Flagler, donde se inicia lo 
que se puede llamar suburbio ele­
gante de Miami. Es el cuartel ge­
neral donde se discute la estrate­
gia de la rebelión. Hay un trán­
sito constante de politices y ex 
oficiales. Allí se reciben visitas a 
granel, algunas de carácter sor­
prendente. 

Cuando yo embarqu.é en el avión 
para Miami. conocí a un compa ­
ñero de viaje que salió de La Ha­
bana sin papeles de identifica­
ción. Era un _ioven de profesión 
mecánico y chófer, que no encon­
trando trabajo en La Habana con­
cibió la idea de dirigirse a Miami 
para invocar una vieja relación 
con Menocal y halfar trabajo allí. 
Llegó con el dinero exacto del pa­
saje hasta la casa del general. 
Después de pasar un sofocón con 
el inspector de inmigración del 
Tío Sam- no hablaba una sola pa­
labra de inglés,---que estaba dis­
puesto a devolverlo a La Habana, 
enseñó una carta de Menocal, y 
éste fué un "sésamo á.brete" par3. 
el audaz muchacho. 

Eran las seis de la tarde cuan­
do salimos de la inspección. A las 
seis y media vió al general. .. ¡Y 
al día siguiente, a las siete de la 
mañana lo vi otra vez en la ofici­
na de la Pan-American gestio­
nando un pasaje de regreso! 

El empleado de la oficina, al 
verlo retornar tan pronto, le pre­
guntó con humor oportuno: 

-¿Qué pasa, chico, llevas un 
"Mensaje a Garcia"? 

La actitud del general Menocal 
no ha cambiado. No transige con 
Batista, ni con ningún presidente 
del trade mark auténtico. Unica­
mente se pondría de acuerdo con 
su ex socio el coronel Mendieta ... 
siempre que éste se ajuste a cief­
tos principios en concordancia con 
su política. Esta es la esencia de 
la actitud menocalista. 

Los ex oficiales en Miami.-

Hay más de noventa ex oficiales 
residiendo en Miami. Los de más 
alta graduación son los tenientes 
coroneles Delgado y Quesada Ca­
huet, los comandantes Fernández 
de Lara, Ovidio Ortega y Schwe­
yer y los capitanes Alejandro Ro­
jas Cano y Guillermo Martull. Los 
ex oficiales aviadores son Pepe 
Barrientos, Francisco Llanes, Arts­
tides Agüero, Fausto Collazo y 
Martull. 

Algunos viven en el "McCrory", 
y los más viven repartidos en 
apartamentos, ocho o diez en cada 
piso. Hacen su propio house­
keeping y subsisten muy económi­
camente, _pues la vida en· Miami, 
- fuera de los hoteles,-es mas 
barata que en La Habana. 

Un número bastante crecido 
-sobre todo los profesionales.­
han enterrado su carrera militar 

FORTIFfQUE 
SU CERf;;l;!RO 
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Conserve su cutis adorable 

UN CUTIS lindo causa admiración . . v el uso diario de 
Palmolive- el jabón de la juventud- ayuda a conse rvar el 

cutis limpio y hermoso. 

Los efectos embellecedores del Palmolivc se deben a la mezcla 
secreta de sus balsámicos aceites de palma y oliva . Por eso 
este jabón embellecedor, el Palmolive, conserva el cutis lim­
pio, suave y adorable. 

Compre hoy 3 pastillas. Siga fielmente este tratamiento que 
recomiendan más de 20,000 especialistas en belleza : Por la 
mañana y por la noche frótese el cutis con la espuma del 
Jabón Palmolive hasta que penetre bien en los poros-luego 
enjuáguese y séquese con suavidad. Uselo también para el 
baño. El espejo le revelará un cutis limpio, lozano, hermoso 
y juvenil. · · 

PALMOLIVE . .. el jabón embe.llecedor 

y se han instalado definltivamen­
te en lo:S Estados Unidos. 

La postura yanqui.-

En Miami hay muchos periodis­
tas invernando. Hablé con la ma­
yoría, y me . dieron sus impresio­
nes, pero prefieren no ser invoca­
dos. Un· viejo compañero de "The 
New York Times'.', me aseguró que 
los Estados Unidos intervendrán 
en Cuba, cuando los cubanos pi­
dan socorro. Estima que :.fil_ régi­
men actual caerá por el propio 
peso de sus desaciertos y que losl 
Estados Unidos comenzarán por 
disolver el Ejército cubano y for­
mar uno nuevo. 

Un repórter de Wáshington, que 
cubre el Senado y el Congreso, me 
hizo la siguiente confidencia: 

-Hay infinidad de quejas en la 
secre.taría de Estado americana 
Aunque hay muchas reclamacio­
nes de ciudadanos norteamerica­
nos radicados en Cuba, la mayo­
ría-un setenta por ciento,-de los 
lamentos son de los mismos cuba­
nos. Yo sé que existen muchas pe­
ticiones calzadas por cientos, de 
firmas de prominentes -cubanos, 
que han pedido la intervención en 
Cuba. Pero la actitud del · presi­
dente Roosevelt es expectante. No 
quiere tomar una ~edida drástica 
hasta el último momento. Tam­
bién sé que Inglaterra ha hecho 
presión para que los Estados Uni­
dos ocupen militarmente la isla, 
y e$toy seguro de que el embaja­
dor británico ha dicho más de una 
vez que Inglaterra exigirá tal ocu­
pacion, de acuerdo con el Tratado 
de París, si los intereses de sus 
súbditos peligran. 

En nuestra s~gunda entrevista. 
el periodista de Wáshington me 

H ~343-S 

afirmó que Sumner Welles seguía 
manejando los asuntos cubanos 
desde la secretaría de Estado en 
Wáshington, y que Caffery actua­
ba a las órdenes directas de Wel­
les .. También me dijo que Wásh­
ington miraba con alarma la ten­
dencia izquierdista del actual Go­
bierno y que únicamente un rápi­
do viraje hacia la derecha produ­
ciría el reconocimiento. 

La izquierda en Estados Unidos.-

Otro compañero de "The New 

fu~r~sfa~6~~c~~;~~einªt~~~~~~r1~~ 
en Cuba para evitar que el obre­
rismo echara mayores raíces. Que 
los Estados Unidos estaban atrave­
sando una violenta crisis social; 
una revolución pacífica, pero in­
tensa, que se dirigía hábilmente 
por elementos de Rusia. 

- Actualmente tenemos proble­
mas de huelgas en doce estados 
- me aseguró el compañero-y po­
co a poco se va extendiendo el 
descontento por los demás esta­
dos. Es una guerra a muerte con­
tra el capitalismo, que va perdien­
do sus fuerzas con el espej ismo 
de la in flación. El reconocimiento 
del Soviet por Roosevel t ha sido 
una franca victoria para Rusia, 
puesto que el norteamericano ha 
llegado a comprender, con el 
acuerdo, que ser comunista no es 
un delito. Cuba podría ser un her­
moso escalón para las ideas sovié­
ticas, pero los Esta dos Unidos no 
lo permitirán. 

* En el próximo nU.mero relataré 
la odisea del capitán Guillermo 
Martull, la más vivida aventu ra 
del actual período revol1Lcionario 
en Cuba. 

/ 
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Galíndez le había entregado. quin­
ce pesos a cada uno para que 
se embarcaran y les prometió 
"que nada les sucedería". 

Por su parte, las dos ·procesa­
das, Elba González y Eulalia Ra­
mos, han dicho que sus· amantes, 
los dos soldados muertos, ejecuta­
ron el crimen por orden de Ga­
líndez, y que éste les ordenó que 
se embarcaran para Oriente. don­
de les esperaría una gasolinera 
para conducirlos a Miami. 

Finalmente, y como remate in­
sólito, el comandante Galindez 
fué designado para presidir un 
consejo de guerra,-estando pro-· 
cesado por el juez Soublette,-en 
el cual consejo se habria de j-uz­
gar al ex teniente del Ejército se­
ñor Edmundo Nin, segundo jefe 
de la Policía Judicial , cuerpo in­
vestigador que previamente habia 
emitido los informes que aqui re­
producimos y que comprometen a 
Galíndez, a Corvo Barquín y a los 
cinco soldados. 

Todo esto y la negativa del Es­
tado Mayor de entregar a l0s pro­
cesados,- posteriormente el coro­
nel Batista ha declarado su pro­
pósito de entregar a los t ribuna­
les civiles a los militares compli­
cados en este hecho,-han obliga­
do al juez Soublette a dirigirse a la 
superiorida j en queja contra ese 
desacato. Después de las declara ­
ciones del jefe del Estado Mayor 
del Ej ército, han pasado varios 
días. Y lo cierto es que el coman­
dante Galindez y el capitán Corvo 
Barquín sig·uen en Columbia, en el 
desempeño de sus cargos. 

CARTELES con fía en que, en 
esta hora de anhelos rectificado­
res. cuando el país alienta la es­
peranza de que la Repllblic~ ~e 
consolide dentro de normas Jun ­
dicas que garanticen el derecho 
de todos, el Poder Judicial recobre 
todos sus fueros , y la inocencia o 
'a culpabilidad de los que apare­
L">en compli cados en el asesinato 

de Mario Cadenas sean los jueces 
civiles los que la determinen . Si 
esto no sucede, quedará peligrosa­
mente frustrado uno de los pro­
pósitos y de los ideales de la re­
volución que derribó a la tirania. 

{J. JlcrdJdcf'J .... 
(ContinÚación de la Pág. 34 J. 

de esas cestas que se utilizan pa­
ra transportar los hierros del golf. 

Todo dispuesto para la lucha 
que se esperaba. el Will is fué a 
reunirse con el Packard en la ca­
lle I entre 15 y 17. Su misión es- . 
pecifica era la de cubrirnos las es­
paldas, pero al mismo tiempo de­
bía completar el golpe si a nos­
otros nos fallaba por cualquier 
motivo. 

El Packard se detuvo en la ca­
lle I, a la mitad de la cuadra. El 
Will is K night, en la esquina de 15. , 
El acecho.-

Uno de nosotros se apeo del 
Packard y·se instaló en la esquina 
de 17 e l. 

En J y 17 estaba otro individuo 
que habia ido a pie y que tenia 
que dar la señal de la salida de 
Calvo. Este individuo fingía espe­
rar el tranvía mientras fumaba 
un tabaco. Aunque estábamos en 
pleno verano, llevaba un sombre­
ro de castor. 

Fran las 6 y media de la maña ­
n2. Las señales se habían combi­
:i1acto así : cuando el coche de Cal­
vo apareciera, e1 centinela de J y 
17 se quitaría el sombrero y el de 
I y 17, al verlo. echaría a andar 
hacia el Packard para incorporar­
se a sus compañeros. 

Todos los d1as Calvo salía dere­
cho de su casa para La Habana. 

Pero ese día modificó sus movi­
mientos y, en vez de dirigirse por 
17 hacia la jefatura de Policía , 
tomó la dirección contraria y se 
fué hasta la calle 12. 

El Packard salió tras él cuando 
el Dodge de los expertos llevaba 
dos cuadras de ventaja. En la má­
quina discutiamos sl tria a la Dé­
cima Estación o a la Legación del 
Brasil , pero la discusión fué inte­
rrumpida por los hechos : el coche 
de Calvo se detuvo frente a la 
Legación y sus ocupantes se apea­
ron. 

En vista de eso dimos la vuelta 
antes de llegar al edificio diplo­
mático, donde estaba asilado Me­
nocal, y rodeamos la manzana. Al 
pasar por frente a la Legación vi­
mos a Calvo bajo un árbol, con­
ferenciando con sus expertos. Ellos 
se quedaron mirando al Packard 
y nosotros les miramos a ellos. Sin 
duda les extrañó ver cinco hom­
bres jóvenes en un coche tan lu­
joso, pero como hasta entonces no 
se había registrado ningún aten­
ta 10, no sospecharon nada. 

Dimos otra vuelta a la manza­
na y el Willis Knight nos si~uió 
a cierta distancia. Cuando estaba­
mas en la calle 15 , dando una ter­
cera vuelta, vimos al Dodge de 
Calvo pasar por la calle 17 en di ­
rección a La Habana. Terminamos 
la vuelta y tratamo~ de darle ca­
za aunque nos llevaba tres o cua­
tro cuadras de ventaja. 

El Willis Knight seguia t ras de 
nosotros. a la distancia convenida. 

Pio nci se molestó en aumentar 
mucho la velocidad. y la persecu­
ción se hizo a distancia. En un 
momento dado se nos interpuso 
un tranv'ia y desembocó por una 
bocacalle ot ro Dodge muy pareci­
do al de Calvo. Estuvin1os a punto 
de confundirles, pero Pío. que te­
ni?, una vista excelente. pudo lo-

calizar al coche de Calvo en el 
momento mismo en que entraba 
en la plaza del Maine. 

Uno de nosotros le dijo a Pío Al­
varez que acelerara, pero éste no 

~!zod~fs~Jr~!.gºp¡~ª cÜÓ ~~n~c~\::~ 
rón enérgico y se acercó rá.pida­
mente al Dodge. 

Mariano Gonzá.lez Gutiérrez nos 
dijo entonces: 

-¡Ahora ! Empuñen las armas. 
¿Qué~esperan? 

Listos para hacer juego.-

Todos cogimos nuestras armas. 
Santia~o Silva Murray, un rifle 
Rutomatico 3-51, con un peine de 
diez balas, de las cuales disparó 
ocho; Mariano González Gutié­
rrez, una escopeta Browning, au­
tomática, recortada, calibre 12, de 
cinco tiros, de los cuales disparó 
dos; Pío Alvarez, una pistola Colt, 
calibre 45, con la cual disparó dos 
tiros; el líder, una escopeta cali­
bre 12, de dos cañones, recortada, 
que disparó dos tiros, y yo, una es­
copeta larga, calibre 16, de dos ca­
ñones, que disparó un solo tiro. 

Cuando estábamos a seis o sie­
te metros del Dodge de Calvo, Pío, 
que iba al volante, se volvió a nos­
otros y nos dijo con un poco de 
sorna: 

-¡Vaya! ¡Ahí lo tienen! 
Sonó un tiro y a continuación 

una descarga, todo dirigido contra 
Calvo, de quien se podían ver el 
cuello y los hombros a través del 
cristal trasero de su automóvil. 

El sombrero del jefe de los ex­
pertos voló de su cabeza, y Calvo 
comenzó a tambalearse en el 
asiento. 

Como la primera descarga ha­
bía sido dirigida íntegramente so­
bre Calvo; el chófer Cárdenas, 
hasta entonces ileso, dió un corte 
rápido, echando el Dodge sobre 
nuestro Packard, para imposibili-

ta~1:iº~~: ~~~!fito, Pio fren6, do-
blando hacia la derecha para evi­
tar el e-hoque, y de pasó disparó 
dos tiros sobre la máquina de los 
expertos. El lider, que iba en el 
asiento delantero. junto ~ Pío, 
dieparó a boca de jarro sobre Cár­
dPnas. partiéndole el corazón, se­
g(m se vió más tarde por la au­
topsia. 

Calvo, en tanto, acabó de caer 

mirtgaf1~~!e f~1fa~ieÜ~~Ca super-
viviente, no fué visto por nosotros 
en ningú.n momento. Parece que, 
tan pronto como oyó la primera 
descarga, se acostó sobre el piso 
del Dodge, lo cual , si le salvo la 
vida, no impidió que recibiera en 
su sombrero siete perdigonazos. 

La retirada.-

Concluida su obra, el Packard 
cruzó frente a la farola. t ras la 
cual pudimos ver a un policía de 
motocicleta-el vigilante Bravo.­
que apenas sacaba la cabeza . Uno 
de los nuestros le apuntó con su 
escopeta y Bravo se escondió por 
completo. Fué el ú.nico policía que 
vimos en el lugar 1e los hechos. 

Tomamos por In fanta. a toda 
velocidad. En ese momen to San­
tiago Silva Murray miró hacia 
atrás y vió cómo el Will is Knight 
pasaba a pequeña velocidad jun to 
al Dodge de Calvo. Ninguno tuvo 
necesidad de ti rar porque todos 
los ocupantes del mismo parecían 
muertos. 

Al mismo tiempo vimos cómo el 
policia Brava. haciendo rugir el 
motor de su motocicleta . se lanza­
ba valien temente a perseguirnos 
¡por la ca lle 23! 

Mientras doblábamos por el par­
que de Eloy Alfara. el lider se vol­
vió a nosotros y nos di jo: 



sueno. señores; ahora pode-
-; hablar de otro asunto. de la 

~~ya o ~e cualquier cosa. Esto 
P ta terminado. · 
espasamos fren te a la Universi­
d d tomamos por Mazón hasta 
a ata y por Zapata hasta la ca­ft!PB. En ese punto nos ap~amos 

cuatro de no.~otros. 
Mariano d1Jo : _ 
_ pío, yo te voy a acompa~ar. 

orque ahora es cuando empieza f bueno. 0 -No: el que v~ a ir conmigo. es 
santiago-dijo P10. 

Entonces Silva Murray se sentó 
•unto a Pío Alva"rez y ambos se 
\ueron en el mislr!O P_ackard. El I!­
ier tomó una maqmn~ de alqu1-
er Mariano Y yo segmmos por la 
:aÚe B hasta 23 y de allí hasta 

;u s~~sÓ'ecir una palabra, Mariano 
·ubió a los altos del garage, se 
;uitó el saco y se abstrajo en In 
ectura de un libro. 
· poco d~spués le sacaron de. s_u 
:1.bstraccion para darle la noticia 
ie la muerte de Calvo. 

Detall es curiosos.-

uno muy importante: el Pac­
kard verde desde el cual matamos 
a Calvo, no era un Pf!-Ckard_ verde. 
•Era un Packard gns! Visto de 
Prisa, podía parece~ verde o azul , 
pero si se le exammaba con de­
tenimiento buscando un coche 
verde, se veía en seguida 9ue 
aquel Packard no era verde smo 
gris. 

Cuando Pío Alvarez vió en los 
periódicos que buscaban un Pac­
kard verde, salió a la calle. en el 
suyo. El mismo día del hecho pa­
seó en él por toda La Habana . 
¡mientras la Policía registraba 
automóviles verdes y los almace­
naba en la jefatura! 

Otro: de las personas que iban 
en el Packard, sólo dos fueron re­
conocidas J?Or los testigos presen­
ciales: el llder y Mariano Gonza­
lez Gutiérrez. 

Mariano sacó el cuerpo para ha ­
cer fuego , y la Policía le identifi­
có como "un muchacho america­
no, de pelo rojo y jovencito". Por 
eso se creyó que el atentado ha­
bía sido ejecutado por gangsters. 

Todos los autores de la muerte 
de Calvo asistieron a su sepelio 
desd~ distintos puntos de la calle 
23. 

Y ésta es la verdad verdadera 
de cuanto ocurrió en aquel día 
memorable. 

norista. En su ori~en quedó esta­
blecida su ideo!ogia y determina­
da su orientación. 

Fué un grupo de intelectuales 
jóvenes, de izquierda , que se pro­
nunciaron desde el primer mo­
mento contra los falsos valores, 
los Pachecos. y los consagrados, 
y por una radical y completa re­
novación formal e ideológica, en 
let ras y en artes. pero que sin ol­
vidar esos propósitos, pero por 
encima de ellos, se interesaban 
por los problemas políticos y so­
ciales de Cuba. de América y de 
la Humanidad . y por ellos labo­
raban en sentido radical y pro­
gresista. 

El minorismo dió en Cuba, por 
primera vez. el ejemplo de un 
grupo de artistas y escritores, no 
sólo de atelier o gabinete. sino in­
teresados. como hombres. en los 
problemas politicos, sociales y 
económicos de su tiempo, con 
conciencia de la responsabil idad 
enorme que el intelectual. por ser 
intelectual. t iene para con sus se­
mejantes y el deber en que está. 
de poner talento y cultura al ser­
vicio de su país y de la Humani­
dad, principalmente en los pe­
riodos de crisis nacionales. "Los 
versos--dijo Martí- no se han de 
hacer para decir que se está con­
tento o se está triste, sino para 
ser útil al mundo". Y "las pala­
bras - afirmó también nuestro 
Apóstol-estan de más cuando no 
fundan , cuando no esclarecen, 
cuando no atraen, cuando no 
añaden". 

El minorismo actuó de una ma­
nera decisiva y franca, orientado 
por Martínez Villena. como grupo 
de izquierda, aunque sin afilia­
ciones determinadas y exclusivis­
tas, en cuanto problema politice 
o social de t rascendencia ocurrió 
en Cuba. de 1923 a 1928, y por 
ello sufrió persecuciones, y por 
ello algunos de sus miembros co­
nocieron lo que es vivir entre mu­
ros y rejas o burlando la vigilan­
cia pollciaca. 

El minorismo fué en algunas de 
esas ocasiones, como expresa Ru­
_bén en el citado manifiesto. "un 
grupo mayoritario, en el sentido 
de constituir el portavoz, la tri­
buna y el índice de la mayoría, 
del pueblo". Cuando todos ca­
llaban o se sometían, levantó 
por todos su voz y su protesta. 
e interpretó y tradujo la opinión 
pública. cubana, ya en problemas 
internos ya en problemas inter­
nacionales que a Cuba afectaban. 
Junto a los veteranos y patriotas, 
pronunciados contra la corrupción 
administrativa del desgobierno za-

O yista, combatieron muchos de sus 
miembros; contra la · reforma 
constitucional y prórroga de po­
deres, primeros pasos hacia la tCoTl.tinuación de la Pa.g. 26 J. 

vamente y alejados por completo 
ddae la politlca profesional, parti-

rlsta y utilitaria tomaban, no 
rec1a;naban, una posición en la vi­
da PUblica cubana; aquella unión 
l>as~jera y casual se convirtió en 
~ion consciente -y permanente, 
t Dl.pliada a otros jóvenes intelec­
d1U:,~s que se solidarizaron inme­
Ut mente con ese gesto y esa ac­
?ri.tud, . Y poco después nacia la 
atn nona, · "grupo sin reglamento, 
cuo~restp.ente, sin secretario. sin 
l>&ni mensual, en fin. sin cam­
Pr IJa, ni tapete ; pero es ésta ni:1¡~mente la mas viable orga-
tual~s~~ied~~r~~~Yu~~ ~°ate¡~~= 

eglarnentación de gru­
, en los cuales la 

dad que impone la uni­
lnis {ustantiva de criterios es 
:,leo mportante y no tiene los 
forrnna1enientes de una e:;tructura 

Ta¡ externa y adjetiva". 
fué el origen del Grupo Mi-

" 

consolidación y legalización de la 
tiranía macha.dista, fueron los 
minoristas los primeros en pro­
nunciarse colectivamente; contra 
el allanamiento del recinto uni­
versitario y del domicilio· de En-

~i~r~ilc°:! X:{º~!ch~dl:ril!:ue;~~~ 
tra el intervencionismo del dele­
gado de Cuba en la VI Conferen­
cia Panamericana, Dr. Ferrara ... 

El minorismo enseñó también,,a 
los cubanos a mirar hacia el mun-. 
do y a interesarse por problemas 
que, si no afectan directa e inme­
diatamente a Cuba. ningún pue­
blo moderno, celoso de su porve­
nir . puede volverle las espaldas. 
Y del mundo miró. tn primer lu­
gar, a Amér~ca. a "nuestra Améri­
ca" de Mart1. Y por los problemas 
de esos países l1ermanos se in te­
resó. no curiosa o románticamen­
te, sino entrándose en ellos y 
considerándolos como propios. 

Y no por esnobismo, sino por in­
terés de hombres y de intelectua-

® 

POES 1 A. 
ROMANCE 

En ese cutis que nos dice 
de los goces del alma. 

u Nd~ué~~~:N:;, 
8
r~c:':;oii~~t~; ~~sJo'::;a~cc~~~~~-:~~~ 

mo un verdadero producto de belleza. le imrartirft a su 
cutis suavidad. blancura. fragancia y belleza. 

Convénzase usted mismñ usándolo desde ahora y si­
guiendo con fe y constancin el siguiente tratamiento , 
Aplíquese con la espesa espuma un suave masagc ¡fíjese 
que la espuma es ri ca y abundantc l : enjuáguese varias 
veces con agua limpin y fresca. H{1gfllo dos veces al día y 
siéntase feliz de poseer gracins a este exquis ito jabón. un 
cutis eÍlcantador ! 

"Un siglo embelleciendo rostros" 

JABÓN DE HIEL DE VACA DE CRUSELLAS 
les. siguió el minorismo vigilante­
mente los movimientos políticos 
sociales y económicos que en Ru• 
sia y en China se desenvolvian. 
por considerarlos pletóricos de 
ejemplos y enseñanzas y dignos 
de atención y estudio. 

El minorismo estableció una 
comunicación real y positiva con 
los intelectuales de izquierda, con 
los nuevos del Continente, comu­
nicación de libros, revistas y co• 
rrespondencia, comunicación de 
cambio de ideas y de contacto de 
codos, comunicación de estudio 
reciproco de problemas nuestros 
y de sus respectivos países. Y pu­
so además en con tacto por el 
contacto suyo, a los intelectuales 
nuevos de los demás paises latino­
americanos, unos con otros. Por 
primera vez en Cuba se realizaba 
lo que había sido el clamor de 
otras épocas: que los in telectua­
les de nuestros países latinoameri­
canos se conocieran. estableciendo 
un intercambio efectivo, no sólo 
intelectual, sino político y social 
también. 

Y ese intercambio alcanzó. asi­
mismo, a. la otra América, a la 
sajona. Con las figuras represen­
tativas de lá.s izquierdas yanquis. 
el minorismo estuvo siempre en 
comunicación e identificación , al­
tamente beneficiosas para nues­
tra patria y para nuestr:as patrias 
hermanas del Continente, pues se 
tradujo en el cabal conocimiento 
de nuestros problemas y nuestros 
hombres por parte de esa otra 
América. que aunque minoría in­
fluye y pesa a veces en la mayo­
ría del pueblo de los Estados Uni­
dos y contribuye a formar opinión 
y llega a produci r reacciones en 
el propio Gobierno. 
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Ese intercambio llegó también a 
Espafia, a la España nueva, esta­
bleciéndose verdadera hermandad 
hispanoamericana, no la oficiosa 
de "fiestas de la raza" ni de "ma ­
dre e hija", sino la franca y sin­
cera basada en idéntica "hambre 
y sed de justicia". que dijera Fer­
nando de los Ríos en memorable 
conferencia sobre Mar ti: fundada 
como Luis Araquistáin expresó en 
el prólogo de La Agonía Antillana , 
"en la crítica mutua ele lo peor 
de nuestras nacionalidades y en 
ideales comunes de libertad y dig­
nidad para nuestras respectivas 
patrias". Y así se realizó, y asi 
nos prestamos. ellos y nosotros, 
mutua ayuda en momentos difíci­
les: cuando los de allá y los dt 
acá sufrieron persecuciones y pri­
siones. En ambos casos, del otro 
lado surgió espontánea la defen­
sa y brotó cálido el testimonio 
de compañerismo e identificación. 

Esa fué , en rápida síntesis, Ja 
obra que realizó el Grupo Mino­
rista ; obra de fecundos resulta­
dos para Cuba, como puede apre­
ciarse por la participación efec­
tiva que la intelectualidad cuba­
na tuvo en la lucha contra la ti­
ranía machadista y en él desper­
tar de la conciencia pública cu­
bana en pro de una Cuba nueva 
en lo económico, político y social; 
radicalmente distinta, no sólo en 
hombres y leyes, sino en las con­
diciones históricas en que Cuba 
se desenvolvió durante la época 
colonial, inalterablemente mante­
nidas en la era republicana. 

Y en toda esa obra. Rubén Mar­
tínez Villena ocupa el papel tras­
cendente e inigualable de maestro 
de la juventud intelectual cu­
bana. 



UN PRODUCTO DE CONFIANZA 



. Me informaron que eran 
Jembros de la Secreta, invitán­

ome a Ir a la presencia de Tru-
lo, que queria verme. Les hice 
nocer mi propósi to de no acom­
ñarlos de buen grado. " Pues 
ndrá por la fuerza", exclamó 
rada uno. tomándome con rude-

oor el brazo. Mi resistencia 
trajo pú.blico, y pronto rstuvi­
os rodeados de gran cantidad 

b~if~~~~s~~-nt~Jfeºr~n P~\icbªJbli~~ 
r~:~~~~~m~\ !f~~e~~!rzl~g!~b~g 
uto. 
1Me recibió Trujillo con irónica 

IOnris~. "¿ Por qué se ha negado 
a venir?-me preguntó burlón.­

na revolucionaria tan valiente 
rno dicen que es usted no debe 
rner a un inofensivo jefe de la 
~r~ta como soy ·yo". Le interro­
~~ .. 1mpaclente: ·'¿Qué quiere de 

llll. . Me estuvo mirando un ra­
~gi~tn hablar ; después dijo. di­
h ~ndose a uno de los que me 
• ab1an detenido : "Esta no es. Yo 
taiui,~n ne<:esito es a N1·nita Quin ­
tni a · Le informé qu6, yo era la 
c08

8ttlª•. ~n los informes policía­
Por deb10 haber al~ún error. pues 
SOst la conversacion que Trujillo 
au uva con uno de sus sicarios 
aefre qu~ a quien querían era a "la 
Afir~~ria de Ofelia Dom inguez" 
ra l .e Que ella.-se referían a Pu­
acUvt~Pez- no estaba en Cuba, y 
to Tr ~~on que mentía. De pron­
ha h/J 1llo me increpó : "¿ Qu é le 
ra ca cha ~ usted el Gobierno pa­
Perdt rnbat1rlo?" Guardé silenci o. 
frasei ~n poco los estribos. y con 
de nos~tadas me dijo que alguna 
l.fenoc ras tenia un mensaje de 
"Oézneª1 Que la Sec1eta buscaba. 
ton int esa_ cartera". me ordenó , 
tistro ~nc1ones de iniciar mi re­
descte · P. n la cartera yo llevaba 
• -1 ataque de las ·· oornstas" 

fo,n 
de 

PAR// 

Perfume de 
alta calidad 

l a A!Hhdct .. 
un pequeño revólver. Pe'se a ello, 
le extendí con naturalidad la car­
tera. "Deje,-me dijo,-no va a 
ser tan tonta de tener ese docu­
mento a mano. Pero . . . descuide, 
en estos mismos instan tes están 
registrando su casa". Se calmó a l 
fin. y entonces comenzó a acon­
sejarme que dejara las activida­
des revolucionarias; llegó a ofre­
cerme en nombre del Gobierno 
pasaje para donde yo quisiera y 
dinero para los gastos. No pude 
contenerme y le expresé ruda­
mente todo mi desprecio por él y 
sus amos. Se rió de buena gana. 
Tomó de sobre su mesa dos bom­
bones, me extendió uno y quedó 
con ·el otro en su mano. "Coma 
ese bombón sin miedo,-me dijo, 
- no está envenenado. Mientras 
lo come, vaya pensando én lo que 
le conviene irse de Cuba". Cuan­
do me ordenaron retirarme, Tru­
jillo deglutía plácidamente el 
bombón que se habia reservado. 

Aquel incidente me dió la jus­
ta medida de la vigilancia a que 
estábamos sometidas. Burlona­
mente Trujillo se habia referido 
va ria~ veces a los "hospitales de 
sangre de la revolución". 

Estalló la revolución de agosto 
de 1931. No es este trabajo opor­
tunidad para referirse a las cau­
sas de su fracaso, ni a sus trági­
cas circunstancias. Diré simple­
mente que el movimiento fracasó. 
Pero que ese fracaso en nada 
afectó el ánimo pujante de los 
revolucionarios. Se abria un nue ­
vo compás de espera. que tenia­
mas que seguir llenando con es­
caramuzas. 

Debido a los registros y deten­
ciones que se hicieron . cayó en 
manos de la Policia documenta-

> 1 
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ción referente a las actividades 
de los conspiradores. Entre esos 
documentos habia probablemente 
una lista de las mujeres que pre­
paraban los hospitales de san-. 
gre, los botiquines de campaña, 
etc., y que estaban dispuestas a 
organizarse en cruz roja revolu­
cionaria. El 25 de agosto. once 
días después de la captura de Me­
nocal y Mendieta, los expertos 
me detenían. conduciéndome a la 
presencia de su jefe, el capitán. 
Calvo, que me informó del deseo 
de Fors de interrogarme. Me lle­
varon a la Policia Judicial, don­
de poco después me visita ban en 
su carácter de abogados Berta 
Dardet y Margarita de Arag·ón. 
En un despacho de la Judicial es­
peré en vano todo el día la pre­
sencia de Fors. Se hizo de noche. 
Sin probar bocado, sin tomar 
agua. estuve entre aquellas cua­
tro paredes, unas veces sola . otras 
rodeada de rostros amenazadores. 
una de las noches má.s malas de 
mi vida. Los nervios constituyen 
un verdadero misterio. La galera 
del Príncipe no me produjo en 
ningún momento la sensación de 
pá.nico. de desamparo, de terror. 
que causó ·en mi el despacho de 
la Judicial. Ig·noro por qué. pero 
estaba aterror izada . Cuando al 
amanecer se me informó que iba 
a ser trasladada a la cárcel de 
muj eres de Guanabacoa . respiré 
con honda satisfacción. Todo . 
menos aquella absoluta incomu­
nicación del despacho de la Ju­
dicial. 

Por la mañana ingresó en el 
feudo de Fors Leonor Ferreira. 
Poco después las dos éramos con­
ducidas en un auto a la cá. rcel de 
Gua nabacoa . donde ya nos espe-

raba el alcaide de la rnisma. Pau. 
Supimos alli que se 4guardaba un 
gran contingente de presas polí­
ticas. Sólo llegaron Pilar Jorge 
de Tella. María Aurora Reyes y 
Esther del Cañal. Nos acomodaron 
en una -~alera alta, con mucha 
luz y airf. pero con ausencia ab­
soluta de agua. Para todo lo que 
necesitáramos teníamos que ba­
jar al ala ocupada por el presidio. 

Sabiendo que la señora Jorge 
de Tella estaba enferma. se hi­
cieron gestiones para lograr su 
libertad. obteniéndose a las cua­
renta y ocho horas .de su ingreso. 
Se opuso ella a aceptarla, pero al 
fin pudimos convencerla, y salió. 
Por nosotros hacían gestiones en 
la calle los doctores Alberto In­
clán y José Iglesias; pero la Po­
licía había informado a Gober­
nación que éramos las autoras de 
gran parte de los atentados dina­
miteros. y que teniéndonos a nos­
otras a buen recaudo se acaba ­
rian los "caramelos" en La Ha­
bana. 

Nuestra vida allí estuvo llena 
de sinsabores y privaciones. La 
comida de esa cárcel sólo puede 
denominarse de un modo: ''inco­
mible''. A nuestra galera jamás 
subia el agua, y para todo tenía­
mos que bajar al presidio, doride, 
si bien es cierto que gran núme­
ro de presas se comportaban con 
nosotras admirablemente, había 
otras-especialmente de la cár­
cel- que nos injuriaban en la for­
ma más soez positile. La incomu ­
nicación en que se nos mantuvo 
fué absoluta: durante los prime­
ros días no se le dió entrada a 
ningún paquete de ropa ni de 
alimentos de los muchos que se 
nos remitieron: tampoco se per­
mitió que nos visitaran. ni siquie­
ra nuestras madres. Una de nues­
tras ventanas caía sobre una ca-

1Conli1tuüa en la Pág . 54 ). 

CAR.TELE! 
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nes con los animales se mantienen 
del todo cordiales. Uno de los mu­
los, que se llama Damocles, es 
muy majadero y di~ícil de mane­
jar y hay otro llamado Dick Wei­
del, que siempre está tratando de 
morderme y tirarme patadas. Hay 
un tercero que se empeña en mos­
trar sus buenas dotes de cantante 
y se pasa el dia y la noche relin­
chando. 

Pero lo que más me agota es el 
trabajo físico. Resulta del todo 
asombroso ver el tiempo y ener-

~~ª;o rem!fz ~e~::;ªbrlt~~~ A~:: 
má.s, llevarles agua. Por último, 
-quiero mantenerlos en perfectas 
condiciones-me creo en la obli­
gación de cepillarles todos los 
días. Y, en adición a todo lo an­
terior, se necesita una enorme 
cantidad de actividad, con la pa­
la y la escoba, para mantener el 
local debidamente limpio. Muchas 
veces he pensado en la convenien­
cia de inventar un limpiador eléc­
trico absorbente para los establos. 

El trabajo con los mulos es ma­
lo, pero cuando se considera que 
a las vacas debo ordeñarlas dos 
veces al día, ya se podrán apreciar 
los sacrificios qµe realizo en bien 
de la Earthworm Tractor Compa­
ny. Tengo los dedos en tales con­
diciones que apenas si puedo es­
cribir esta carta. 

Pera no vaya a pensar que estoy 
descorazonado. En realidad, difi­
cultades de esta clase son las que 
estimulan mis grandes esfuerzos. 
Bajo la espuela de la necesidad, 
mi cerebro trabaja más aún que 
las manos. Y como resultado de 
esta Intensa actividad mental , he 
terminado un sens~cional y com­
pleto plan que no sólo resolverá 
nue~tras actuales dificultades, sí 
que también nos proporcionará un 
método con el cual podremos re­
solver en el futuro infinidad de 
a ven t\lras similares. 

Tan impresionado estoy con es­
ta nueva idea que ya he dado los 
primeros pasos necesarios para 
ponerla en movimiento. Entrevis­
té al depositarlo de una fábrica 
de conservas quebrada, situada en 
esta población y he sabido que 
están dispuestos a vender toda la 
planta, incluyendo el equipo, va­
luado en cincuenta mil pesos, por 
sólo diez mil pesos. La plan ta se 
halla preparada para envasar ve­
getales, pero con un pequeño des­
embolso puede adaptarse para 
preparar y envasar carnt::s, con lo 
cual tendremos un medio de po­
der utilizar los anirr .. ales que ad­
quirí, y además podremos estimu­
lar el negocio de los tractores, so­
bre todo el centro de la nación, 
continuando los cambios en gran 
escala. 

Las posibilidades no tienen lí­
mites. Recibiendo caballos y mu­
los en cambio y luego picándolos 
hasta poderlos revender al detalle, 
en latas, obtendremos enormes 
utilidades. 

Para comenzar, el mejor merca-

~~r ~:ra b~zY:st
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gran número de personas han te­
nido ya el buen sentido de reco­
nocer la carne de caballo como e1 
alimento fuerte . . sano q_ue hj.du­
dablemente es. Más tarde podría,, 
mos abrir un mercado en los Es­
tados Unidos y por último en to­
da la América. Cualquier aversión 
que exista contra la carne de ca­
ballo no tiene base científica, y 
todos la rechazan por un mero 
prejuicio emocional. Será fácil, 
indudablemente, vencer esta aver-

# 4 ft"Pl:"'I ~I 

"CLARO QUE USAMOS 

'GAUZ E ' (GASAL ES TAN 

LIMPIO COMO EL ALGO· 

DÓN QUIRÚRGICO Y PRES· 

TA LA MISMA GARANTÍA .. 

EL HECHO de que tantos hospitalcm 
y clínicas u~en el papel higiénico 

"Gauze" (Gasa} p rueba que es también 
el mejor paia el h ogar. Es tan suave 
que no puede irritar las membranas Y 
no contiene astill as de pulpa de madera 
que a menudo se encuentran en papeles 
baratos. Cada rollo se esteriliza veinte 
veces durante su fabricación, quedando 
tan estéril como el algodón quirúrgi• 
co. Pídalo por su nombre. No use otro. 

sión con una campaña grande, 
fuerte , de anuncios y propaganda. 
La mejor forma de anuncio pue­
de ser una página entera con un 
testimonio de alguna dama de la 
buena sociedad, una fotografía 
bonita y un título como este: "La 
más encantadora jeunne fille de 
nuestra sociedad ... y come carne 
de caballo". 

Pero estos detalles de poca im­
portancia podrán ultimarse luego. 
Por el momento lo más importan­
te es comprar la fábrica. Espero 
confiadamente en su aprobación 
de mi plan y un cheque certifica­
do por valor ·de diez mil pesos. 

Suyo, como siempre, 
Alexander Botts. 

TELEGRAMA 

EARTHWORM CITY. ILL. ABRIL 4. 

1933. 

ALEXANDER BOTTS. 
PROSPERITY Mo . 

ESTA OOMPA1UA NO CONSIDERARA 

SIQUIERA COMPRA DE FABRICA CON­
SERVAS PUNTO ESTAMOS DECIDIDA-

ASMA 
MEN'l'E OPUESTOS A NEGOCIAR TRAC­

TORES EN CAMBIOS PUNTO VE'NDA 
INMEDIATAMENTE ANIMALES POR LO 

QUE DEN. 
GILBERT HENDERSON. 

ALEXANDER BOTTS 
Representante promotor de Ven ­
tas.-Earthworm Tractor Company 

Prosperity, Missouri, miércole:: 
noche, 5 de abril de 1933. 

Mr. Gilbert Heliderson, Jefe de 
Ventas. 

Earthworm Tractor Company, 
Earthworm City, Illinois. 

Querido Henderson : Su telegra­
ma de ayer llegó esta mañana 

muy temprano y, naturalmente, 
quedé muy deprimido por la for­
ma en que rechazó mi espléndida 
idea de la fábrica de conservas. 
Sigo creyendo que al pasar por al ­
to esta idea deja escapar una de 
las mejores oportunidades que se 
han presentado en muchos años. 
Pero su telegrama era tan enfá­
tico que decidí inmediatamente no 
seguir discutiendo y aceptar lo 
inevitable. 

De acuerdo con esto.' inmediata­
mente segui sus instrucciones con 
respecto a la venta de los anima­
les. Eché mano del dinero que pa­
ra mis gastos tengo y encontre lo 
suficiente para mandar a impri­
mir y distribuir varios cientos de 
cartelones anunciando tina sensa­
cional venta. Los cartelones se 
distribuyeron ayer y la venta se 
verificó hoy. 

En preparación para el evento, 
le dí a los doce mulos y a las dos 
vacas una dosis .extraqrdinaria de 
cepillo y raqueta, y cuando ter­
miné lucían tan bellos y hermosos 
como los mejores animales del 
mundo. Los llevé al Salón de ex-

hibición del frente y coloqué dos 
de los más hermosos mulos, Joust 
y Regusted, en primer término, 
delante de las vidrieras. 

Como resultado de mi publici­
dad y la atractiva distribución 
que hice en las vidrieras, una gran 
cantidad de público se reunió 
frente a la casa. Y por · la tarde 
ya había vendido los catorce ani­
males por mucho más de su valor 
estimado de tres mil ochocientos 
pesos. 

Este· feliz resultado se vió opa­
cado tan sólo por .un pequeño fra­
caso. Ninguno de los compradores 
parecía tener un centavo en efec­
tivo. Me vi obligado ~ aceptar en 
pago cierta variedad de miscelá-

neas en lugar del efectivo que hu­
biera preferido. A pesar de esto 
sin embar~o. la venta fué un for~ 
mtdable exito; mis mercancías 
son ahora mejores y eQ más can­
tidad que nunca y ademas resul­
tan mas., faciles de cuidar hasta 
que llegue la hora de convertirlas 
en dinero. 

La compra más importante del 
día la hizo Mr. Clinton W. Mont­
gomery. Creo que ya mencioné, en 
una carta anterior, que este caba­
llero tiene una oficina a corta dis­
tancia de la nuestra, donde v.ende 
-o trata de vender-el tractor 
Emperor. Además, posee una gran 
finca a la salida de la población, 
donde se dedica, desde hace mu­
chos años, a la cría de caballos 
;,ercherones de la mas alta clase. 
Es negociante en caballos en gran 
escala. Y tan pronto supo de mi 
venta, vino sin pérdida de tiempo 
y compró ocho mulos, dándome en 
pago cinco de sus más espléndidos 
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gree", como los ejemplares de ca­
rreras, y Mr. Montgomery admitió 
que valían por lo menos quinien­
tos pesos cada uno,- un total de 
dos mil quinientos pesos. E.Staba 
deseoso, sin embargo, de sacrifi­
carlos por ocho mulos de trescien­
tos pesos....:....que valían en conjunto 
dos mil c.uatrocientos pesos-debi­
do a que necesita realizar una se­
rie de trabajos duros en la finca 
y los mulos son mas convenientes 
que los percherones. Asi, esta ne­
cesidad es mi ganancia. Una ven­
taja mayor, desde mi punto de vis­
ta, es que cinco caballos comen 
menos que ocho mulos, y así aho­
rraré dinero. 

Mejoré mi posición vendiendo 
otro de los mulos por un lote de 
heno, a vena y maíz, que servirá 
para alimentar a todos mis ani­
males largo tiempo. Los tres últi­
mos mulos los cambié a varias 
perrnnas por un notable grupo de 
articulas, incluyendo un auto se­
dán, tipo 1927, que camina perfec­
tamente, un refrigerador eléctrico, 
doce ovejas, un buen radio de se­
gunda mano del año 1928, dos pa­
tos y dos ruedas antiguas de hilar. 

Mi mejor negocio, sin embargo, 
fué el cambio de 1a·s dos vacas por 
doscientas cincuenta gallinas. Es­
tas gallinas pondrán huevos y ob­
tendré un ingreso tan grande co­
mo el de la leche de las vacas y 
con menos problemas y dificul­
ta1es, ya que las galinas producen 
naturalmente, sin necesidad de 
ordeñarlas. 

Sumando. estoy ahora en pose­
sión de las siguientes cosas, valo­
radas conservadoramente: 

5 caballos percherones . $2,500 
3 carros de heno, avena, 

·maíz . . . . . . . . . . . . . . . . ,, 350 
1 automóvil, modelo 1927 ., 800 
1 refrigera.1or eléctrico, 

casi nuevo 170 
12 ovejas . . . . . . . . . . . . . . . 150 

1 radio de segunda ma-
no, modelo 1928 . 6!i 

2 patos . . . . . . . . . . . . . . . . 10 
2 ruedas anti guas de hi-

lar . . . . 30 
250 gallinas 125 

Total $4,200 

Notara que las mercancías enu­
meradas arriba representan una 
ganancia de cuatrocientos pesos 
sobre los mulos y vacas poseídas 
anteriormente y nna ganancia de 
mil doscientos pe_...,.:; sobre el trac­
tor original de tres mil pesos. 
Además, tengo razones suficientes 
para creer que esta nueva línea 
de artículos es mucho más vendi­
ble, a la vez que más fácil de 
cuidar. Ya telegrafié a negocian­
tes de ganado de Kansas City Y 

¡ 
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_compradores de artículos de se­
nda mano ofreci-éndoles mis 

ropiedades. El mercado para es-
artículos no debe ser tan ma­

Jo como el de mulos y vacas. Y se­
rá mucho mejor cuando convirta­
mos todo esto en dinero, ya que 
nuestras utilldades serán mayores 
que si hubiéramos vendido el trac­
tor al contado. 

suyo, como siempre, 
Alexander Botts. 
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AI,EXANDER BOTTS. 
p¡tOSPERITY, Mo. 
· CUANDO LE . ORDENE VENDER SU 

~~~D;' :1\1~N~=~1;uv:;;Ao~~~~~= 
[.IR DE ESA COLECCION DE ANIMALES 
y BASURAS INMEDIATAMENTE Y DE· 
;p VENDERLO TODO EN EFECTIVO 
AUN CUANDO TENGA NECESIDAD DE 
ACEPTAR MENOS CANTIDAD QUE LAS 
:11,EV ADAS Y FICTICIAS SUMAS QUE 
J'ONE EN SU CARTA PUNTO MR. JOHN 
D()OOE HA SIDO N01.fBRAD0 ENCAR· 
OAD0 PERMANENTE EN PROSPERITY 
y LLEGARA AH? SABADO POR LA TAR ­
DE PUNTO QUEREMOS TENGA TODO 
LIMPIO CUANDO LLEGUE PARA QUE 
lfO ENCUENTRE UN JARDIN ZOOLO­

i(JICO. 
GILBERT HENDERSON. 

ALEXANDER BOTTS 
Representante Promotor de Ven­
tas.--Earthworm Tractor c;ompany 

~ · Prosperity, Missouri, viernes por 
r¡a tarde, abril 7, 1933. 

/Mr. G!lbert Henderson, Jefe de 
Ventas. 

Earthworm Tracto.r Company, 
·Earthworm City, Illinols. 
i Querido Henderson: Su telegra-

} ::i~e~f¡Í~ ~e~u:e~~~~n~~ma~i~!~ 
t1es y artículos que adquirí en 
cambios -deben ser convertidos r:i­
pidamente en dinero, quiero ase­
guiarle Qtie desde el comienzo de 
mis planes siempre pensé llegar al 
·nnal de las operaciones con una 
buena cantidad de dinero a nues­
tro favor. En cada t ransacción, 
hasta el momento, he ido aumen­
tando el valor de nuestras mer­
cancías. Y si me da sóio un razo­
nable es{)acio de tiempo para 
completar mi plan, conducir.e las 
cosas en forma tal que lograremos 
una apreciabilíslma utilidad. Pero 

&:'~~~~ i~dº u:!rt ~º ª~~ªr~~t~~:~: 
te, es inútil discutir con uste1. 

Consecuentemente. como usted 
es el jefe, no me queda más re-

filieii~a~l~e ~~~de~~te~u~/rti~eifl. 
Dódge, el nuevo encargado. llegue 
tnañana por la tarde. Cómo puede 
~acerse tal cosa en el breve plazo 

t1~J~~~~~~~.::!;ª;;!fe~:: ~l~~ = 
ro. He recibido respuestas de Kan-

;:t~g~~\r I ef~l~~gt~d~r:.t·P~ic~!~o~ 
nes de pura raza parecen consti­
~ ir mercancía no cotizable en el 
0 ,,~ji~d~ g~!Ünac~t~~~ci~~~s ~~j~~ 
l~e ;a merecen tenerse en c:uen­
be. Por último, no parece ha ­
r r mere.a.do para patos, refrige­
nªdores_ electricos de segunda ma­
rnii radios de 1928 y articulas si­
e ares. Como ninguna persona 
n~r la población parece tener di­
der~' 

1
1[;,e veo metido en un verda-

stero. llo estoy descorazonado. 
Cló~uire meditando sobre la situa­
se n r antes de mucho tengo la 
nJ(!~

1
dad de haber tenido alg-una 

~ ~o el :e;;r::r¿~~nie e~dc~~i v!s ªJ~J~; 

de su carta quedaran completa­
mente injustificadas. 

Incidentalmente debo decirle 
que no sospecha usted lo terrible­
mente extenuante y destrozador 
que resulta este negocio de cam­
bios. 

Precisamente cuando comenza­
ba a congratula rme por tener un 
nuevo surtido de animales que me 
darían menos dolores de cabeza 
que los enérgicos mulos y las és­
túpidas vacas, veo que todos los 
animales resultan una calamidad. 

El trabajo físico de cuidar doce 
ovejas, cinco caballos, dos patos 
y doscientas cincuenta gallinas no 
es tan grande como el necesario 
para atender a doce mulos y dos 
vacas, pero de todos modos resul­
ta agotador. Y no me gusta la at­
mósfera en que tengo necesidad 
de trabajar; todo el local huele 
a establo. Además, hay muchas 
sorpresas desagradables. Esta ma­
ñana, por ejemplo, salí un mo­
mento a ver dos perros peleando 
en medio de la calle y cuando 
regreSé encontré a u"na oveja que 
se habia comido mi elegante som­
brero. Y ayer uno de los perche­
rones se asustó, rompió la soga y 
metiéndose en el salan de exhibi­
ción soltó una coz y rompió uno 
de los cristales de las vidrieras. 

Afortunadamente acabo de 
completar una negociación con el 
vidriero local, en virtud de la cual 
me coloca el cristal roto a cambio 
del refrigerador eléctrico. Pero to­
do esto resulta desolador. 

Y esta tarde, para acabar de 
completar, he descubierto que al ­
gunas de las personas con quienes 
he t ratado no resultan tan c:indi-

das como había pensado. Cuando 
regresaba de almorzar me encon­
tré con Mr. George N. Willow, el 
agradable y medio tonto campesi­
no que me dió los doce mulos y 
las dos vacas a cambio del trac­
tor. Le pregunté cómo andaba la 
maquina. Puede imaginarse mi 
sorpresa cuando me dijo que la 
máquina ya no le pertenecía . 

-¿Quiere decir que la vendió?­
le pregunt.t 

-No la vendí exactamente-res­
pondió.- La utilicé para pagar una 
hipoteca sobre mi finca . La hipo­
teca era de dos mil doscientos pe­
sos y se había vencido hacía largo 
tiempo. Mr. Cliffor1 Montgomery, 
el acreedor. me estaba apurando. 
No tenia dinero y le dí el tractor. 

-¿ Y le dió usted un tractor de 
tre~ mii pesos para pagar una 
deuda de dos mil doscientos pe­
sos? 

CUIDA SUS MUEBLES 
VIEJOS COMO NUEVOS 

5l 

Par,t esrar segura. use la única 

Crema de miel y alm1.:nJr.1s 
con la formula original Hin ds. 
♦ Lt Crema Hinds <:S líquid:1. 

Al aplicarla, su:1Vi2:t. Y ¡,or 
su f;n·or.1blc ,KÓl)n. p rnr<: 

ge ti (ucis y a b n·z rt:dz;l 

su bd!t:z.L No use or ra . 

Exija el producto l<:,~Ílimo 

-~ f~ué barbaridad! El hombre 
le tomó por tonto. 

- Oh, no. Mr. Montgomery me 
hizo un gran favor. Es una bella 
persona. Probablemente . usted le 
conoce. Se dedica a la cr ía de per­
cherones y también vende tracto­
res Emperor. 

- Le conozco, si; ya he visto a 
Mr. Montgomery. Pero no sabía 
que hubiese adquirido su tra"Ctor. 
¿Cómo se le ocurrió ofrecérselo? 

-No ze me ocurrió. La idea tué 
del propio Mr. Montgomery. Verá.. 
Me visitó el miércoles, a poco de 
haberse marchado usted. Me pidió 
que le pagara y quedó un poco 
molesto al saber que yo no tenía 
dinero. Le ofrecí los doce mulos y 
las dos vacas que más ta rde le di 
a usted y además otras doce vacas 
que tenía en otro corral de la fin­
ca. Pero, claro, no aceptó. 

-;.Por qué? 
-Porque le pareció poco. Le de-

bía dos mil doscientos pesos y los 
animales no valían mas de mil pe­
sos, al precio que están hoy. Pero 
se me ocurrió decirle que usted 
andaba buscando el modo de 
cambiar tractores por ganado y 
eso pareció darle una idea. 

-No sabe usted cuánto me in­
teresa todo esto-le dije. 

-Bien, señor - continuó Mr. 
Willow. - Mr. Montgomery pare­
ció pensar profundamente en este 
asunto por un momento. Luego 
hizo una llamada a larga distan­
cia y después me hizo una propo­
sición. Parece que el hombre a 
quien habló por teléfono era un 
cliente suyo que deseaba comprar 
un tractor. pero no quería el Em­
peror y exigia un Earthworm. por 
creer que -éste es mucho mejor. El 
hombre acordó pa~ar a M" Man t­
gomery dos mil ochociento::. pesos 
en efectivo por un tractor Earth­
worm de tres mil pesos. Y asi fué 
como Mr. Montgomery me dijo 
que si lograba sacarle a usted el 
tractor en cambio de los anima­
les, me cancelaria la hipoteca. Me 
pareció bien la idea. Mr. Montgo­
mery ganaba algo y yo también. 
Y as í le fuí a ver a la mañana si­
guiente y terminamos el negocio. 
Llevé el tractor a Mr. Montgome­
ry_,. quedando muy contento. Tam­
bién pareció algo sorprendido. 

-SI - explicó Mr. Wlllow. -
Cuando le dije que había obteni­
do el tractor por sólo doce mulos 

- NUNCA PERMITE 
MUEBLES NUEVOS A VIEJOS 

y dos vacas, me dijo que a duras 
penas lo creía. Dijo que si usted 
era un hombre con quien se pu­
diera hacer negocio tan f:icilmen­
te, iba a verle para tratar de "me­
terle algo". Dijo que trataría de 
salir de algunos de sus enormes 
percherones que ahora resultan 
muy difíciles de 'vender. En la 
forma que habló pareció indicar 
que le visitaría inmediatamente. 

- Gracias, - contesté. - Ya me 
visitó . . 

-¿ Y cerró algún negocio con 
él? 

- Si; le dí ocho mulos por cin­
co de sus percherones. 

- Bien, bien, . bien. Usted, Mr. 
Botts, es el tipo de hombre que 
yo realmente admiro. ¡Resulta us­
ted tan bueno! Ciertamente apre­
cio todo cuanto ha hecho usted 
por mí. ¿ Va a estar usted mucho 
tiempo por aquí? 

- Me temo que no. 
- Lo siento mucho. Lo que ne-

cesita esta población para salir 
de las garras de la depresión es 
media docena de hombre.e¡. como 
usted. Pero no quiero seguirle ro­
bando su tiempo. Buenas tardes y 
buena suerte. 

Mr. Willow siguió su camino y 
yo me dirigí a la oficina. saqué 
media docena de g-allinas del es­
critorio y me senté a pensar en lo 
que ocurría. Naturalrr.~nte, quedé 
muy complacido de la opinión que 
tiene Mr. Willow de mi persona. 
Por otro lado, en cambio, quedé 
un poco sorprendido al descubrir 
que, en mis negocios con estos 
"vivos" locales, he venido actuan­
do un poco equivocado. 

Mientras pensaba en todad es­
tas cosas. se abrió la puerta y pe­
netró Mr. Montgomery en la ofi­
cina. Traía una proposición com­
pletamente nueva. 

-¿ Qué tal le parecería devol­
verme los cinco percherones y que 
yo le diera sus ocho mulos?-pre­
guntó. 

- No hago más cambios- le res­
pondí.-Pero le vendo los cinco 
caballos. 

-¿Cuánto? 
-Dos mil quinientos pesos por 

el lote. Su precio. 
-¿Qué quiere decir? ¿Mi pre­

cio? 
-Usted me dijo que valían qui­

nientos pesos cada uno. 
-Claro; del mismo modo que 

usted me aseguró que sus mulos 
valían trescientos pesos. Tal vez 
le hubieran dado esa suma por 
1929, no ahora. Ademas, no puedo 
pagarle en efectivo, no tengo di­
nero. rConttnuúa en la Pdg. 56 ,. 

CARTELtl. 
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~¿CANAS? Jo1É ANTONIO PArz 
~ ' Las canas envejecen y el 

Tinh: Heil rejuvtnecc 
devolviendo al cabello 
t:aaoeo el color primiti­
vo, brillante y sedoso. 

1 
Más Cantidad-Más Calidad 

, lNbEPGNDENCJA 4 €~a,._ 
De venta 

en farmacias y sederl■s 
Disttibuidorcs: 

emete,io f. Jantovenia~ 
DUARTE & Co, 

Apartado 204 l. Habana. -
f 

A era José Antonio Páez 
llanero famoso. héroe en 
el agua como en la tierra 
firme, con el empleo de 
Jefe supnlor de Venezue­

la, cuando, en 11327. en Caracas, 
Bolívar le habló largamente de 
la emancipación de Cuba y Puer­
to Rico. No fué aquella la pri­
mera ocasión en q ~e el Liberta­
dar pensó en Páe:l con relación 
al p:-oyecto de encender la guerra 
en las Antlllas. Dos años atrás, 
el 20 de diciembre de 1824, habia 
sentado la posibilidad de confiar 
a Sucre y Pé.ez el mando de sen­
das expediciones sobre Cuba y 
·Pue1 ·., Rico. {A raíz de la victo­
ria c!e Ayacucho. Sucre ofreció al 
gobit. .. ·no de Colombia acometer 
con sus huestes la libertad de La 
Habana, según expresó querien­
do referirse a Cuba. Bogotá se li­
mitó entonces a dar las gracias al 
Oran Mariscal de Ayacucho.) 
Después de la campaña deJ Perú, 
en 1825, cartas de Bolívar, en tér­

•mlnos reservados y comedidos. re­
cabaron de Páez disposición pro­
picia para encabezar una opera­
ción de que se prometía incalcu­
lable bien para Colombia: la in­
vasión de las posesiones hispa­
nas bañadas por el Caribe. El Li­
bertador estaba penetrado de que 
mientras España poseyese lo me­
jor de las Antillas tendría a su 
merced, para amenazar y atacar 
a las nuevas repúblicas. un riquí­
simo arsenal, fomentado con l as 
reliquias de su extinguido poder 
en el Cont.inente. 

Inquietaba a Bolívar el hecho 
de que en La Habana se hubie­
sen concentrado muchos de los 
emigrados de Costa Firme. mal­
avenidos con el orden de cosas 
surgido al desaparecer el régimen 
colonial. <Las mismas corrientes 
producían fenómen 'ls diametra l­
mente oouestos. En la época en 
que el Libertac:Jor sentíase desaso­
segado oor la reunión en Cuba de 
los sudamericanos inconformes 
con la emancioaciCln. el capitá.n 
general de la Isla, Francisco Dio­
nisia Vives. comunicaba a Madrid 
su intranquilidad ante el arribo 
de Joaquín Infantr •Y otros re­
volucionarios a La Habana, "in­
grato suelo- añadió V.lves-donde 
se abriga indiferentemente a to.­
do malvado y que en todos sen..: • 
t!dos le debo considerar envuelto 
en amenazas y escollado de pe­
ligros".) No se escapaba a Boli-

var la verdad ~ de aue España 
mantendría desde Cuba en jaque 
a las repúblicas hispanoamerica­
nas y que los representantes de 
la metrópoli en La Habana no 
dejarían de aprovechar cuantas 
oportunidades se les ofredesen 
para incrementar el descontento 
y agitar el tumulto de las discor­
dias intestinas. La emancipación 
de Cuba y Puerto Rico era el 
complemento de la del Continen­
te y la má.s see:ura g-a rantia de 
oue España no insistiría en tur­
bar la exist.enr.ia de los estados 
rer.ién constituídos. 

Otra razón. ::t. juicio de ~á.Pz. 
ar.onseió a Bolivar la exoedición 
1-obre Cuba v Puerto Rico: la de 

dar emoleo útil al aguerrido ejér­
cito colombiano. Comooníase és­
te, en su mavor oarte. de hom­
bres avezados a la vida de los 
camoamentos. hlios rt el combate, 
himnos ~ólo baio la dlsciolina mi­
J.itar. pero indóciles a toda. acti­
vict~d nuc nQ fue~ -:- la dP las ar­
nrn s. Menester era eliminar del 
;inimo ri el ciudadano el 1-nbresal­
to de la dominación mili tar. Si 
fa rr.! lici a entrañaba seria ame­
naza para la tranquilidad públi­
ca, parecía acertado y prudente 
utilizar aquélla en empresa tan 
digna de los emancipadores de 
América como la de libertar la~ 
Antillas suj etas aún al poder de 
España. 

Propüsose el Libertador colo­
car a Pá.ez a l frente de diez mil 
hombres de infanteria y mil de 
caballería. Transpor tados en la 
escuadra de Colombia. capaz de 
combati r con la que España ten ia 
en el Golfo de México. desembar ­
carían en uno de los excelentes 

puertos de Cuba. La ayuda de 
México facilitaría el buen éxito 
de la expedición . Una vez en la 
Isla los invasores. obra suya 
habii de ser, con la proclamación 
de la independencia de Cuba y 
Puerto Rico, la abolición de la 
esclavitud de la raza negra . Cuba 
debía quedar convertida en fuerte 
base de operaciones defensivas y 
ofensivas de los emancipados pue­
blos de Améi'ica. 

No se Ümitó Bolívar a comuni­
car sus planes a Pá.ez. También 
los puso en conocimiento de otros 
tenientes suyos. a quienes escri­
bió desde Caracas. El Libertador 
transmitió a Andrés de Santa 
Cruz esta impresión: "Parece lle-

.. . la comodidad es lo principal. 
Use sólo Talco Mennen que ade­
más de ser puro y boratado es me­
dicamentado. Absorbe la humedad. 
Calma las irritaciones y forma una 
capa protectora que proporciona 
saludable comodidad. ¡ No use otro! 

gado el momento de que hagamos 
la deseada expedición a La Ha ­
bana y Puerto Rico, pues que nin­
guna ocasión se presentará. más 
favorable . La Inglaterra nos dar:i 
buques y dinero." Consignó eso el 
27 de enero de 1827. Una sema­
na más adelan te, el 5 de febrero, 
al propio Santa Cruz expresó que 
se encont ra ba a listando una ex­
pedición con destino a Puerto Ri­
co, la que consta ria de cinco o 
seis mil plazas a las órdenes de 
Páez. "Yo creo"- agregó- ''que 
poco nos costará apoderarnos de 
la Isla y después veremos lo que 
se pueda h acer sobre La Habana. 
Esta empresa tendrá muy buenos 
resultados. fa vora bles no sólo a 
Colombia , sino también al PerU 
y Bolivia. De todos modos, esta 
operac ión nos facilita los medios 
de obtener la pa z, porque a umen­
la la miseria de España y dlsmi­
nuy"' su preponderan cia." Discu­
rriendo acerca de las posibilidades 
que ofrecían las cues tion es pen-

MAL TA HA TUEY Fosfatada 
elaborada por 

O) BACARDÍ 0 

dientes con Esoaña . expuso en 28 
de febrero a Su ere: "De uno u 
otro resultado, yo espero sacar un 
buen pa rtido para Colombia y 
puede hacerse extensivo a los de­
más Estados. Explicaré mi pensa­
miento: si la guerra tiene lugar, 
mi objeto es mandar una expedi­
ción a La Habana. que nos dará 
la ventaj a de descargarnos de los 
gastos que nos causen en este pais 
las tropas que lo guarnecen y dar­
les abundancia por miseria, glo­
ri{\ por ocio. Si no tiene lugar la 
gulrra. en ton ces pienso licenciar 
todos los cuerpos y dejarlos en 
cuadros. Sólo de este modo po­
dríamos medio marchar adelante, 
porque es tal la miseria que da 
compasión." Sin embargo, acon­
tecimientos inmediatos desviaron 
el curso 'ii.e aquellos proyectos bo­
livarianos 

La expEV:lición que iba a diri­
girse a CUba bajo el mando de 
Pá.ez fué frustrada por irrefrena­
dos revéses. De poco valió, ante 
tales desgracias , el deseo de pre­
cipitar el cambio que los tiempos 
determinaban en la situación po­
lítica de la Isla. Las a rmas del 
Sur quedaron detenidas en la ri­
bera del Atlá.ntico cuando pare­
cía próxima la hora en que se­
rian conducidas a las Antillas por 
el coraje de Páez, de aquel cuyo 
espíritu fué así apostrofado por 
José Martí: "¡Dondequiera que es­
tés, duerme ! ¡Mientras haya ame­
rica nos, tendrá.s templos; mien­
tras h aya cubanos, tendrás hi­
jos!". 

El bien parecer es la menor de todas 
las leyes y la mds .5~g~ida. 

Tenemos más pereza en el espir i t u QUe 
en el cu erpo . 

No se censura mds Que para ser elo ­
giado . 

LA ROCHEFOUCA.ULD . 

~11/ u JC r , ,, _ 
, c ont i nuación de la Pdg . 51 J . 

rretera distante má.s de una cua ­
dra , y desde alli gritá.bamos a ve­
ces pa ra informar de nuest ro es­
tado a familiares y compañeras 
que cruzaban por a ll i en el a fán 
de vernos. 

Haciendo grandes esfuerzos lo­
gr~amos subir hasta esas ven­
tanas. Un dia. mientras mis com ­
pañeras se agrupaban en una, yo 
subí a la otra. A poco de esta r 
alli. sufri una breve pérdida del 
conocimien to, producida por la 
debilidad . Ca i desde aquella a ltu­
ra . produciéndome un a grave 
cont usión en el pecho. Mis com­
pa ñeras corrieron a mi lado, 
acostándome y t ra ta ndo de p rodi ­
ga rme toda clase de cu id ados. Las 
presas comunes de la ga lera con ­
t igua a la nuestra vin ieron a l oir 
sus exclamacion es. Pero Pa u. im ­
pas ible. no quiso manda r a subir 
hielo ni al cohol. pese a las protes­
tas enérg"icas de mis compa fi.eras 
y de las presas . El a lca ide informo 
a Gobern ación que yo h a bia in­
tentado fu garme. 

Al d ia siguiente tuvimos la 
rConlinuú.a en la Pág. 62 1 



UAN Pérez, a pesar de la 
vulgaridad de su nombre, 
era un tipo curioso. En­
tre las singulares rarezas 
de su vida, figuraba el co­

, nocimi nto de un manco que se 
desanu aba la corbata con la ma­
no que e faltaba, su amistad con · 
un gen ral famoso del Archipié-

riago Ma ayo y estar vinculado a 
t¡ un pre ·dente centroamericano 

-m1~g~~a ~!~1~~1gn~e.f~~~!d~l Pt~~ 
1de los tel gramas. Se enviaba a 
sí mismo bles indescifrables re­

flacionados con supuestas combi­
Anaciones d alto comercio. A su 
'vez en~.riaba a otras personas co­
ííocidas de do el mundo, cables 

½tl~fn~5J~~1
; 1 ~:

01k:J?~b;oc~~ lí?~ 
Hrreal , de lo ant3.stico, como de 
110 evidente. E medio surrealista. 
Ligaba comu ·caciones te:efóni­

tCas, llamaba c nstantemente uti­
llzando distint s nombres, dan­
do citas simul · neas, deshacien­
do amistades, p avocando batidas 
·policiales y una serie de de.:;gra­
cias increíbles. E juego iba a re­
sultarle fatal. Un día llamó a su 

-casa por 'teléfono: 
!- - ¿Está allí el eñor Juan Pé­
rez, Perecito?-pre untó a su es­

fposa. 
.• -No, señor, no stá-contestó 
la esposa. 

-Cómo va a es r-dij o Pe­
frecito--si soy yo. 
~ , La broma le encan ó y muchas 
. veces mas se llamó sí mismo 
por teléfono. 

El día fatal repitió I pregunta 
¡·de siempre. 
~, -¿Esta alli Juan P ez, Pere­
cito? 

1. -Sí, - respondió su mujer,­
~sta, voy a llamarlo . .. 

Perecito enloqueció. 
' Ahora, en el hospicio, rata de 
1averiguar qué es de la vi de su 
a migo J uan Pérez, Perecit · . 

§) en Un ... 
rContinuación de la Pág. 31 J. 

, -¿El de Monsieur también? 
,,,. .....;.También . Lo que hay en el 
coche. y tres. baules. 

-¿ Y en París tiene que desem­
paquetar? 

-Sí. 

Geofrey extrajo el chocolate. 
Pr~t~fo?siente con ánii'no para 

=2~cf~i~ect· dfÍ€rente ahora. 
-Me siento. mejor. 

Hablaban de cosas personales 
cua!ldo Madame irrumpió en el 
Pat11Io. Estaba airada. ¿Por qué 
mademotselle no cumpl ía con su 
deber? Pedrito se sentía malo, y ~r.? de sus deberes era atender al 
,;: no: Regresó al compartimiento 
iegu1da por la Miss sin haber vis-
o a Geofrey. ' 

.,. i~iPero mi hijo puede resfriar ­
·-:¡-Protestó la estrella operática. 

,__No, mama-aseguró P"edrito.­
Me gusta el aire, y me mejora. 

Murmurando entre dientes, la 
madre se envolvió en el abrigo, y 
ensayó dormir. Pedrito y la Miss 
la imitaron. Geofrey, con la famo­
sa novela sobre las rodillas, admi­
raba el rostro de la joven ... de 
Avis Romney, que así se llamaba. 

Entre dos luces. Los paisajes se 
enturbiaron. Los focos del tren se 
encendieron. Un rnpzo. del restau­
rante apareció en el pasillo con su 
libreta de tickets. "Sitios para el 
comedor", anunció. Geofrey pidió 
uno. Mon,sieur iba a pedir cuatro, 
pero Madame estaba despierta; 
pidió tres. La Miss podía comer el 
resto de los cakes y lós sandwi­
ches. 

Sonó una campanilla. MadaTTic 
despertó al niño. 

- La comida, Pedrito,-y diri­
giéndose a Miss Romney, con una 
sonrisa glacial :-Usted puede co­
mer de la cesta. 

Salieron padre, madre e hijo. 
Marsland miró a la joven sonrien­
do, aunque lo consumía la rabia. 

- Se han ido a comer-dijo.­
¿N.o se imaginan que todo ser vi­
viente nece'slta comer? 

-En la cesta hay cake-repuso 
ella con sarcasmo. 

-Voy a botar esa cesta por la 
ventana ... Tome . 

Le exténdió su ticket para el 
asiento en el comedor. · 

BAGASE ENVIDIAR -

POR SU SEMBLANTE 
FRESCO Y TERSO 
COMO EL DE UN NlfilO 

--¡Oh! ¡Pero si yo no ... ! 
Comprendió él que A vis carecía 

de dinero para pagar el restau­
rante. 

-Perdóneme . ¿Es cuestión de 
dinero? 

ES_TOS POLVOS SON 

FAMOSOS POR SU 

CALIDAD Y PRECIO 
Ella afirmó con la r bez:· 
-Un momento- ex ... ,amó Geo­

frey.-Veré si hay sitios desocu­
pados ... Le prohibo tocar el cake. 

-¡Pero si no tengo dinero!-
murmuró Avis, sonriendo con di­
ficultad. BOUBJOIS PARIS 

- No se preocupe por eso. 
Marsland separó asientos en 

~~: ~!1 1~!g~~a~e~~~giaersi~i~~~~· 
comedor; en el primero estaban 
Madame, Monsieur y el niño. Tu­
vo que recorrer tres carros para 
hallar a Miss Romney en un pa­
sillo. No pidió explicaciones por la 
fuga. Interrogó: 

-¿Me hace el honor de aceptar 
mí invitación a comer? 

Dudó ella. 
-Venga. No es cosa del otro 

mundo. Sé que usted es Avis Rom­
ney. Usted sabe que yo soy Geo­
frey Marsland, y voy a estable­
cerme en Inglaterra si puedo en­
contrar. . . Bueno, querida, acep­
te mi invitación. 

Ella lo miró sonriendo y acep­
tó el "querida" y la " invitación". 

La familia estaba tan atareada 
con el plato en turno que no los 

no eomos desconocidos. 
La comida fué una cosa mara­

villosa para ambos. Poco antes de 
mediada, Geofrey se dió cuenta 
de que Madame los había .visto. 
Pero lo calló, para no intranqui­
lizar a su compañera. 

La escena fué inevitable. Ma­
dame acechaba en el comedor, so­
la. Ignoró a Geofrey. y habló a 
la joven: 

- Necesi to hablarle, Miss . 
Avis miró a Marsland, perpleja. 

El entró en el compartimiento. y 
cerró la puerta. Su intervención 
tendría lugar después. 

Madame rugió. . 
-¡Qué etcándalo! _¡Con un des­

conocido! Queda despedida. No 
irá con nosotros a - la casa. 

Avis palideció. Trató de justifi­
carse: 
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vió pasar. Marsland la sentó dan­
do el rostro a la locomotora . 

- Tengo hambre . 
- Yo también.- confesó ella sin-

ceramente. 
Pidió él champaúa, excusán­

dose: 
- Perdóneme esta vez. No es 

costumbre en mi. 
Ella rió: 
- ¡ Pedir champaüa por. por 

una desconocida como yo! 
-Si repite eso. regresaré al co­

che . 
- ¡No lo haga! 
- Entonces. reconozca que ya 

- Tenía hambre. Madame. y. 
-¿ Hambre? ¡Sí! ¡Estaba ham-

brienta de hombre! Nps separare­
mos en la estación de Lyon. 
-i Pero si no tengo dinero ! 
-Eso no es asun to mío. des-

pués de su imperdonable conduc­
ta. Vaya a ver al cónsul inglés, 
Yo sé lo que tengo que decir si me 
pide informes. O quizá;, su nuevo 
amigo la quiera llevar a un ho­
tel. .. y pagar. 

Miss Romney no pasó aquell::i 
injuria. Ripostó: 

- No juzgue a los demás por us-
ted misma . Ma.dame Menos mal 

que ustect es ya de mediana edad. 
mientras que yo soy joven . . . 

La indignación de la gran can­
tante fué perfectamente operá­
tica. ¡Ella, una mujer de mediana 
edad! ¡Qué insolen te la tal Miss! 
Entró como una t romba en el 
compartimiento, se echó en su 
asiento y comenzó a sollozar tea­
tralmente. 

-¡Me ha insultado! ¡Me ha in­
sultado.!-gritó. 

Monsieur se alarmó. Pedrito la 
miró asustado. 
. -¡Oh, mama, no llores! ¡Te po­
nes muy vieja y muy fea! -excla­
mó el muchacho. 

Geofrey salió al pasillo cerrando 
la puerta tras sí. 

-Me ha despedido-le explicó 
Avis.-Tengo que dejarlos en la 
estación de Lyon. 

- Por mi culpa-dijo él. 
-Oh, no .. Usted ha sido muy 

bueno conmigo. 
-Usted debía regresar a Ingla­

terra-aconsejó. 
El doloroso silencio de ella fué 

para él la confesión de su falta 
absoluta de recursos. 

-No se ocupe del pasaje. que­
rida. Yo voy a cruzar el canal en 
el barco de la noche. Oh, no 
piense mal . . . Este tren ha sido 
el sitio escogido por el destino pa­
ra que yo ... 

-No sé. ¿Qué hacer? 
- ¿ Tiene a alg·uien en Ingla-

terra? 
~Sí. Familiares. 
- Pues el asunto es fácil. Avis. 

Quiero decir que . Bueno. que 
cuando me conozca mejor me va a 
permitir proponerle una cosa . ¿Me 
lo permitirá? 

Lo miró ella largamente. En la 
semio~curídad del pa~illo sonrió 
con dulce misterio y rPpuso: 

-Greo que si. 

CAR.TELE~ 



Haga su Cutis , 
Perfecto- Use Cera 

Mercolizada 
La belleza de su culis depende del 

cuidado diari o que Je pres te. Cera 
Merco llzada es t od o lo que una 
mujer requiere para mantener su 
c utis rad!R.nte y juvenil. Basta qu·e 
al acostarse se apliqu e esta cera 
go lpea ndo la suave mente sob r e el 
rostro y el cuell o. La fina c utícula 
vieja inse nsibleme nte se d esprende 

· en d iminutas parUculas, y la grasa, 
a mari ll ez y manchas y otras hn ­
pe r reccio nes ra ptdament e desapare­
cen. El nuevo cuti s es tan suave, 
c lu.r o y hermoso qu e us ted pareoerá. 
mucho nl(~!I jóve n. J..a Cera Mercoli­
zada. descubre la b e ll eza oc ulta. P11rn 
r1•1 h wlr I IIN llrTU,CIIM )' f) f l'US #lgnON 
dt• , ·e-Je:,: bañ e su ro~tro diariamente 
con un a lodón compues t o. de 30 
gramos de, Saxol !te e n Polvo en . l/4 
d e lill'" d e ex t rn<'to d e hamnm e lls. 

(!)tu_ ,vez~ --· 
rc ont-in uación de la Pág. 53 J. 
- Mi precio es dos mil quinien­

tos pesos en efectivo. 
-¿Qué le parecen los ocho mu­

los de trescientos pesos má.s cien 
pesos en efectivo ? 

- Ni se ocupe. 
- All right. ¿Aceptaría mil pesos 

en efectivo? 
- Creí que me había asegurado 

antes no tener un centavo. 
- No lo tengo en este momento, 

pero espero recibir algo mañana 
en pago de ciertas maquinarias 
que estoy vendiendo. 

- Bueno - le dij e, - venda sus 
maquinarias y dése una vuelta por 
aquí mañana con todo el dinero 
recibido y hablaremos del nego­
cio . .A'.hora le suplico que me dis­
pense. Tengo que darle un vistazo 
a mis animales. 

Cuando me dirigí al fondo de 
la tienda, me siguió Mr. Montgo­
mery, intentando continuar la dis­
cusión del negocio. Pero ya me 
había hecho idea de no llegar a 
un acuerdo con este tipo hasta 
pensar bien en el asuntQ. Y al­
boroté tan to las gallinas y las 
ovejas que su cacareo y balar no 
dejaban escuchar las palabras de 
Mr. Montgomery que, al fin , se 
cansó y ~e marchó. Volví a la ofi­
cina y escribo este reporte. · 

Ahora marca el reloj las cuatro 
p. m. y pasaré el resto de la tar­
de meditando, analizando la si­
tuación, evaluando sus factores 
componentes y explorando todos 
los planes posibles para una futu­
ra decisión. En estos momentos, 
cla ro está, no me atrevo a decirle 
cuá.l será el resul tado de toda esta 
actividad mental. Ya le contaré 
más adelante. 

Suyo, como siempre. 
Alexander Botts. 

ALEXANDER BOTIS 
Representante Promotor de Ven­
tas.-Earthworm Tractor Company 

Prosperity , Missouri, sá.bado, 8 
de a bril de 1933. 

Mr. Gilbert Henderson, Jefe de 
Ventas. 

Earthworm Tractor Company, 
Earthworm City, Illinois. 

Querido Henderson: Todo se ha 
desarrollado hoy felizmente. He 
podido realizar un buen número 
de há.biles maniobras. Y a fin de 
que comprenda usted la inteligen­
cia de estas maniobras, retrocede­
ré o describiré el trabaj o básico 
mental sobre el cual ha descan-
sado todo mi plan. . 

Ayer por la tarde, despues QUE: 
eché al correo mi carta, me sente 
y puse todo el poder de mi ce~e­
bro a trabajar sobre los varios 
problemas que tenía del:3-_n te .. Y en 
el curso de mi meditac1on d1 con 

CAQTELEI 

.. 
un pequeño hecho que probable­
mente hubiera parecido sin im­
portancia, inmaterial e insignifi ­
cante a la mayoría de las perso­
nas pero que, para mi mente ana­
lítica, lucia digno de investigar. 

"¿Por qué-me pregunté-Mr. 
Clinton W. Montgomery, después 
de dar cinco de sus percherones 
el miércoles decide súbitamente 
recuperarlos? ¿Por qué - seguí 
preguntándome,-este veterano y 
experto negociante en caballos ac­
túa de esta manera? 

Después de concentrarme en es-

t~r~~01~e~:Pg~:ta esg~~{Z ~ibWa~ 
mente en mi mente. 

"Está claro-me dije,-que fac­
tores nuevos y decisivos han en­
trado en escena de miércoles a 
viernes. Y ahora me toca hallar 
cuáles son esos factores y qué pro­
ducto pueden rendir". 

Una vez llegado a esta conclu­
sión, me fui al fondo, recog-í va­
rias docenas de huevos, fui a la 
tienda de enfrente y los cambié 
por una caja de cigarros y un 
sombrero nuevo. Regresé a la ofi­
cina y reanudé mis meditaciones · 
en medio de una nube de humo, 
que no sólo es un buen estimulan­
te para el cerebro, si que tam~ién 
sirve para opacar un tanto el olor 
a establo que ha invadido todo el 
edificio. Y después de otra hora 
de pensar y rebuscar, llegué a 
convencerme de que cuando un 
hombre como Mr. Montgomery 
cambia de pensamiento en forma 
tan radical, es porque hay una ra­
zón económica. Comprendí que 
había recibido algún informe que 
le hacía pensar en el aumento de 
valor de los caballos. Posiblemen­
te alguien le ofreció comprárselos 
a un precio muy elevado. Si es , 
así , tengo que descubrir todo el 
secreto. Reeolví investigar en se­
guida. 

Por entonces, ya eran las seis. 
Suspendí mis meditaciones, di de 
comer a los animales y telefoneé 
a Bobby, el mensajero del hotel, 
para que viniera y cuidara la ca-

saE~ciÍ~~~odi~\gí 1flr~
0
~~gistro, ; 

descubrí que un nuevo huésped 
había llegado el día antes, un tal 
Mr. Johnson. de St: Louis. El en­
cargado de la carpeta fué tan 
amable que me lo enseñó. Inme­
diatamente me fui a él, me pre­
senté y entablamos conversación. 
De primera intención , Mr. John­
son se mostró reservado, pero des­
pués que le obsequié con unos ta­
bacos y le dij e unos cuantos de 
mis mas escogidos chistes alema­
nes, el hombre fué tomando calor 
y consintió en comer conmigo. 
En el curso de la comida, pude 
intimar más y más, y al fin des­
cubrí, para mi satisfacción, que 
iba sobre una buena pista. 

Mr. J ohnson represen ta a un 
destacado cervecero de St. Louis. 
Este cervecero, en días ya pasados, 
parece que se enorgullecía de los 
hermosos percherones que tiraban 
de sus carros y se hicieron tan fa­
mosos que un compositor se inspi ­
ró en ellos y escribió una canción 
titulada "Los Caballones de la 
Cervecería". 

- Y ahora que la cerveza vuel­
ve-explicó Mr. Johm:on ,-el cer­
vecero quiere a todo costo adqui­
rir percherones de pura raza. No 
quiere oir hablar de camiones. 
Quiere seguir a la antigua. en 
parte por ser un poco sentin:iental 
y en parte porque eso sera una 
gran propaganda para su negocio. 
Y aquí me tiene usted negociando 
con un señor llamado Montgome­
ry. Es un antiguo criador de ca­
ballos y salia vendernos sus pro-

du~~{ ~!t~! ~~¿; ~¡e;~~erdo _con 
Mr. Montgomery?- le pregunt~. 

TATARO 
-Casi, casi-replicó.-No hay 

muchas exigencias. El jefe quiere 
veinticuatro animales de pura ra­
za, todos negros y todos iguales. 
Mr. Montgomery tiene diecinueve, 
pero dice que cree poder encon­
trar los cinco que le faltan. Ya me 
dirá mañana si los consiguió. Si 
logra reunir los veinticuatro ca­
ballos, recibirá dieciséis mil pesos 
en un cheque intervenido, que he 
traído. Es una bonita suma. Algo 
más del precio corriente en el 
mercado, pero al jefe no le im­
porta pagar si encuentra lo que 
desea. 

- Supóngase - le dije - que 
Mr. Montgomery no puede conse­
guir esos cinco caballos que fal­
tan ... 

-Entonces no hay negocio. 
- Es una situación muy intere-

sante. Y no sabe usted lo que 
agradezco su compañia. Siempre 
resulta agradable escuchar a una 
persona que dice cosas tan intere­
santes como usted. 

Bien; el resto fué facil. Cuando 
Mr. Clinton W. Montgomery llegó 
a la oficina a la mañana siguien­
te, le esperé con todas mis bate­
rías desplegadas. Pero antes de 
que yo pudiera comenzar, me di(l 
otra buena noticia. 

J 

~ -
tJ)~\ 

~c\0" POR 
¡1fl LA PIORREA 

ELLA tenía muchos buenos amigos, 
pero ahora se siente abochornada 

de abrir fa boca! El encanto natura l 
y resplandeciente de su sonrisa ha 
desaparecido. · 

La piorrea is la P:Cna que ~11~ ~a 
cumplido por su desnudo. Al prmc1p10, 
aparece poca cantidad de sangre en el 
cepiIIo de dientes, después las encías 
se ablandan, duelen y finalmente, los 
dientes se aflojan de sus alvéolos, te· 
niendo que ser exlraído1 algunos de 
ellos, o todos. 

No cumpla Ud. esta ~na, pues Ud. 
puede mantener SU; sonris3 y sus amig<:>s, 
protegiendo sus dientes ahora. La pio­
rrea ataca primero a las encía~, así e~ 
que use Forhan's para las Encías, ela· 
horada específicamente para evitar cs1a 
terrible enfermedad y para mantener sus 
dientes limpios y blancos. 

ri:!~~/ 1e~rao!~5 /ºPªf~r~~ª.!:0r:s~!cta~~!; 
en enfermedades de la boca, contiene el 
ascringenre Forhan, descubierto por el Dr. 

~~{h~:J'dous:~ºef:~a[aª!ic~
0

~~oja d;i~~:!!~ 

Forhan's 
PARA LAS EN CÍ AS 
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ES EL PULIMENTO !IIÁS EFICAZ 
QUE PUEDE USARSE EN EL HOGAR 

-Estoy en condiciones-me di­
jo-de entregarle el tractor Earth­
worm qlle le vendió a Mr. Willow 
en lugar de los dos mil quinientos 
pesos que mencionó usted ayer. 
Verá usted ; yo compré ese tractor 
para un cliente vecino, pero el 
hombre a última hora compró una 
máquina de segunda mano. Y tu­
ve que quedarme con él. 

- Y eso no es lo peor- le dij e.­
Antes de terminar nuestra con­
versación le diré algo que _ lo va 
a dejar frío. 

Y a continuación repetí la con­
versación tenida con Mr. Ji;>hnson, 
el comprador de caballos de St. 
Louis.-Y ahora-continué-com­
prenderá. usted que no me atrevo 
a renovar la oferta hecha ayer, y 
que usted tan tontamente recha­
zó. Sin embargo, si quiere los ca­
ballos, los tendrá. por seis mil pe­
sos en efectivo. 

Al escuchar esto, Mr. Montgo­
mery comenzó a escandalizar de 
tal modo que los animales se al­
borotaron. con aron a relin­
char y a cacarea .. y a poco se ar ­
mó tal estrépito en el salón desti­
nado a taller de reparaciones, que 
no podíamos entendernos. 

Por fin, los animales se tran­
quilizaron y pudimos seguir dis­
cutiendo. Para que no se quejara 
de mi, acepté to~arle el tractor 
y tre~ mil pes'?s en efectivo. ~e 
acordo el negocio, ·y una hora mas 
tarde lo completamos con la coo­
peración de Mr. Johnson, que re­
cibió los veinticuatro caballos y 
entregó a cambio trece mil pesos 
a Mr. Montgomery y tres mil a mí. 
Además, Mr. Montgomery me dió 
el tractor. 

Este feliz resultado me hizo sen­
tir magnánimo y le regalé a la 
Cruz Roja local las doce ovejas, 
los dos patos y las dos ruedas de 
hilar para los sin trabajo. 

Después hice otro negocio ~on 
un vendedor local de granos, quien 
se comprometió a limpiarme todo 
el edificio a cambio de dos carros 
de heno, avena y maíz. 

Y cuando Mr. Dodge llegó esta 
tarde le eXpliqué que todo mar­
chaba admirablemente. Le dije 
que en la ca:Ja tenía tres mil pe­
sos, producto de la venta del trac­
tor , má.s el tractor, que otra vez 
nos pertenecía y ademas un buen 
auto de segunda mano y un radio 
de 1928 para que se divierta. Co­
mo usted comprenderá., todas las 
utilidades son producto de mi ge­
nio e inteligencia. 

Suyo. 
Alexander Botts. 

1/~ • ·o n j dJ{J LCl au..OB, .,, 
(Continuación de la Pág. 19 J. 

cruzaran con palabras oprobio­
sas como látigos mientras llega la 
hora de asesinarla. Ha penetrado 
hasta donde no debe llegar y 
au tomá.ticamente se ha converti­
do en "anarquía", en "licencia" . . . 

Y es que ella no respeta nada, 
pues nada hay respetable; ni 
dentro ni fuera. El crimen se ha 
organizado. La delación se ha or­
ganizado. Hasta la multitud se 
ha organizado ;; las revoluciones 
se hacen al reves, hacia atrás. Los 
gritos subversivos de hoy pare­
cen nacidos de los labios de un 
caballe ro cruzado. Dondequiera 
que en el mundo se coloque una 
piedra sobre otra será. para edi­
ficar una represa. Pero la infan­
cia del anciano no es má.s que 
senectud ; lo que va hacia atrás 



contra la pared y rebotará. co­
, o una pelota. 

r La libertad ha entrado en la pri­
ón subrepticiamente para bus­
r por los rincones palabras 
beldes que se le han e::;:-apado 

a un hombre olvidado de sí mis­
PlO - . . Ella es el actual Judío 
'Ef'rante: por dondequiera que va 
deJa tras sí sangre y peste .... 
cuando se . deUene, los hombres 
la colocan detrás de un postigo 
para que le haga guiños a los que 
~~~·ho::s gg:;1~a~~A~~-s_e_ la con-

Pero tú. Nicolás Valdés, estás 
lleno de luz. Diecisiete años de 

~~:swi~e~ª:c,~eitzº i;¡;;e~: ~~~; 
que te enrejaron no tienes prisa. 
;¡;stás embriagado. Piensas en 

!
Monseñor Ruiz y te -iluminas. Lo 
Jiliras todo con ingenuas sonrisas 
de aprobación y a tus rodillas les 
)lan nacido resortes nuevos como 
tde joven atleta. Esta noche cuan­
do te acuestes sobrado de descan­
so, el desvelo te llegará a los pies 
ra~:~~dJn e~0 laq~:n:::áiey lae;eí¿ 
que harás ... 

Ya puedes contar uno a uno, 

(:n r!f~!r~~r!
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que no sabes vivir, que te espera 
un aprendizaje muy duro. Hasta 
hoy· te han dado de comer y te­
cho a cambio de la libertad y no 
sabes que ésta está tan enajena­
da dentro como fuera ; que la li­
bertad depauperada, sin albedrío, 
es como una prisión sin pan ni 
techo. . . Tú lo ignoras y lo igno­
rarás siempre porque Monseñor 
Ruiz te va a hablar de nuevo; lo 
ignorarás porque el can de la 
desconfianza se te ha dormido a: 
los pies demasiado pronto ... Es­
tás lleno de luz y has recobrado 
fuera de tiempo tu alma re-
belde... . 

Después de siete días Monseñor 
Ruiz te va a hablar de nuevo. 
Ya no eres tú repetido hasta la 
multitud quien lo va a escuchar, 
es una ·masa compacta. Tan apre­
tados están que ese latido de co­
razón que Se oye no se sabe si 
es del primero o del último, es de 
ambos, de todos . .. 

Pero el can de la desconfianza 
tiene las orejas erectas y el pelo 
del lomo erizado . . . ¿Ha otea­
do ... la muerte de las palabras 
gastadas e Inútiles? ... 

Monseñor Ruiz aun no ha ha­
blado. Está sobre el carro-púlpito, 
tiene la frente inclinada y sus 
labios se mueven con rapidez, en 
silencio, rezando. . . . Monseñor 
Ruiz es la mansedumbre. Sus bra­
zos no amenazan alzarse como 
armas, los ha plegado sobre e! 
vientre y de los pulgares de sus 
tnanos, doblados en ángulos-se­
mejando colinas-parece aue bro­
ta la cruz que le pende del cuello, 
encadenada. 

Castells, el centurión, sonríe. 
.Ya no late, unánime, el cora­

zon d_e la masa. Ha perdido el 

r~~~=~s6e :u~r~
0
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moral y física para organizarse: 
instintivamente se han separado: 
,u~de ser que tú grites y el que 
esta a tu lado cuida de que tu 
grito no sea confundido con su 
silencio, mas estéril que el vacío, 
Pues no producirá ni el eco. 

Y Monseñor Ruiz gruñó. Mon­
fenor, oveja descarriada, tornó a 

.:a pí~iª•u~:fg;r:~s ree~~~o d¡f~r~l~~ 
~s: representan una escala den­
ro del principio de autoridad 

moral o civlca. El uniforme ama­
:~ltlo 

1
d
1 

e Castells, aquel uniforme 
re ado, era el estuche de un 

alma noble y sensible que a pe­
sar de toda la grandfza y poder 

Chrr-i:ói.nacK!l' n.... r'l.lSO c:::l,,.e__.... 
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que representaba se sometía vo­
luntariamente a un principio de 
humildad que convertia, a su fe­
liz poseedor, Castells. en herma­
no, en padre de todos los desdi­
chados. pero también en "jefe 
severo para los nocivos, mala le­
vadura" . 

-Esos incorregibles que se fu ­
gan ... 

¡Ah, Nicolás Valdés, él dijo : 
"Esos incorregibles que se fu­
gan!" Pero, ¿qué otra cosa espe­
rabas tú? ¿Por qué querias que 
fuese él precisamente. un hom­
bre de sotana, la excepción? 

Si tú pudieras contestarme me 
dirías que no fueron estas pa­
labras - ¡tan habituales a tus 
oidos!-sino las primeras las que 
te hicieron gritar, protestar y es­
perar la excepción ... Pero tú eras 
un iluso, Nicolás Valdés: tú no 
viste a Castells llorando y a Mon­
señor conmovido. . . {.Acaso él es 
infalible ? ¿Acaso es Papa?. 

Mas, ya no puedes responder. 
Tu destino fué terrible; y yo que 
tengo la duda de que Monseñor 
oyese o no tu protesta, tengo la 
profunda convicción de que él ig­
noró siempre de qué forma fué 
castigada. 

¿ Te fusilaron por la espalda ? 
¿ Te inyectaron estrofan tina en las 
venas? ¿ Te cortaron la lengua 
atrevida? Tu destino no puede 
imaginarse sin que los senti­
mientos y los sentidos se due­
lan. ¿Lo supiste inmediata­
mente? ¿Te lo dij eron y lo to­
maste como una amenaza vil y 
exagerada o te enteraste de sú­
bito ya dentro de la tortura? ... 

El primer día no te llevaron de 
comer ni de beber. Al otro día 
¿qué pensaste? ¿que se habían 
olvidado de ti? .. . Estabas arriba, 
en lo más alto de la circular nú­
mero ocho, en la celda trece y 
con tu cabeza casi tocabas el te­
cho de zinc, ardiente por el sol 
implacable de Isla de Pinos. 

Así comenzaste a luchar con el 
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monstruo que Castells, para stf~ 
pliciarte. babia ido a buscar al 
corazón mismo del desierto. ¿Qué 
pensaste? A días solamente de la 
libertad, ¿qué pensaste?... . 

Acaso mantenías la esperanza 
sin ocurrírsete que tus tres mil 
compañeros mezclados no eran 
más que arena y que como arena, 
al fin, jamás podrían unirse pa­
ra salvarte ... ¡Iluso!. .. No sa­
bían nada de tu tragedia, pero 
aun sabiéndolo todo. tu destino 
hubiera sido igllal porque el cri­
men y la delación esté.u organi­
zados entre ellos y porque en los 
indefensos que no quieren ser 
víctimas está latente el gérmen 
de los verdugos. Esta verdad la 
penetró Castells cuando seleccio­
nó presos-los más cobardes, los 
más asustadizos-para cuidar pre­
sos, para martirizarlos y para 
eliminarlos. En esta verdad des­
cansó todo su sistema penal tan 
decantado y tan sangriento .. . 

Tú te marias de sed. Ya habias 
comenzado a lamer el piso y aun 
las conciencias de tus verdugos 
no se sentian lamidas, quemadas 
por tu lengua que se te había cre­
cido en la boca monstruosamente. 
Tu suplicio duró lo bastante pa­
ra que sabiéndolo alguien nadie 
debiese ignorarlo . Pero el se-

CONTABILIDAD, si Ud. habl a in­
glés y español es una profesió n lu­
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creta fué absoluto. No se te vió a 
Castells en el rostro; y pudo ser 
como todos los días hermano y 
padre de todos los desdichados y 
como todos los días amar a sus 
hijos. Ni se le vió a Santlesteban 
que dió personalmente la orden 
ni a Agustín ~oómez Montero, ni 
a Badel que con el mayor de la 
circular te condujeron hasta el 

1lu1?"ar del suplicio ... 
' Después lo supimos todos y pro­

bablemente el propio Monseñor 
Ruiz, aunque continuó utilizando 
el carro--púlpito para llevar en él, 
como presos asesinados oor la es­
palda, las palabras muertas e in­
útiles del Cristianismo ... 

Desfigurado por la deshidrata ­
ción, muerto por ella, ese fué tu 
destino. Nicolás Valdés, hombre 
de comuna .. 

Jll l1-b1!!cro. .. 
(Continuación de la Pá~. 16 ). 
Viniendo del norte, divisamos 

una formación de ocho aviones 
alemanes. Dieron vuelta al oeste y 
se colocaron entre nosotros y 
nuestras lineas. 

Ya noté que el barón hacía csíf 
esto una maniobra engañosa para 
cortarnos la retirada. Eso me pa­
rece inútil , pues ya sabe ugted 
que siempre llevá.bamos la p'elea 
al territorio enemigo. '·: . 

Tan pronto los vimos detrá.s , di­
mos la vuelta y nos fuimos sobre 
ellos. Apenas habíamos estableci­
do contacto con ellos cuando otra 
formación mayor se .nos vino en­
cima, de todos lados. 

¡Dios! ¡No sabía de dónde sa­
l'. n tantos! Jamás había visto 
tantos hunos juntos en el aire. 
Má.s tarde calculan1.<1s que eran 
unos cuarenta Albatross. 

Como dice Cunnell en su repor­
te, una batalla general se inició, 
Es una forma hábil de salir .deJ, 
paso al hacer el informe: yero 
aquello podía ser calificado mejor' 
como una escena infernal. Disparé 
mis ametralladoras hasta s1.que en­
rojecieron. Saltaba de una a otra,. 
dando tiempo a que se enfriaran 
un poco. 

Cunnell sacaba al veterano F . 
E. todo cuanto podía, deslizándose 
de un lado a otro, "picando" y 
elevándose para volver a caer y 
evitando colisiones por márgenes 
imperceptibles. 

El espacio estaba lleno de má­
quinas y el ruido de los motores, 
a toda velocidad, y el tableteo de 
las ametralladoras eran ensorde­
cedores. 

Los hunos mostraban más espi­
rito que de costumbre. Se lanza­
ban a fondo y esto nos permitía 
disparar a corta distancia, para 
ventaja nuestra. 

Cunnell y yo disparamos contra 
cuatro Albatross a una distancia 
no mayor de treinta yardas, y vi 
cómo mis plomos hacían blanco 
en los fuselajes. Los cuatro caye­
ron y afortunadamente el resto de 
nuestra escuadrilla los vió descen­
der. por lo cual nos acreditaron las 
victorias. 

Dos de ellos se incendiaron 
-eran bolas de fuego y humo­
pero no era posible fijarse en de­
talles en ese momento. 

Woodbridge hizo una pausa. 
mientras servíamos otro poco de 
whiskey y soda. 

- Dos aviones se nos encimaron 
y creo que uno de ellos era el de 
Richthofen.--continuó. - Recuerdo 
perfectamente que no había un 
punto en aquella máquina que no 
fuera rojo. ¡Dios mio, y cómo vo­
laba! 

Abri fuego con la Lewis delan­
tera y lo mismo hizo Cunnell con 
su ametralladora. Cunnell mantu-
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vo volando en línea recta al F. E. 
y lo mismo hizo el piloto del ex­
plorador rojo. Con nuestras velo­
cidades c o m b in a d as podíamos 
aproximarnos a unas doscientas 
cincuenta mlllas por hora. 

Gracias a Dios mi Lewis no se 
trabó. Mantuve constantemente 
una lluvia de plomo sobre -la "na­
riz" del avión, Vi mis proyectiles 
aplastarse sobre los barriletes de 
sus Spandaus y sabía que el pilo­
to estaba sentado detrás de ellas. 

Sus balas pasaron silbando so­
bre mi cabeza e hicieron hoyos en· 

·mt "bañadera". 
Entonces, algo sucedió. Estaría­

mos apenas a unas veinte yardas 
de distancia cuando el Albatross 
cayó de nariz y pasó por debajo 
de nosotros. Cunnell esquivó el 
bulto y dió la vuelta. 

Vimos al avión rojo caer en ba­
rrena. Dió vueltas y más vueltas. 
No se trataba de una maniobra. 
Caía completamente fuera de con­
trol. 

El motor seguía a toda veloci­
dad y supuse que. por lo menos, 
le había herido. Como su cabeza 
era la única parte del cuerpo que 
no iba protegida por el avión o las 
ametralladoras, me imaginé que lo 
había tocado en ella. 

Pero no le vi estrellarse. No pu­
de, 10. Otros. muchos, aviones ro­
jos venían de todas direcciones y 
apenas si nos quedaba tiempo pa­
r"! 1i~parar y evitar colisiones. 

Había estado en otros combates 
cortos, pero éste parecía destinado 
a durar todo el dia. La realidad 
fué que .sólo duró cuarenta minu­
tos que a mí me parecieron una 
eternidad . 

Ten ia las manos quemadas y 
ampolladas, y sentía la garganta 
rE=seca cuando terminamos con to­
rl as nuestras municiones. 

Nuestra escuadrilla derribó sie­
te hunos, y Cunnell y yo recibi­
mos crédito por cuatro. No se in­
cluyó en ese crédito al avión todo 
rojo, que ahora resulta ser el del 
gran Richthofen , debido a nues-

tras dudas por no presenciar su 
destrucción o aterrizaje. 

Cuando me -envió usted, Mr. 
Gibbons, el reporte de Richthofen 
y el resultado de su búsqueda en 
los reportes de otros aviadores in­
gleses, unido a mi conclusión de 
que fuimos Cunnell y yo quienes 
derribamos al barón aquel día, le 
pregunté a mi madre si no con­
servaba alguna de mis cartas en­
viadas desde el frente, y aquí tie­
ne -ésta. La escribí precisamente 
al volver a tierra de aquel com­
bate. 

El amarillento papel y la tinta 
semiborrada, eran las mejores 
pruebas de las impresiones cau­
sadas a los 19 años de aquel hom­
bre-ahora un poco más viejo­
sentado frente a mí, impresiones 
que jamás se borrarán de su men­
te y que dicen: 

"En el campo, 6 de julio de 1917. 
Querida madre: 
¡Dios, qué combate tuvimos es­

ta mañana ! Los hunos se han 
tranquilizado después de la me­
tida que les dimos hoy. 

Seis de nosotros llegamos a las 
líneas a eso de las 10.30 de la ma­
ñana y vimos a seis hunos patru ...'.''• 
liando sobre sus líneas. Nos fui­
mos subre ellos y atacamos. 

Antes de lo que se tarda en con­
tar diez, aparecieron más enemi­
gos y comenzó una danza de to­
dos los demonios. De acuerdo con 
los reportes oficiales, por lo me­
nos había cuarenta hunos en el 
combate. Siete se afirma que fue­
ron derribados por nosotros, de 
los cuales mi compañero y yo te­
nemos cuatro en el haber. 

Tan cerca estábamos de uno de 
los pobres diablos que pude ver 
su cara. Descargué todo un barri-

Haga cómodamente s u viaje a 
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Jete sobre él 000 tiros), y se in­
cendió. 

Jamás podré olvidar aquel ros­
tro. Debi hacer blanco en el tan­
que de gasolina, pues una llama 
terrible y nubes de humo salieron 
del avión. 

Vió que todo había terminado y 
sencillamente levantó los brazos, 
se llevó las manos a la cabeza y se 
dobló hacia adelan te. 

Sorprende notar cómo cosas que 
suceden con rapidez vertiginosa 
las ve uno y quedan tan profun­
damente grabadas en la mente. 

También tumbé a otro, pero no 
reclamé la victoria debido a que 
no pudimos distinguir más que 
su descenso sin control, pero no 
comprobamos su destrucción. 

Tres cayeron de nuestro bando; 
uno cayó incendiado y otros dos 
recibieron tantos disparos que no 

hulano, en Schweidnitz. Richtho­
fen lo contempló frecuentemente 
y se admiró de lo cerca que estu­
vo de la muerte en aquella oca­
sión. Conservó el casco a su lado 
durante los~ días que permaneció 
en el hospital y escribió. ~l si­
guiente emoc;ionante reJato de su 
aventura: · 
. "En un hermoso día, el 6 de ju­

lio de 1917, exploraba con mis ·ca~ 
balleros del aire. Habíamos volado 
un rato entre !pres y Armentieres 
sin lograr contacto con el ene­
migo. 

Entonces vimos una formación 
al otro lado y pensé: ''Esos quie­
ren volar por aquí". Creí que tra­
taban de huir, pero :.nientras tan­
.to observé al escuadrón más de­
talladamente. 

Poco después llegaron a nuestro 
frente de nuevo. Teníamos el 
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pudieron regresar al campamento. 
El combate duró cuarenta mi­

nutos, tiempo excepcionalmente 
largo, ya que las batallas aéreas 
apenas pasan de quince minutos. 
Pensé en otra ocasión, cuando tu­
vimos dieciocho Contra nosotros, 
que habíamos llegado al límite; 
pero después de hoy, todos me 
parecen pocos. 

Los hunos deben haber reunido 
todas las máquinas de los alre­
dedores para lanzarlas contra nos­
otros, y si tuvieron necesidad de 
cuarenta para combatir a seis d.? 
los nuestros ... bien , no creo que 
existan dudas acerca de quién po­
see la supremacía del aire. 

Me voy a bañar, Porque debo 
volver al espacio a las 2 .15 de la 
madrugada con Cunnell. Bueno, 
E. R.M. B. 

Pip" . 

- ¿De dónde sacó ese apodo de 
Pip?-le pregunté. devolviéndole 
la carta. 

- No sé. Mi madre siempre me 
llamó así. 

-Y dígame, Woodbridge, ¿qué 
significan esas cuatro letras, E. R. 
M. B. que aparecen al final de su 
carta? ¿Alguna clave? 

-Algo de eso. 
-¿Algún recado para la novia? 
- No. 
-¿Es tan personal que no pue-

da revelarme su secreto? 
Woodbridge son::1ó. 
-Fué una clave que acordamos 

mi madre y yo. Cuando tomaba 
mi curso de aviación, sufrí una 
grave caída y se rompió mi reloj 
de muñeca. Cuando sali para el 
frente , me entregó su reloj de oro. 

Antes de salir para Francia me 
dijo que consentla en mi partida 
bajo dos condiciones: una era que 
no permitiría que me lesionaran. o 
hirieran y la otra que le cuidana 
y conservaría su reloj. 

Las letras E. R. M. B. simple-
~!~J~a \11~e~~~ decir: "El reloj 

Para aquellos que ven esta na­
rración cuajada de muertes e in­
cendios y deseos de matar y ani­
quilar , la carta de Woodbridge 
produce un bienestar , una satis­
facción, al notar un toque huma­
no en tanta miseria. 

* Lo cerca que estuvo Woodbrid-
ge de matar a Richthofen se sabe 
mejor contemplando la fotografía 
del casco de volar que llevaba el 
as alemán. La bala le hirió en el 
costado izquierdo de la cabeza, 
abriendo un hoyo en la tela. 

La preciada reliquia cuelga hoy 
en la pared de la habitación del 

viento en contra, es decir, venía 
del este. Les vi "'llar detrás de 
nuestras líneas. .: entonces les 
corté la retirada. Eran mis viejos 
amigos, los grandes Vickers. Este 
tipo inglés de avión tiene el_ fu­
selaje sin forrar, hecho de hsto­
nes de madera. El observador se 
sienta al frente ... 

Después de poco tiemp~ .nos 
aproximamos tanto al ~ltimo 
avión que me dí a pensar como le 
atacaría. Wolff volaba debajo de 
mi. El martilleo de una ametralla­
dora me indicó que había comen­
zado a pelear. 

De pronto mi oponente dió la 
vuelta y aceptó el combate, pero a 
tal distancia que difícilmente po­
dría llamarse tal combate. No te­
nía preparada mi ametralladora 
para hacer fuego porque me so­
braba tiempo para iniciar la pe­
lea. 

Entonces vi al observador ene­
migo, obrando probablemei:te .~a­
jo el impulso de la exc1tac10n. 
abrir fuego a una distancia de 300 
yardas o :nas, donde el mejor ti­
rador no puede hacer blanco. . 

Luego voló rectamente sobre m1 
y creí que podría colocarme a su 
espalda para disparar. 

De pronto algo me golpeó la ca­
beza. Por un momento, todo el 
cuerpo se me paralizó. Mis brazos 
cayeron a lo largo del cuerpo y 
las piernas aflojaron los contro­
les. Lo peor fué que algún nervio 
de la vista sufrió con el golpe, 
pues perdí la visión por completo. 

Sentí caer mi maquina. Un:J. 
idea inmediatamente se me ocu­
rrió: "Esto es lo que sienten ellc,s 
cuando los derribo". Esperaba que 
las alas se desprendieran. Iba solo 
en el aparato y no podía esperar 
ayuda alguna. Pero no perdí el 
conocimiento por un instante. 

Pronto volvieron mis fuerzas y 
pude mover brazos y piernas. Me­
cánicamente apagué el motor. 
;.Pero de qué podía valerme aque­
llo si estaba ciego? 

Realicé esfuerzos por abrir los 
ojos ... me arranqué los espejue­
los. . . pero no podía ver ni el sol. 
Estaba completamente ciego. Los 
segundos me parecían. una e~er­
nidad. Notaba que segma la ca1da. 

De tiempo en tiempo la máqui­
na se enderezaba, pero sólo para 
caer otra vez en barrena. Al co­
menzar la batalla volábamos a 
4,000 yardas y calculé que lleva­
ría descendidas unas 2,000 o 3,000 
yardas. Concentré todas mis ener­
gias y me dije: "Debo ver . ... ten­
go que ver . es necesario que 

ve~i · ~•e ayudó o no mi energía 



en este caso, 10 ignoro, pero a po-
0 distinguí lo bl~nco de lo negro. 
~ poco a poco fui recuperando la 

vi~ ! fé a l sol y pude comp_robar 
que sus rayos me cegaban ... ¡Aho-
ra veía otra vez! . . . . _ 

Lo primero que hice fue mirat 
el a ltimetro. No tenía i_dea de ~ón­
de estaba. De nuevo d1 un t_iroi:i a 
tos controles y _puse la maquma 
horizon Lal. Segu1 el descenso, pla-

ne~ól~º· hoyos enormes, cráte_res 
abiertos por las granad~s se ve1_an 
baj o mis pies. Un m acizo d_e ar­
boles se notaba un J?OCO mas le­
jos y pronto _reconoc1 que estaba 
en nuestras lmeas. 

Si el inglés me hubiera seguido, 
me hubiese derr ibado sin dificul ­
tad, pero gracias a_ Dios mis ?ª­
maradas me protegieron . Al prm-: 
cipio, n o pudieron comprender m1 

ca~dliería aterrizar inmediatamen­
te, porque igI?ora~a cuánto tiem­
po más podrta disponer de mis 
fuerzas. Descendí hasta unas cin­
cuenta yardas, sin ver un solo si­
tio donde aterrizar. Todo estaba 
lleno de hoyos. 

Volví a poner en movimiento el 
motor y seguí volando. Todo mar­
chaba bien , pero a los pocos se­
gundos noté que mis fuerzas $e 
escapaban y que todo se Iba oscu­
reciendo an te mis ojos ... No po­
día perder tiempo en aterrizar. 

Logré hacerlo sin especia~ dlfi­
cult&.d , salvo unos 3:lambr~s tele­
fónicos que destroce. Salte de la 
máquina y rodé por el suelo sin 
poderme poner en pie de nuevo. 

Vinieron corriendo unos hom­
bres. Habían presenciado el com­
bate y reconocieron mi m:iquina 
roja. Los soldados me vendaron la 
cabeza y no tengo la más remota 
idea de lo sucedido después. 

Sólo sé qi.J.e caí sobre unas zar­
zas y no tUve fuerzas para mover­
me de alli . 

Por un golpe de suerte aterricé 
cerca de una carretera. Al poco 
tlempo llegó una ambulancia , fu i 
metido en ella y me condujeron 
rápidamente a un hospital, cerca 
de Courtrai. 

Tenia en la cabeza un hueco de 
buen tamaño. . . una herida dt: 
unos diez centímetros (cuatro pul­
gada$) de largo; En una parte, el 
hueso se vela en un espacio del 
tamaño de una moneda de a peso. 
Pero el cráneo de Rlchthofen de­
mostró ~star a prueba de balas . .. 

Por espacio de muchos días pa ­
decí de un terrible dolor de cabe­
za . Allá en casa se C,.ecía que yo 
estaba en un hospital con heridas 
en la cabeza y en el estómago. 

Cuando escribí, me preguntaba 
quién podría volar primero, si mi 
herm~no o yo. El temía que fuera 
YO, Y yo temía que él me llevara 
ventaja ... " 

* 
Telegramas y cartas de simpatía 

llegaban al hospital de Courtral , 
enviados por sus familiares, pa ­
riertes y camaradas del fren te, 

,p_~ru no del público en general, a 
Quien se h abía ocultado la noti­
cia de su h erida. 

Hubi~ra destrozado la moral del 
Pueblo alemán, en aquellos mo­
mentos, darle la noticia de que los 
dos Richthofen habían sido ven­cidos. 

En cambio la noticia hubiera si­
do acogida con alegria en los 
campamentos ingleses, do.nde se 
admiraba al barón, pero se de~ea• 
ba que no vola ra mas. 

Sentado en el borde de su ca 
el as revisaba su correspondencia 
hese . comunicaba con su joyero de 

itarhn , a quien ordenó cinco co­
p s de la muerte para conme­

ora~ las Ultimas victoria~ _p:ue.~-

tas a su crédito en las tres sema­
nas de combate, tras de su regreso 
al frente. 

En las cinco victorias acredita­
das, dos aeroplanos quedaron por 
identificar. Al derribar los otros 
tres, agregó a su lista de victimas 
las siguientes muertes: 

Teniente R. W. Ellis. 
Teniente H . C. Barlow. 
Teniente L. S. Bowman. 
Segundo teniente J E. Power 

Clutterbuck. 
Segundo teniente F. G. B. Pas­

coe. 
Sargento H. A. Whatley. 
Como embajador de la muerte, 

el Caballero Rojo seguía al frente 
de sus rivales. Sus victorias llega­
ban a cincuentisiete. Sus muertes 
eran cincuentinueve hombres 
identificados. No habiendo hecho 
prisioneros desde abril, su total 
seg-uía sin variación, en veintiséis. 

Pero los días rojos no habían 
terminado. Se repondría. Volvería 
al frente. Volaria otra Vez. Lo de­
seaba con todo el espíritu indo­
mable de que hizo gala al luchar 
con los enemigos. 

Sus condiciones físicas, excelen­
tes, pronto respondieron al trata­
miento y a sus deseos de volver 
al frente. Tenía. que regresar en 
seguida, antes de que uno de sus 
discípulos le arrebatara la corona 
de as de ases de Alemania . .. 

Rlchthofen jamás volvió a ser 
Pl mismo después que la bala in­
glesa le rozó la cabeza y le envió 
a tierra. Todavía 'algunos aeropla­
nos y hombres debían caer bajo 
el fuego de sus ametralladoras, 
pero en el Caballero Rojo de Ale­
mania vivía el temor y el recuer­
do de aquel combate. 

Los veteranos heridos conocen 
bien este sentimiento. 

* Además de su valor, siempre 
acompañó a Richthofen su espe­
ranza de no ser tocado, y un sen­
timiento de superioridad sobre sus 
enemigos. Estaba convencido de 
que tenía ciertas ventajas tanto 
en training como en equipo, y su 
sentido común le hizo sacar parti­
do de estos handicaps. 

Además, había cierto presenti­
miento de inmunidad personal. 

Después que aquella bala Je tocó, 
ya no tema la misma seguridad. 

- Manfred cambió después de 
recibir sus heridas-me dijo su 
madre.- Noté muchas diferencias 
en él. Sus temores por la seguri­
dad de Lothar aumentaron y ya. 
no se mostraba tan seguro de la 
victoria alemana. Decía que el 
pueblo alemán no comprendía el 
poder de los Aliados. 

Y luego estaba aquella mucha­
cha a quien amaba. Sus cartas lle­
gaban al hospital por todos los co­
rreos. Las guardaba 1fajo su al­
mohada. 

El matrimonio se pospuso hasta 
después de la guerra. La culmina­
ción de su extraño amorío, pare­
cía más distante ahora. Ahí es­
taba América creciendo por mo­
mentos en las filas de los Aliados. 
¿ Terminaría algún dia la guerra? 
¿Sobreviviría a ella? 

Horas y horas pensando en es­
to, tendido en la cama de un hos­
pital, no era muy agradable. Y 
mientras más pensaba en ello, 
más se debilitaba su sentlmie~io 

(Continuúa en la Pág. 62 ). 

Calidad 
Máxima 

Después ... Precio 

Nos cuesta mucho más, pero Ud. 
no paga más que lo que abona­
ría por otras pastas inferiores. 

J n"ltanto• correspondencia 
e Centro y Sud Amirlca 

1>ara Agencias ex:c luslvas, 
l!IUmlnlstrándoles muestra ­
r ios y condiciones excepcio­
n ales par-a su dlstrlbuclón , 

Ap11rtado 5, Jovellanos , 
Cuba. 
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El baile clásico y la figura.-La estética de Elissa Landi.-Las 
puras líneas de Eva Beltri y sus dos maternidades.-Los ejerci­
cios que adelgazan.-Las bellas formas del cuello impecable de 

Lillian Harvey, la encantadora estrella cinematográfica. 

LOS AUXILIARES DEL ADELGAZAMIENTO 

e UAL es el camino que lleva más directamente al corazón hu-
• /mano? A veces es la admira.~ión de l_as n:ias e~celsas cualida-

l 1/~Otras, hasta la compas1on que inspira cierta forma cte 
.::r desventura. Las más, son los encantos que fascinan y atraen 

_;i_ rindiendo plenamente a esa catapulta potente y avasalladora 
que es la voluntad. 

'En definitiva, puede afirmarse que cada ser presenta su manera 
especial de ser conquistado por el afecto. Tambien el instru~en~e 
la vida que es el cuerpo •importa atacarlo por distintos med10s para 
obtener la disminución de la grasa, tan antiestética como molesta. 
Una vez que el peso ha traspasado 
los límites normales; una vez que 
los müsculos se han dejado aca­
parar por la grasa; que la elasti­

' cidad firme y cimbreante se ha 
sustituido por la flacidez, . que la 
apariencia de lozanía y juventud 
se ha sustituido por la flacidez 

, que tanto avejenta, ¿cuál es el 
camino más corto para llevar al 
organismo a condiciones óptimas? 
¿, Cómo podría hacerse de él algo 
tan .hermoso y atrayente como la 
Unda figura que encarnan las pu­
ras líneas de esa• estrella tan in­
teligente como bella que es Elissa 
Landi? 

En el articulo anterior se habló 
con cierta minuciosidad de la 
dieta más adecuada para dismi­
nuir de peso. Factor éste de ob­
servancia indispensable para to­
.das las etapas del adelgazamien­
to. Sólo en el caso de restablecer 
el peso normal se está autorizado 
para mantener esa dieta ligera­
mente mitigada. Las personas que 
aspiren a adelgazar deben adop­
tar además del particular citado, 
ciertas prácticas-objeto del tra­
bajo de hoy-que son como los di­
versos elementos que completan 
una ·cura r.acional de reducción. 
Ocupa: un lugar importantísimo 
entre éstas, la de someterse al 
magnífico entrenamiento que su­
ponen dos horas diarias de bai­
les clásicos. 

La experiencia enseña que las 
bailarinas profesionales, aun man­
teniendo un régimen alimenticio 
completo, y a veces hasta excesi­
vo, son capaces de mantenerse en 
perfectas condiciones de peso y 
actividad. Véanse, si no, las puras 
lineas de Elissa Landi, inquietan­
te luminaria de la Fox. La gracia 
surge espontánea de la belleza de 
sus actitudes. La ingravidez de 
su cuerpo hace pensar en un ser 
alado. Sus movimientos son na­
turales y sin esfuerzo. No es po­
sible obtener este magnífico re­
sultado sino ejercitando periódi­
camente todos los müsculos con 
que se vitaliza su anatomia. Y los 
ejercicios, las prácticas, el des­
arrollo mismo de cada una de las 
sesiones de baile clásico, obligan 
a los grupos musculares a desen­
volver su máximo poder. De este 
modo llega a colocarlos en. .... condi­
ciones óptimas. Este es t!I secreto, 
éste es el factor. ésta es la cir­
cunstancia que contribuye más 
eficazmente a la obtención de la 

primera cualidad del músculo 
que es la elasticidad. 

La célebre danzarina Isadora 
Duncan-gran cerebro y gran co­
razón de mujer-mantuvo duran­
te toda su vida una.s formas im­
pecables. gracias a la práctica 
continuada · de sus complicados 
pasos de baile. Ni siquiera sus dos 
maternidades logradas con abso­
luta felicidad pudieron deformar 
con carácter permanente la ma­
ravilla de su cuerpo. Otro tanto 
sucede con la admirable prestan­
cia de Eva Beltri, la talentosa 
bailarina mexicana que delei1~ó al 
püblico habanero en meses pasa­
dos. La prensa abdominal, las lí­
neas de las piernas. la fortaleza 
del torso, la firmeza del busto y 
la euritmia en general de toda 
su atrayente figura, se deben 
principalmente a la acción de­
terminante del baile. 

La treintena gloriosa de sus 
años luce magnífica y triunfal. 
Madre feliz de dos chicos de 5 y 
8 años respectivamente, ha man­
tenido la esbeltez de su figura 

a pesar de haber cumplido am­
pliamente tanto como laborato­
rio de la vida como mantenedo­
ra de ella por medio de la lac­
tancia. ¡Elocuente lección para 
las salas de maternidad. a la vez 
que admirar la observación pa'ra 
las mujeres-casaderas y casa­
das-que pueden vivir como rea­
lidad la querida ilusión de conser­
var casi indefinidamente la ga­
llardía de sus cuerpos! El ·ejerci­
cio del baile ha sido tan benefi­
cioso para Eva Beltri, que su or­
ganismo-que reconocí cuidado­
samente desde el punto de vista 
médico-funciona con la perfec­
ción de una maquinaria perfecta. 
El ritmo cardíaco, las funciones 
femeninas, las actividades de: la 
vida orgánica, todo en conjunto 
dice bien claro que la ejercita­
ción muscular actüa de una ma­
nera decisiva en el mantenimien­
to de su salud. Según propio tes­
timonio, después del nacimiento 
de su primer hijo llegó a un en­
grosamiento exce~iyo, que que­
brantó profundamente sus mara­
villrsas facultades. Antes de vol­
ver " sus labores profesionales de 
bailarina, empezó por practicar el 
baile clásico durante una o dos 
horas diarias por varios me­
ses. Rápidamente est:i. ligera ejer­
citación sirvió para 1... ue su cuer­
po llegara a readquirir _•m caracte­
rística prestancia. 

La influencia beneficiosa del 
baile, cuando se realiza al aire li­
bre o en condiciones de muy bue­
na ventilación, suma elementos 
muy favorecedores para el des­
arrollo físico. La acción de la mú­
sica, que acondiciona los movi­
mientos a las leyes inalterables 
del ritmo, hace esta labor agra­
dabilísima. De esta manera la ale­
gria, el contento, el placer acre­
cientan la ac'ción del ejercicio fisi-

"'El poema de la gracia y 
la atracción femenina 
está compendiado en las 
lineas exquisitas de la 
bella /isonomia de Lil­
lian Harvey. En el pre­
.(e11te articulo se estu­
dian los meclíos para ob­
tener y con.~ervar la pU· 
reza cxqufaítn de la li-

nea del cuello. 
co llegándose a los más perfecto:. 
resultados. 

El baile constituye un excelen­
te ejercicio para adelgazar. Es 
muy útil y conveniente no sólo 
para los adultos sino también pa­
ra los niños. La contagiosa ale­
gría de la infancia goza y se ex­
pansiona grandemente por medio 
del baile. Las niñas sobre todo, a 
las que les precisa fortalecer los 
músculos abdominales, rP-cibirian 
innegables beneficios para el me­
jor funcionamiento de s1.1.c:. deli­
cados cuerpecitos, si por lo me­
nos tres veces a la semana con­
sumieran una hora ejercitándose 
en los bailes clá.sicos. 

El baile clásico, considerado co­
mo un instrumento de adelgaza­
miento, deberá cumplir con todos 
los requisitos inherentes a la cla­
se de ejercicio fisico. El comien­
zo y la terminación por medio de 
los ejercicios respiratorios es de 
rigor. Basta con inspirar amplia­
mente, extendiendo los brazos en 
sentido horizontal. Durante la 
espiración se hacen descender len-

tamente los brazos que hasta ese 
momento habían estado exten­
didos. Repitase este ejercicio res­
piratorio por lo menos ocho ve­
ces. 

Es de observarse que la amplia 
oxigenación coloca al cuerpo en 
magníficas condiciones para co­
menzar la labor. No se finalizara 
la clase de baile sin hacer nue­
vamente seis u ocho ejercicios 
respiratorios idénticos a los an ­
teriormente señalados. 

Una de las necesidades más 
ampliamente satisfechas por el 
baile cl:isico es la de adquirir una 
posición habitual correcta. Puede 
tenerse idea de ella observando el 
mecanismo que se explica a con­
tinuación: 

Colóquese de pie, con la espal­
da· hacia .la pared de tal manera 
que la parte posterior de la ca -­
beza, lo.<¡i hombros y las caderas 
descansen suavemente en la ci­
tada pared. Colóquense los talo­
nes, bien juntos uno al otro, pri­
mero en contacto directo con la 
misma pared. Después sepáran­
se de ella dos, tres o cuatro pul­
gadas los talones, .. _ para observar 
cómo va descendiendo la figura 
según se modifica el tamaño del 
plano de sustentación. El ideal 
consiste en tener una actitud na­
tural cuando la separación de los 
talones de la pared no es supe­
rior a la prominehcia máx~ma de 
la región glütea. E! fortaleCimien­
to gradual de los grupos muscula­
res hace llegar a este beneficioso 
resultado. Contribuye también a 
obtener una buena posición hi:1.­
bitual del cuerpo el realizar fre­
cuentemente la siguiente practi­
ca: Pararse con los pies ligera­
mente separados, las puntas de 
ellos directamente hacia adelan­
te, y las rodillas ligeramente · flo­
jas. En estas condiciones sumir 
los tnüsculos abdominales, como 
quien los contrae. Rectificar la 
curva de la espalda, como Quien 
se estira. Acentuar la posición de 
la región glútea, como quien se 
eleva. En estas condiciones, con 
los brazos extendidos a todo lo 
largo del cuerpo lévantar el bus­
to-la jaula torácica~omo quien 
tiende a crecer. Hasta aquí la po­
sición se parece mucho a la pose 
que tantc se ha popularizado de 
Marlene Dietrich en "El Cantar de 
los Cantares". Sólo debemos aña­
dir que la cabeza debe mantener­
se bien hacia atr~s para obligar a 
levantar los músculos que se fi­
jan en los arcos costales. Mante~ 
nerse tres o cuatro veces en esta 
situación que rectifica las curvas 
vertebrales, obliga a trabajar a 

¿CUAL ES SU PROBLEMA DE BE­
LLEZA? ¿CUAL ES L~ PREOCUPA­

C/ON DE SU SALUD? 

Si usted lo desea, puede resolver 
per/ectamente tanto sus problemas 
de Belleza como las inquietudes re­
lativas a su salud, escribiéndole a 
la doctora Maria Julia de Lara, Es­
cobar, 76, o a "Sección Salud !/ Be­gi{:~:• Revista CARTELES, Habana, 

Las contestaciones saldrán en el 
"Consultorio Salud 11 Belleza", con­
signadas al nombre o al pseudóni­
mo, segUn exprese la voluntad de 
la solicitante. Las respuestas que 
por su carácter privado necesiten 
e.:rplicación adicional deberán acom­
pañarse de un ullo de dos centa­
vos (de Cuba o Internacional, se­
gún sea la procedencia). conjunta­
mente con la dirección de la intP.­
rc ,ada . 
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múchos músculos que se ej er_citap 
oco con otras formas de eJerc1-

P¡os El desarrollo de éstos, uni­
~o 31 normal desenvolyimiento de 
Jas otras masas m~sculares, con ­
tribuye a que h a~1tualmente se 
mantenga una actitud correcta. 

Si la actitud corree.ta puede 
onsiderarse como el primer paso 

~n el mejoramiento de la figura 
en Ja disminución de la grasa 

!uperflua no es menos cierto que 
Ja restau'ración de la línea d~l 
cuello es uno de los aspecto~ mas 
importantes de la primera etapa 
del adelgazamiento. La iJ!Iportan­
cia verdaderamente decisiva que 
tiene la line~ del cu~llo se ?bser­
va en la fascinante flsonomia que 
encarna esa llnda chiqu!lla que 
es Lillian Harvey. A partir de la 
barbilla, graciosa Y bien dit~uj~da, 
1as líneas puras y netas hm1tan 
el arco del cuello y se pierden 
suavemente en la exuberante 1!1ª­
ravilla de los hombros. ¡Ma1es­
tuosa manera de implantarse la 
cabeza que orlan sus rizos artís-
ticos y coposos! . 

Las bellas proporciones que aca­
ban de describirse en la encanta­
dora fisonomía de Lilliau pueden 
Uei_rar a desmejorarse con el de­
pósito grasoso. Surge entonces la 
papada. Se acentüa aün más la 
proporción de grasa, y aparece 
entonces la segunda papada. El 
resultado desde el punto de vista 
estético es sencillamente desastro­
so. En sus inicios el tratamiento 

ideal es la ejercitación ·cuidadosa 
y sostenida. Esto desarrolla los 
músculos, consume la grasa, res­
tablece la línea. Si por el contra­
rio el mal ha llegado a proporcio­
nes gigantescas, precisa auxilia r­
se por medio de masajes, de hi­
droterapia reductora, de másca­
ras y emplastos para disminuir la 
ccnsistencia de los tejidos y fi ­
nalmente de la Cirugía Estética. 
Pero cualquiera que haya sido el 
grado del desarrollo del mal, con­
viene advert ir que los ejercicios 
del cuello siempre habrán de be­
neficiar. Si ellos no logran redu­
cirlo totalmente, por lo menos 
siempre alivian y mejoran. A con­
tinuación describimos algunos de 
los ejercicios que en la practica 
nos han dado magníficos resul­
tados- para realzar la belleza del 
cuello. 

Inclínese la cabeza hacia ade­
lante, sobre el pecho, hasta que 
el mentón- la barbilla-toque con 
el tórax. Levántese de nuevo 
echando la cabeza hacia atrás 
hasta el límite má.xímo. Repetir 
este movimiento ocho veces. Trá­
cese un circulo con la cabeza 
lentamente moviéndola hacia el 
lado derecho, hasta casi tocar el 
hombro derecho. Hágase igual ha­
cia la izquierda hasta tocar el 
hombro izquierdo. Repítase este 
ejercicio ocho veces. Trácese el 
mismo círculo, pero volviendo la 
cabeza de manera que la cara que 
primitivamente miraba al frente 

H e aquf ro za­
gante y elást i ca 
la beita figura 
de E lissa LANDJ , 
,.;strella r u tilan ­
t e del cielo de 
Hollywood... La 
graciri surge es ­
pontánea de la 
bel leza de SU// 

actitud.es. La in -

llegue a mirar a un lado y lo más 
posible hacia atrás. Altt:rnese pa­
ra el lado derecho y para el lado 
izquierdo. Practiquese ocho veces. 

Déjese caer la mandíbula in­
ferior___;.abrir la boca- hasta el lí­
mite máximo. Hága·se ocho veces. 
Termínese esta serie de ejerci­
cios por medio de un movimiento 
rotatorio de la cabeza partiendo 
del lado izquierdo, inclinando la 
cabeza hacia abajo moviéndola 
hacia el lado izquierdo echándo­
la hacia atrás, moviéndola ha­
cia el lado derecho y partiendo 
nuevamente del frente para con­
tinuar por el lado izquierdo. En 
personas un poco débiles o un 
poco nerviosas este ejercicio sue­
le producir un poco de mareo. 
Puede evitarse esto realizando 
el ej ercicío menor número de ve­
ces, o también más despacio. Si a 
pesar de estas precauciones el 
mareo persiste no debe insistirse 
en la realización de él. La condi­
ción esencial de cualquier ejer­
cicio es no forzar la capacidad 
máxima del músculo. Sólo puede 
permitirse un ligero cansancio 
capaz de ·desaparecer con un pe­
queño tiempo de reposo. Siempre 
que un ejercicio produzca dolor , 
malestar, calambres o punzadas 
más o menos acentuadas pero 
siempre de más importancia que 
las descritas, quiere decir que se 
ha forzado la capacidad del or­
ganismo. En lo adelante el ejer­
cicio que produce este t rastorno 
debe realizarse en menor núme­
ro , menos extenso y con menor 
energía. -

La descripción de los medio.e; 
para obtener y conservar la be­
lleza femenina . de este articulo, 
será útil para que las a mables 
lectoras vayan a justar.do estas 
indicaciones a cada caso particu­
la r. Con el propósito de abrevia r. 
y con el más vi ve dP.seo de r¡ue 

gra v ld.ez de .su 
cuerpo h ace pc11 . 
sar en 10, ser 
alado. Sus mo­
vimientos natu­
rales y sin es­
/1terzo son el re­
sultado de la 
l<jercita ción cou­
tinua por medio 
de los baile11 clti-

:tieo 11 . 

cada una de las consultantes re­
sulte complacida, lo más pron­
to posible, será conveniente que 
cuando se trate de aumentar o 
disminuir algunas de las regiones 
o el cuerpo en general se envíen 
conjuntamente con la petición los 
datos siguientes: peso, talla, me­
didas del cuerpo-de acuerdo con 
la silueta que salió en "Salud y Be­
lleza "-funciones digestivas y fe­
m.eninas-fecha de la aparición 
de la visita mensual por primera 
vez e intervalo entre una y otra. 
Si se trata del perfume que de~ 
be armonizar con el tempera­
mento añádanse ademas, como 
datos adicionales, el color del ca­
bello y el de los ojos. De esta ma­
nera quien estas líneas escribe_ 
tendrá la íntima satisfacción de 
corresponder inmediatamente. sin 
pérdida de tiempo, a todas las so­
licitaciones. 

Para el próximo número conti­
nuación de los ejercicios para 
adelgazar y la práctica del ma~ 
saje. 

CONSULTORIO SALUD Y BELLEZA 
1.---C. A., Sa1tta Clara .~ Su caso d e ex­

cesivo d esarrollo de ia mitad interior del 
cuerpo y escaso en la mitad superior, 
es bastante !recuente en a lgunas cuba• 
nas . Su peso está llgeramente aumen• 
ta.do con .i;elactón a su talla y a su 
edad . R emita sus medidas de acuerdo con 
h~s Indicaciones que salieron en CARTE­
LES--"Salud y Belleza" del 7 de enero 
de 1934 (dibujo de una silueta de mu­
Jer )- para recetarle. Indique t.amblén 
!unc iones rcmen lnas; edad que tenia 
cuando la prlmcra visita mensual e tn~ 
tcrvalo c11tr <! una y la siguiente. 

2.- NfNÓN, San cti Spiritus.-No, seño­
rita : n o pu do ser la primera . pues la an­
ter io r , d esd e Santa Clara, escribió al sol o 
anuncio d e mi secc!ón. T ome de la me ­
dicina s igui ente d iez gotas después de 
almuer1,o y dle ,1 desp ués d e com ida. e n 
un poquito de agua. 

1J, . 
L \r::,i r dP Fo ·.,;ier . 
Tint ura d e Marte 

10 gramos 
10 
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Los meses han pasado; y su 
C reyón M1cHEL, el eterno ins­

trumento de la belleza de sus 

labios, no se ha concluido aún ... 

Para conservar su hermosura , 

nada es ca ro, que ella es lo que 

más vale; pero ¿no viene bien 

un poco de economía en los 
malos tiempos? Por eso ella 

sonríe: una deliciosa sonrisa , 

qu e subr aya, invenci ble y 

~ 
La mism a insupera b le ca-

lidad , igual ra7.onablc ventaja 

económi ca, caracterizan los 

demás productos M 1c H EL: 

Arrebol , Polvos, Cosmético y 
Sombr.:a para los ojos, «exclu ­
sivos» y de d istinción. 

M1c H EL 110 puede ser imitado 

porque ,,s rl IÍ11ico c11 el 11n111do. 

que fabrica m s propfoi colores. 

MICHEL COS.\1ETICS, INC.. Ne., York 

GUSTAVO E. MUSTELIER 
A1<•t< U•"• ,,. c~i.. 

ÁPART ,. DO , ,1 . L, HABANA 

En,;, 10, .... , .... .. .. ti...i., ....... , ... 1,c, 

y,,..;¡,., · un> mu.,., ,. <I, ,,.y ·n ,n ''"'° d•••• 
m..; ,.no u""'"'º• No., ..... .,., · ,..,.,,., 
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oportunidad de comp1vbar la 
existencia de un complot contra 
nosotras frag uado en la Secreta­
ria de Gobernación. Pero antes 
de narrar este hecho, quiero re­
ferirme a la acti tud del juez de 
Guanabacoa Virgilio Arango, que 
estuvo visi tando la cárcel en ges-

tiones de su cargo. Al en terarse 
por las presas de abajo que habia 
en el establecimiento presas po­
líticas. subió a vernos. Mis com­
pañeras le narraron mi accidente 
y la indiferencia del alcaide. E! 
juez se indignó, y prometió en­
viar en seguida un médico. y lo­
grar que se nos alimentara debi­
damente.• Cumplió su palabra, 
pues poco después me reconocia 
el Dr. Cornejo, enviado por él, y 
se nos hacía entrega de comesti­
bles recibidos en la cárcel para 
nosotros. 

El complot a que hice referen­
cia fué fraguado por la Secreta­
ria de Gobernación, utilizando 
para su realización a presas de 
cárcel a quienes se prometió la 
libertad , o a "porristas" a quienes 
se les dió ingreso con ese objeto. 
Se trata ba de un ataque en forma 
contra nuestra vida, o por lo me­
nos, contra nuestra integridad 
corporal. Baj á.bamos al presidio 
de dos en dos para bañarnos. la­
var, etc. Una tarde bajamos pri­
mero Leonor Ferreira y yo, y ad­
vertimos cierta extraña animación 
entre las presas. Pero no dimos 
importancia al caso. Después ba­
jaron Esther y Maria ·Aurora. 
Entonces se formó un escá.ndalo 

. mayúsculo, y un grupo de presas 
atacó a Esther y a Maria Aurora , 
que huyeron hacia las escaleras, 
donde las esperábamos Leonor y 
yo. Con los oídos llenos de inju­
rias y a menazas, penetramos en 
la galera pidiendo a la jete de vi­
gilancia que nos cerrara con Ua-

~~n\~a~1;ir cri: ~:gela~:~•tJ'ts~a~ 
cléndolo. Esta buena mujer que 
en todo lo que pudo nos ayudó, 
se sentó en el último escalón de­
cidida a defendernos a toda cos­
ta. Las presas de la galera conti­
gua a la de nosotras se encerraron 
también , víctimas del pánico. Las 
atacantes no se atrevieron a su­
bir ; y entonces desde el patio co­
menzaron a injuriarnos en forma 
tal que dudo que el más soez de 
los hombres pudiera igualar!~. 

La Secretaría de Gobernación 
seguramente pensó que el inci­
dente se achacaría a rivalidades 
entre presas de distinta índole. 
Pero todo el mundo se dió cuen­
ta de lo que en el fondo había, 
y nosotras las primeras. Anali­
zamos la situación, y vimos que 
aquello era insoportable. Desam­
paradas por la máxima autori­
dad de la cá.rcel-cómplice segu­
ramente en el complot-estába­
mos a merced de las presas co­
munes, o por mej or decir, de un 
grupo de ellas. pues el resto nos 
trató siempre muy bien , ayudán­
danos en cuanto les fué posible. 
Decidimos salir de alli de todos 
modos. La fuga hubiera sido co­
sa de semanas. ·Escogimos la huel­
ga de hambre. 

Lo primero que hicimos fué va­
ciar el recipiente que con agua 
teníamos en la galera. Después, 
empaquetar los comestibles que 
allí teniamos. Un "cake" que aca­
bá.bamos de recibir lo regalamos 
a nuestras vecin as. así como unos 
tamales y otras chucherías. En ­
tonces escribimos dos cartas, una 
a Pilar Jorge de Tella y la otr~ 
a Manuel Marsa}. in for mándoles 
de nuestros propósitos. Presas 
comunes se hicieron cargo de las 
cartas y las en tregaron a fa mi­
'iares el día de visita. Llegaron a 
su destino. 

Esther del Cañal y yo veníamos 
enfermas desde hacía días, y a 
mí me ha bía producido conside­
r~ble daño la caída. Leonor y Ma­
ria Aurora. aunque má.s fuertes, 
comenzaron la huelga con el 
"handicap" en su contra de la 
mala alimentación obtenida en 
los días anteriores. Las primeras 

HEMORROIDES 
La conl{eUlón, d o lo r, pi:ca1ón v 01 r u m o• 
luti o cariic1e rÍ•lica8 de la~ almo rranu, 
•e alivian rá p idamente con e l u10 de Jo, 
Supositorio, ale m a ne1 

"PROKTOSOL" 
Son nume ro10~ 10 1 cuo, ,;: u ra do1 y me• 

jo.-ados co n e l u ,o cont inuado. 

De venta en t o da1 la¡ farm acias 

MUESTRAS: 
Se enviará un a caj a con cuairo 1upoti10, 
rio1 a l redbodl'! 20 cts. en 1ello, d e corrl'!o , 
a,;:om pañados de ,u no mbr e v dire,;:ci6n a l 

,.\pa rlado No. 20,1. 
H a baaa 

veinticuatro horas transcurrieron 
entre alegres comentarios y fra ­
ses de ánimo. Cantamos. Dijimos 
a gritos que Machado era un ase­
sino. Qastamos muy buena ener­
gía en aquel desahogo. Pa u se 
enteró de nuestra huelga, pero, 
impasible, no se dió por aludido. 
Al segundo dia nuestra sed era 
tan imperiosa que no podíamos 
dormir. ni apenas hablar. Nos 
costaba trabajo ya dejar la cama. 

En La Habana la noticia causó 
sensación. Todo .el mundo se dió 
cuenta de que por algo grave 
nosotros acudíamos a tal extremo. 
Grupos de mujeres revoluciona­
rlas irrumpieron en la ca.mara 
para exigir una investigación. Se 
permitió llegar hasta nosotras 
una carta donde Ofelia Domin­
guez nos pedía en nombre de la 
causa que todas defendíamos que 
pusiéramos fin a la huelga. Por 
la intensidad de la protesta en 
que actuaron valientemente las 
señoras Jorge de Tella, Sabourin 
de Quilez, la marquesa de Tiedra 
y otras muchas. fueron a 1a cár­
cel Zubizarreta y Néstor Mendo­
za. La jefe de vigilancia condujo 
a Esther del Cañal a presencia del 
secretario de Gobernación, quien 
le informó iba a concederse la li ­
bertad de ella y de Ma ria Aurora 
R,eyes. Con !rases res1Jeltas e in­
dignadas Esther criticó duramen­
te a los dos funcionarios macha­
distas, y se negó a aceptar la li­
bertad que le ofrecían. Zubiza­
rreta se mostró incrédulo sobre 
la versión de nuestra absoluta 
huelga de alimentos y de agua. 
Mandó a buscar café, y tuvo que 
tomá.rselo solo pues Esther rehu 7 
só la tacita que le brindaba. Y 
dió por terminada la entrevista. 
Poco después de haber subido Es-, 
ther, vimos llegar a Néstor Men­
doza a nuestra celda. Nos eXami­
nó desde la puerta con a tención: 
todas estábamos casi desmayadas. 
Esther, después de la tensión 
nerviosa de la enLrevista con Zu• 
bizarreta, se tendió en la cama, 
próxima al desvanecimiento. 

Al amanecer del día siguiente 
nuestra postración ,-sobre todo la 
de · Esther y la mía, padeciendo 
de graves dolencias ambas-pare­
cía un estado de coma. Las pre­
sas vecinas y las vigilantes nos 
pedían llorando que rompiéramos 
nuestra consigna y aceptáramos 
un poco de agua y jugo. Ningu­
na cedió. Las má.s fu ertes, Leonor 
y María Aurora, nos prest aban 
pequeños auxilios. En ese estado 
el hambre ni la sed molestan, en 
realidad : la tortura es imprecisa, 
aunque intensa. Se está. al borde 
de la locura. Pa u informó a Go­
bernación. y al fin Zubizarreta 
ordenó la presencia de un médi­
co !orense en nuestra galera. Pi­
lar Jorge de Tella y Leonor Bor­
ja pudieron llegar hasta la cá.r­
cel en unión de Manolo Arán y 
del infor tunado Alpizar, que se 
hizo pasar por un imaginario 
doctor Navarro. A la señora Jor­
ge se le permitió subir en unión 
del médico enviado por Zubiza-

rreta. De una sola ojeada el doc­
tor comprendió nuestro desespe­
rado estado y así lo hizo saber 
a Pilar que, entre lágrimas y 
exh,ortaciones, quiso arrancarnos 
la f>romesa de dejarnos atender. 
Aunque ya sin vida casi, nos ne­
gamos. A n uestro lado quedó la 
buena compañera. Y pasaron va­
rias horas. Hallándonos sin sen­
tido volvió el médico. Traía la or­
den de trasladarnos al Calixto 

~ García. Fué necesario inYectar 
a lcanfor a ~sther para revivirla . 
A mí se me inyectó alcanfor, lue­
go urotropina. Era necesario un 
suero, pues apenas reaccionaba. 
En el penal no lo habia. Supe 
luego que el alcalde de Guanaba­
coa ordenó que se nos proporcio­
nara todo medicamento que ne ­
cesitá ramos de su cuenta. A las 
siete de la noche, seten ta y seis 
horas después de haber comenza­
do la huelga de hambre y sed, 
se efectuó el traslado. María 
Aurora Reyes y Leonor Ferreira 
fueron trasladadas a la sala de 
penados del Calixto García en 
una jaula; ·para trasladarnos a 
Esther y a mí se utilizaron los 
servicios de una ambulancia. Nos 
seguían en autos Leonor Borj a, 
Pilar Jorge de Tella, Manolo 
Ará.n f Gonzalo Freire . 

Rabiamos estado en la cárcel 
_de mujeres de Guanabacoa siete 
días : una terrible .semana. Del 
Calixto García salimos ·Esther del 
Cañal y Maria Aurora Reyes a 
los seis días, Leonor Ferreira a 
los cincuenta y yo a los treinta 
y seis. 

* En el próximo número la na-
rración de una fuga por las azo­
teas. el aniversario de la muerte 
de Trejo, prisión en los expertos, 
la · persecución de Alpízar, y las 
bombas lacrimógenas en el Hotel 
Nacional. 

rconlinuación de la Pág. 59 J. 

de ~egurldad . Para echar" a un la­
do esos pensamientos, le pedía a 
su nurse Katie Ottersdorf , que" le 
ley.era algunas de las cartas de sus 
admiradores, que seguían llegando 
al hospital. 

* Las cosa.!:i se sucedían con rapi-
dez en el frente. 

La batalla de Messines, con la 
captura de Wytschaete por los in­
gleses, fué ·seguida de renovada 
actividad en !pres, donde los in­
gleses aplica ban redoblada pre­
sión en su costosa ofensiva de 
Flandes. 

Los rivales de Richthofen iban 
agregando victorias a sus records 
y aun cuando el as se sentía se­
guro con su total de cincuentisie..­
te triunfos, estaba ansioso por vol­
ver al frente. 

A principios de agosto estaba de 
nuevo a l frente dé su escuadrón. 

Su regreso al mando fué ocasión 
para que sus camaradas supervi­
vientes le dedicaran una ovación, 
en unión de los últimos reclutas 
agregados al conj unto. 

A pesar de que seguía con el 
grado de capitan, era ahora co­
mandante-jefe de escuadrón, con 
cuatro y a veces con cinco jagd­
stattels bajo su control. 

Richthofen siguió volando con 
el onceno j agdstaJJel , pero ésta ya 
no era la misma unidad de antes. 

De los veteranos supervivientes 
s·acaron los jefes de otros j avd­
statfels y así Richthofen perdio el 
viejo team work que tan útil le 
fuera. 

Los recién llegados eran valien­
tes y decididos y estaban bien en­

(C:rmtinuüa en la Pág. 64 ). 



:!l ~ > 

~ L~!f l.!11! .. , 
,tetra /e FnANt11to D&//Ju1r .! ~~ ~ ca de I HÓN J. ViLEZ 

PI ANO { • 

d¡,¡,,L - e:_, a - J1')tJr 

Íue JJ - é¿a.-zu.L f:__ ~ so -ija r cor;- v,· - a.e. 

s~e -· fer - ,;o !Lo --- --re ···· ce ,~-·-- --

... 



~ él lUcJ 
(Continuación de la Pág. 61 J. 

Al cabo de qutnce d ias de tratamlent ,, 
escrlbame tndtcando peso y medidas de 
su cuerpo, de acuerdo con las Instruccio­
nes de CARTELES del dla 7 de enero 
de f93 4 ·(dibujo de una silueta de mu­
jer) . para acometer et problema de be­
lleza . La salud es primero. 

mit-;;d~~ A%/ ~e:~:~~~·d:1ªt:le~~r~~c:{ ~~~ 
cesltan estos datos: peso, talla, medi­
das del cuerpo. de acuerdo con las lnS­
trucclones de CARTELES del dia 7 de 
enero de 1934 {dibujo de una silueta de 
mujer). condiciones de las funciones di­
gestivas (estret'ilmtento, gases. etc .), de 
las fu11ctones femeninas, dolor, trregula­
rldat., itc. Al recibo de estos datos , ten­
dré. la tndlcaclón . 

4.-J. G., Habana.-Opor tunamente m e 
ocuparé de la Clrugia Estéttca en rela­
ción con· el busto. Por lo pronto. envle 
sus datos personal es y practique los 
ejercicios que saldrin en el próximo nú­
mero de CARTELES. Para el espeeto 
glandular, le daré le Indicación en prl ­
vedo. 

5.-C. ACHONG, Habana.-Es muy na­
tural que usted desee la forma normal 
del busto femenino. Próximamente seri 
estudiado en CARTELES en "Salud y Be­
lleza". El u so o no del ajustador, depende 

. de las condiciones de la glándula. SI ésta 
1 es recogida y muy poco desarrollada , lo 

mejor es no usarlo; pero si tiene algún 
desarrollo, aunque sea ligero, mejor es 
u sarlo, pero no ajustado. Envle sus me­
didas para poder Ind icarle el t ratamiento. 

6.-AZUCENA TRISTE, Hat>ana.-Co­
rrespondo gustosa al saludo de mt anti­
gua consultante de "Eva". Si: su flacidez 
se debe a las 20 libres rebajadas. Haga 
ejercicios durante 20, dfas, refuerce algo 
la alimentación . disminuyendo sin em­
bargo las grasas y los azúcares. Para en ­
tonces. escríbame Indicando sus medldas. 
de acuerdo con las Instrucciones de CAR­
TELES del dla 7 de enero de 1934 (di­
bujo de una silueta de mujer), para In­
dicarle el tratamien to local. 

7.-MARIANELA, Santa Clara,-SI, se ­
fíorn, el bigote femenino es una de las 
mucha:-; tragedias que suelen atormentar 
a la mujer . Lo mo:-Jor es la electrolisis . 
Existen también depilatorios muy efica­
ces, pero nunca definitivos. Si; general­
mente el bigote está en relación con al­
guna deficiencia de las funciones fem e­
n inas. Puede tenerse ésta a pesar de ha­
ber logrado la maternidad. Esta es un 
aspecto muy Importante pero no el ú ni­
co de las funciones genuinamente fe­
meninas . Puede escribirme las veces Que 
lo desee, pues le contestaré gustosislma. 

8.-LOVE, Habana.-Está usted muy 
por debajo de su peso. seflorlta. Por 
ahora. no debe participar de los ejerci­
cios fi slcos hasta que no se restablezca 
completamente su salud. Tome después 
de almuerzo y después de comida u na 
cápsula de la medicina siguiente: 

¡¡, 
Pepslpa (Codex valor 50) 0.25 gramos 
Diastasa (Codex va lor 

50) ·· ···· ····· ········ 0.25 
Pancreatlna (Codex Va-

lor 50) ............. .. 0.25 
Gllccrofosfato de calcio 0.25 

Para una cársula número 30 . 
H. S. A. Uso Interno. 

Haga reposo una hOT"& después de al­
muerzo y una hora después de comida. 
Tome como sobrealimentación tres va­
sos de Je-che al dia. Frutas en ayunRs. 
Duerma con las habitaciones bien ven­
tiladas y al cabo de quince días de t ra­
tamiento escribame de nuevo Indicándo­
me sus condiciones. 

9.-ESTELA , Habana.-Los poros abier­
tos, los puntos negros, y las espinillas, 
serán objeto de trabajos próximos. Pero 
como cada caso necesita tratamiento In­
dividual correspondo gustosa a su con ­
sulta . Lávese la cara todas las noches 
antes de acos tarse con agua calien te. Mi­

gutdn de agua fria . Colóquese mediante 
un algodón pura la loción s iguiente: 

}ll 
Blcloruro de mercurio \~ gramo 
B!borato sódico . 4 grnmos 
Agua de rosas . . . . . . . . . . l 00 
Agua destllada c. s. p .. . 500 

H. S. A. Uso externo. 

Al cabo de quin ce d ias de t ratamlt!nto, 
escrlbame nuevamentf! . 

10.-ROSA. EGLANTINA. . Habana.- Con 
• - -•---- • __ ,.,.; Q'' "rnAhl!is ln1a cnrta, 

"Eva" como las lecciones del Lyceum ha­
yan tenido tan slmpitlca acogida por 
u sted . Agradezco infinitamente sus te­
llcltacll,lnes por "Sa lud· y Belleza" de 
CART,ELES. En cuanto a su tempera­
mento. puedo decirle que es muy carac ­
teristlco y personal. Use perfumes Inten ­
sos, de calidad superior. Mezcle esencia 
de Jazmin, esencia de nerclso, llgern­
mente atenuado con esencia fina de 
magnolia . Perfúmese . por lo menos una 
o dos horas antes de salir. como hacen 
las exquisitas parisinas. Roclese el bor­
de de la liga, el reverso del escote, la 
ralz de los cabellos, alrededor del pabe­
llón de la oreja y la punta de los dedos. 
Entonces su temperamento en contacto 
con el perrume que armon iza perfecta­
mente con él, Irradiaré. una fragancia 
verdaderamente exquisita. 

11 .-AMANDA BARRIOS, Jicotea, Sta . 
Clara.-Agradezco lnrtnltamente su Cell• 
citación por "Salud y Belleza". A mi vez 
tengo que feltcltarla por las magnificas 
proporciones de su cuerpo. Las medidas 
que me remite Indican que está en ex ­
celentes condiciones. SI usted lo desea, 
escrlbame cuando trate sobre el maqu i­
llaje, para indicarle lo más conven ien te 
a su tipo de belleza. 

12.-B. C ., Camagüey.-Muy agradecida 
a sus p<tlabras. Es conveniente me envie 
Ja,; medidas, as! como también las con­
dicione~ de sus. funciones femeninas y 
dlgestlvac:.. Le ruell:o use un pseudónlmo. 

13.-N. B ., Cafbarien, Sta . Clara .-Lo 
qm! usted n ecesita es un plan comrleto 
rmrA. at:lelgazar. Como su peso es exce­
sivo. dt' primera Intención s&p debe adel­
gazar 25 libras. Suprima sopas, potaje!!, 
m1mtequllla , azUcar. Haga ejercicios du­
rant,. una hora todos los dlas, preferen­
temente hallar la suiza y baile clásico. SI 
n ,:, l" e~ J)')Slble este úl timo, sustitúyalo 
por ejercicios callsténlcos de acuerdo con 
la~ lnrllr:aclcmei:; que semanalmente salen 
en CARTELES. Escríbame nueva men te, 
Indicando la .<; f'l"lf',, ldi-s de su cuerpo, de 
actu,rdo con la11 lnctl"a"iones de "Salud y 
B.t-l lf!:,!'8 " . A to,., qulnc'! dias de seguir este 
réi;lmt'n ~.<'Ctiheme de nuevo . 

Ct Cab a lle 11 o. .. 
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trenados, pero Richthofen no sen­
tia la misma confianza que de­
positaba en sus antiguos cama­
radas. 

Los aviadores alemanes indica­
ron siempre que las victorias de 
Richthofen no fueron tan fre­
cuentes y grandes después que su 
sta/fel tué desbandado y reducido 
por la muerte. 

Debe recordarse que casi todos 
los veteranos del onceno jagdstaf ­
fel murieron dentro de los seis 
meses siguientes a sus traslados 
a otras formaciones. 

Dei:;oués de varios vuelos de 
prueba y patrulla je por el trente. 
el as tuvo su primer combate el 
día 16 de agosto, cuando en unión 

Est6 

A LA 
VISTA 
Con u n acumulador inferior, 

ningún automóvil está libre de 

contratiempos. Cu.ando le ofrez­

can un acumulador a precio de 

ganga, entérese de su "hoja de 

servicios"-si acaso la tiene. La 

de sus compañeros derribó un 
Nieuport de un asiento. 

Su reporte de esta victoria no 
aparece en su archivo, pero Man­
fred registró ésta, la quincuagési­
moctava, con una copita de plata 
de la muerte, grabada con el tipo 
del avión y la techa. 

* Richthofen, sacudida su gran 
confianza, vuelve al aire y derriba 
tres avioh.es aliados más. Entoñ­
ces, sufriendo d.e un grave ataque 
de nervios, toma nueva licencia. 
El teniente Voss, su amigo y más 
cercano rival entre los , ases ale­
manes, muere. En el mismo mes 
de septiembre de 1917, el capitán 
Guynemer , ídolo de Francia, tam­
bién es derribado. Emocionantes 
relatos de los dos combates aéreos 
en que murieron estos dos gran:.. 
des ases, aparecerán en el próxi­
mo número de CARTELES. 

(Continuación de la Páy. 4 /. 

se dedica de nuevo el t iempo a 
la merienda, compuesta de leche 
y pan en abundancia. 

La alimentación es un factor 
importantísimo-tanto como el 
aire y la luz-en el desenvolvi­
miento orgánico a veces sorpren - · 
dente, que se observa en todos 
los niños que concurren a esta es­
cuela. 

Para controlar los resul tados 
de su: funcionamiento, los niños 
son .. sometidos al ingreso a un a 
inspección sanitaria. cuyos datos 
se consignan en un registro espe­
cial. En él se anotan nombre. 
edad, nacionalidad , procedencia 
de escuelas. fecha de entrada y 
de la primera inspección médica, 
estado general. estado de la piel, 
cuero cabelludo, sistema linfáti­
co, faringe, nasofaringe, fosas 
nasales, ojos y visión, oído y audi­
ción, dentición, esqueleto, apara­
to respiratorio y corazón, siste­
ma nervioso, lenguaje, carácter. 
actitudes, etc. Se les somete a la 
cutirreacción y se anota su resul­
tado. Además se anota a la entra­
da, y se consigna luego mensual­
mente, el peso, la talla, el perí­
metro torácico, capacidad respi­
ratoria y fuerza muscular, para 
cuya observación se dispone de 
balanza. an~ropómetro , espiró!f}e-

del EXIDE es un libro abierto. 

Hijo de 45 años de e..xperiencia 

en la construccióu de acumula­
dores. Reputado mundialmente 

por su segu~idad. Tenido por el 

másharato,por sugranduraci6n. 

CÍA. NACIO~:tb~~o~~J~~~~RE5, s. A. 

24-ll 

Ave. de la RepUb]ica 93, Havana 
Tdf. M-1524 

TOE ELECTRJC STORACE BATIERY CO. 
Pbiladelpbia, E.U. A. 

~xi~e 
ti acumulador de larga vida 

C. A. Frontón Habana Madrid 
(J'AI A.LAI) 

"Función toda, las noches a la, 8 ½ 
domingos y días festivos 

doble fu nción 
Bclaecoaín y Sitios U-323Z 

tro, dinamómetro, y cinta mé­
trica. 

La asistencia media es digna de 
ser consignada, por la asiduidad 
con- que los niños concurren a la 
escuela . El resultado sanitarici es 
verdaderamente útil, pues se com­
prueba una gran mejora en el 
estado general de los alumnos. 
mejora que se manifiesta en el 
mejor color. la a_legría, el favora­
ble cambio de carácter y el 
aumento de apetito en todos ellos. 
La resistencia orgá.nica también 
aumenta, y la directora ha podi ­
do observar que son muy raras 
las ausencias, esas indisposicio­
nes tan frecuentes en los alum­
nos · de las escuelas comunes. 
Hubo un año en que se o.bservó 
una disminución notable de asis­
tencia escolar. por el desarrollo -
bastante intenso de escarlatina, 
difteria y tos ferina a más de otras 
infecciones menores. Pues bien , en 
la escuela al aire libre sólo húbo 
sobre cien niños, un caso de tos 
ferina, y uno de roseola . . 

Los hermosos resultados de la 
escuela al aire libre se reconocen 
por la simpre comparación del 
aspecto de los niños a su entrada 
y después de cierto tiempo de per­
manencia en ella. 

Entre sus trabajos están los de 
jardinería. Los niños son los en­
cargados de mantener y cultivar 
los distintos canteros del jardín. 
Un jardinero municipal concu­
rre los lunes para la dirección y 
los trabajos fu ertes; el resto de 
la semana. los niños conservan 
la labor, regando con mangas y 
regaderas, limpiando los cante­
ros, removiendo la tierra, hacien­
do semilleros. trasplantes. etc. 
Es éste al mismo tiempo un her­
moso trabajo de cultura fís ica y 
una fecunda lección moral, des­
pertando en los niños el amor al 
trabajo y a la Naturaleza. Ade­
mas se verifican ·otros trabajos 
manuales. como los de cesteria Y 
mimbres. 

Los ju egos libres quedan a vo­
luntad de los alumnos. Para los 
juegos metodizados disponen de 
un hermoso programa, así como 
para los bailes, entre los que se 
aprenden baile inglés. holand_és, 
dinamarqués, Luis XV, aleman, 
Wáshington, ruso y por último se 
practica la expresión plástica de 
la música, siguiendo la escuela 
de Isadora Duncan. 

La gimnasia ritmica y la gim: 
nasia respiratoria de Ling. AS1 

como cantos variados. Todos tos 
ejercicios y juegos se efectúan en 
lugares donde no se levante pol­
vo, sobre el césped y al aire libre. 
Cada media hora los niños su.s­
penden toda ocupación , y de p1er 
hacen ocho movimientos comple­
tos de respiración profunda a la.5 
voces de inspirar y espirar. . 

Este ejercicio periódico se ver1• 

fi ca cuidadosamente durante to­
do el tiempo de permanencia dia­
ria en la escuela, A esta pa_rte 
preponderante en la cultur~ f1s

1
I· 

ca atribuye la doctora Luisa 3 
acción sani taria tan notable que 
la escuela al aire libre ejerce so­
bre su población infantil. 

Deseémosla con toda el alma,d! 
ponga cada cual su grano al 
a~ena., para que la e:5~uela i 
aire libre restituya al nmo lo q1l1 es de él : alimentación sana 
abundapte, luz, aire y alegría. 
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PARA ACABAR CON 
n (STRUIMIUTO 
Una combinaci6n de producUJ• 

H«etola, que lo corrige ejiCfffffleni. 

Seis valiosos productos naturales 
traídos de seis distintos países, han 
sido científicamente combinados en 
la preparación de las famosas 
Píldoras de Brandreth - que son, 
por esta razón, el remedio de con­
fianza para corregir el estreñi­
miento de acuerdo con la Natura­
leza. 

Son píldora! puramente v egetales, 
que pueden tomarse durante toda 
la vida-todas las noches, si necesa­
rio-sin temor de malos resultados. 
De efecto lento, suave, pero seguro 
e inócuo, las Píldoras de Brandre!h 
obran solamente sobre el intestino 
grueso y así no afectan la digestión. 

Líbrese de la · esclavitud de ca• 
tárticos y purgantes. Ponga las 
Píldoras de Brandreth a la prueba 
por dos semanas y vea los resultados. 

'l ;;u/ llobc;on , .. . ' 
(Cont inuaci ón de la Pág. 42 ) . 

dre era ministro presbiteriano de 
una congregación negra del lu­
gar. La bondad de su corazón · y 
la enorme sabiduria con que pas­
toreaba aquel rebaño de oveja~ 
espirituales, le valieron la amis­
tad, no sólo de los individuos de 
su raza, sino de los blancos que 
le conocían. Huérfano de madre 
a los seis años, Paul Robeson que­
dó bajo la tutela exclusiva de su 
padre. El chiquillo se distinguió 
en la escuela por su prodigiosa 
memoria y por el afán con que 
asimilaba los conocimientos. Del 
padre llevaba con él un código de 
tres reglas: honorabilidad, jamás 
decir una mentira y estudiar fer­
vorosamente . . . 

Los domingos Paul-acompaña­
ba al padre a los servicios reli­
giosos, formando parte del coro 
y cantando esos himnos senti­
mentales y fervorosos con que el 
creyente de la raza de color im-
plora a Dios. · 

No son los cánticos religiosos 
del hombre blanco. En los him­
nos del negro, o en sus cantos pro­
fanos. hay algo de doloroso, lleno 
de una esperanza lejana. Son los 
cantos del que ha sufrido mucho 
y espera descansar cuando llegue 
a la presencia del Padre Todo~ 
poderoso. 

Es posible que en los pretéritos 
días de esclavitud, de miseria y 
de ignominia, los negros improvi­
saran esos cánticos de promesa, 
creando un paraíso donde su can­
sancio espiritual tendría un pun­
to de reposo ; donde el Creador 
indiferente a la circunstancia su­
perficial del color de la piel, tu­
viera ojos solamente para el al­
ma , que carece de color, y que es 
parte integrante de la divinidad, 
lo mismo cuando está refugiada 
en un cuerpo blanco que en uno 
negro. 

La voz de Pa ul Robeson, en to­
da su gloriosa simplicidad, llena­
ba de unción religiosa el espíritu 
de sus hermanos en la fe, a los 
cuales lle·,aba cada domingo el 
regalo de una voz privilegiada , de 
la cual muy pronto se comenzó a 
hablar en otros círculos profanos. 

Su extraordinaria precocidad lo 
llevó muy pronto a. la escuela .. su-

sus extraordinarias cualidades co­
mo alumno y como deportista. En 
aquellos días eran poco los indi-

!~~~º! 1~: ¡:cu~!:: s~;e;¡~
1
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prejuicios existían, vigorosos y 
absurdos. Empero, Paul Robeson 
encontró cabida cordial en el co­
razón de sus compañeros blancos. 
y entre ellos y el estudiante ne­
gro floreció la rara flor de la 
amistad. 

Antes de cumplir la edad de 
diez y siete años Paul Robeson 
ingresaba en la Universidad de 
Rutgers, una de las más viejas y 
prominentes instituciones docen­
tes de Norteamérica. Era el tercer 
estudiante negro que entraba en 
aquella Universidad. (El primero 
fué James Carr, 9.ue también ha 
sido uno de los lideres del pro­
greso para su raza). 

En esta Universidad, Paul Ro­
beson alcanzó el más grande ho­
nor que se concede en los Esta­
dos Unidos a un estudiante uni­
versitario : la orden "Phi-Beta 
Kappa", obtenida una vez cada 
año por el mejor a~mno de la 
Institución. Al abapdonar Rut­
gers, Paul Robeson llevaba con­
sigo el título de abogado y dos 
años aprobados de Medicina. Ade­
mas era el idolo nacional del 
"foot-ball", ganando victorias que 
no eran solamente deportivas, si­
no ·de "ideales", y que establecían 
de manera concluyente y absolu­
ta que, rodeado del ambiente 
oportuno, el negro tiene tantos 
derechos para progresar y hacer­
se un puesto dentro de la socie­
dad, siendo orgullo y ejemplo pa­
ra los demás hombres de la tie-. 
rra, como el blanco. Probando 
que la piel no debe ni puede 
proscribir a un hombre, por la 
diferencia de color. 

Para alcanzar esos mismos lau­
reles dentro del campo deportis­
ta. Paul Robeson tuvo que sentir 
sobre él el injusto peso de los pre­
juicios raciales. Mucho esfuerzo 
costó que la Universidad de Prin­
ceton, rival de la de Rutgers por 
el sólo hecho de que esta úlf.ima 
aceptaba negros en sus aulas, 
aceptara a Paul Robeson en el 
team de "foot-ball" de aquel año 
en que, por primera vez en la his­
toria de los "matches" entre estas 
dos Universidades, fué la de Rut­
gers la que ganó el campeonato, 
gracias a Paul Robeson. Aquella 
victoria, lo repetimos, fué para su 
Universidad y para toda su raza. 

Seis años más tarde, abogado 
famoso y cantante de reputación, 
Paul Robeson entraba en la Uni­
versidad orgullosa de Princeton, 
para-cantar en el gran salón de 
Alejandro, lugar destinado a los 
más grandes e ven tos del año ... 
Cuando Robeson terminó de can­
tar aquellos dolientes cánticm 
que se volvían poemas en su gar­
ganta de oro, la ovación que es­
tremeció al magno salón fué la 
más imponente que recordaran 
profesores y estudiantes. 

Paul quería dedicarse a su ca­
rrera de abogado. Mas, hasta en 
esto las dificultades eran gran­
des. En los Estados Unidos los fe­
rrocarriles y demás empresas de 
importancia donde los servicios 
de los abogados son bien retribui­
dos, no pertenecen a grupos de 
la raza de color, sino que están 
controlados por los blancos. En 
estas grandes empresas el prej ui­
cio es más ridículo aún que entre 
los individuos. Era difícil dar a 
Paul Robeson, a pesar de sus es­
pléndidas facultades, oportunida­
des ventajosas. Los clientes veían 
con malos ojos que un joven 
negro atendiera sus asuntos . 
Cuando volvió los ojos a su pro­
-¡,_ ...... .,.s:i P.•mP.rando encontrar 

suyos, encontró también resis­
tencia: los negros prefieren em­
plear abogados blancos, porque 
no tienen confianza en los de su 
raza que no han podido adquirir 
la experiencia prohibida en el es­
trecho círculo donde se mue­
ven. 

¿ Verdad que parece absurdo? 
¡ Pero fué una realidad amarga 
en la vida del valeroso muchacho! 

Pero el destino tiene sorpresas 
inesperadas para aquellos que, sin 
esperarlo todo de él, laboran te­
nazmente en pro de un ideal. 

El gran dramaturgo americano 
Eugenio O'Neill conquistó a Paul 
Robeson para que encarnara el 
Principal papel en uno de sus más 
famosos dramas; Paul Robeson 
obtuvo un éxito resonante. Los 
críticos se pusieron de acuerd·o 
en que Robeson era una revela­
ción. El pú.blico lo aclamó como 
uno de los actores más potencia­
les. El alma del negro encontró, 
gracias al arte. comunión con el 
alma de sus hermanos blancos. 
Desaparecieron las fronteras ven­
cidas por el intelecto. Al menos 
entre aquellos que estan mas allá 
de meros prejuicios circunstan­
ciales. 

(Aclaremos aquí el uso de la p:i­
labra circunstancial : cuando los 
Estados Unidos-y antes que ellos 
mi propio pais en su lucha por la 
independencia-hizo una llamada 
a todos sus hijos, y se lanzaron a 
la guerra mundial, deseosos de 
establecer la soberanía de la de­
mocracia universal, los negros sa­
crificaron su vida de la misma 
manera que los blancos. Derra­
maron su sangre y se convirtie­
ron en héroes como aquéllos; y 
cuando toda la sangre roja corría 
junta y se mezclaba en un inten­
to noble de redención, el prejui­
cio se olvidó y los colores no exis­
tían sino en el pabellón del ideal, 
que había de ser pabellón de 
igualdad). · 

Al primer triunfo escénico de 
Robeson, siguieron otros. Creó el 
personaje de Jones, de la ópera 
"El Emperador Jones" (lilmada 
ahora con él de nuevo como pro­
tagonista). Recibió un mensaje de 
la Sociedad de Artes y Letras, fe­
lici tándol_o · por su extraordinario 
poder histriónico; los más pres­
tigiosos miembros del mundo in­
telectual y artístico se honraron 
haciendo a Paul Robeson miembro 
de sus circulas más exclusivos. 
No como abogado, no como can­
tante, no como actor, se esta­
blecía Paul Robeson dentro .de su 
país, sino como ciudadano y como 
ser humano, con los mismos de­
rechos que los demás. 

Podríamos escribir un volumen 
para describir la enorme perso­
nalidad de este · hombre. Pero 
nuestro espacio es limitado. Di­
remos solamente que en toda 
Europa, donde la civilización 
cuenta con centurias para res­
paldarse, Paul Robeson tuvo to­
dos los honores concedidos al ta­
lento. la honorabilidad y la mag­
nífica espiritualidad, patrimonio 
solamente de privilegiados. 

Un crítico londinense dijo de él: 
"Robeson no es solamente un 
gran actor y un gran cantante. 
Es un gran hombre que ha dedi­
cado su vida a interpretar el al:­
ma de una raza largo tiempo en 
cadenas". Pero no es sólo el alma 
del negro que se asoma a la vi­
da y las obras y los cantos de 
Paul Robeson . Nosotros asegura­
mos que es el alma de todos los 
tristes de la humanidad . De los 
que estan hambrientos y sedien­
tos de justicia. De los que llevan 
espíritu adentro una antorcha 
que necesariamente ha de ilumi-

• •· . _ .._, __ ..1.., 1,..., r1om ~¡; 

Hemos oído cantar a Robeson 
En é!,, cantar no e~ solamente un!l 
{unc1on de la larmge, sino una 
41ecesidad del espíri tu que en­
cuentra salida gloriosa por su voz 
excepcional. 

Y pues que rendimos cul to a 
un artista de la raza de color Que 
ha triunfado en Norteamérica 
cuna de los prejuicios raciales: 
donde no obstante tan tos negros 
han sabido hacerse admirar por 
su arte, queremos decir algunas 
palabras sobre una compatriota 
que si no ha llegado aún a la cús­
pide de la gloria, debe llegar por 
su talento y por sus excepci.ona­
les condiciones: nos referimos a 
una chiquilla santiaguera, Euse­
bia Cosme, recitadora cubana, a 
quien nuestra fortuna nos hizo 

~~~~{a~ J~s~~ii:~!~ e~1s!~ª m ~nd~ 
artístico gracias a los buenos 
auspicios de otro cubano glorio­
so, González Marin , Eusebia Cos­
me logró el reconocimiento inme­
diato de los que la escucharon. 

Fué breve la oportunidad que' 
tuvimos de gozar las delicias de 
la voz musical y perfecto sentido 
del ritmo poético de Eusebia; pe­
ro bastante para caer bajo su he­
chizo al interpretar nuestros poe­
mas afrocubanos. 

Le escuchamos también su in­
terpretación de "La Negra Do­
minga" del inmortal Rubén Da­
río. y predecimos que Eusebia 
Cosme, si encuentra las oportuni­
dades favorables para el desen­
volvimiento de su carrera, podrá 
un día contarse entre las glorio­
sas recitadoras en los centros 
culturales del Viejo o del Nuevo 
Mundo . 

. Ternlin3.ffi0s. r~c-ofd3.Ild0 . nufs: 
tra última entrevista con Paul 
Robeson, a bordo del "lle de 
France", en su reciente viaje a 
Europa. 

Enorme, con su rostro de éba­
no en el cual brillaba blanca la 
sonrisa, Paul Robeson se pasea 
con , nosotros por la cubierta del 
grandísimo trasatlántico. Dos chi• 
quillas rubias, elegantemente ves­
tidas, se acercan .. . son dos ingle­
sas que han pasado la temporada 
otoñal en New York y que regre­
san a las brumas de su tierra , . • 
Conocen al gigan tesco actor Y le 
estrechan efusivas las manos de 
bronce. Hemos hablado de mu· 
chas cosas. Hemos . descansado 
momentos no más en cada tema, 
porque la sirena ha de echamos 
inceremoniosamente del buque , • · 
Recojo, sueltos aquí y allá frag• 
mentos de su filo&.ofia ... 

"Paul, ¿qué pietisa usted, _ya 
famoso , de las dilérencias socia• 
les? . . . Porque una cosa es pen· 
sartas cuando se tiene un nom· 
bre, for tuna. amigos, y otra cuan· 
do se lucha para alcanzar siqule· 

ra J:ufe~~~~fe ~~~ª1~ªt1er~en sus 
ojos soñadores, en los . cual: 
quedan como reminiscencias ., 
las selvas africanas, en la te~;~., 
ra del Hudson y en sus aguas su 
mosas .. . Vuelve a nosotros !OS 
rostro franco y la boca de Iab 011 
sensuales, generosos. se abre 1a-­
gesto infantil. pero las Pª as 
bras son graves y ?~ntenc10t()S 
cuando dice : "Estudie tres a el 
de Medicina. . Estuve ~n aqfe.s 
recinto donde se pri;1c t1c_an a-­
autopsias .. . Vi los misterios Pto., 
tológicos de los hombres 

1
de to· 

das las razas . . . y por den ro 
dos son iguale~ ·~- . ¡den" 

La sirena deJ o 01r su eStr amos 
te pitazo . . . De prisa estrechbaJª"' 
la mano del gran actor Y et\" 
mos la plancha de abor?aJe, ! et\" 
sando en toda la filosof1a qu c1e 
cierran las Ultimas frases 
nuestro entrevistado. 
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1 SALON DE ~ELLEZA ONDULACIÓN 
PERMANENTE 

SIN ELl<:CTRI CIDAD 

SIN APARA TOS 
SIN AMONÍACO 

Sl :-S MOLESTIAS 
SIN PELIGRO 

Los primeros en pre­
sentar en Cuba el 

GALIANO, 54, TELF. A-5451 maravilloso sistema. 

RADIOEMISORA C. M. H. L. 
EN EL ROOF GARDEN DEL GRAN 

HOTEL"SAN CARLOS", CIENFUEGOS 

TRASMISIONES 
•Diario del Aire» de 10 a 11 a .m. 
•Crónica Social » 11 a 12 a .m. 
•Hora "Carteles ",, 6 a 7 p.m . ( Los Jueves ) 
•Hora Escolar• 6 a 7 p.m. { ,, Viernes ) 
·Hora Cultural • ,, I O a 11 p.m. ( ,, Domingos ) 
•Hora Evangélica ,. ,, 12 a I p.m. ( ,, ) 

LOS DEMAS DÍAS PROGRAMAS COMERCIALES . 

" La Correspondencia" El Mejor Diario Cienfueguern. 

DR. FILIBERTO RIVERO 
PRO FESOR TITULAR DE LA UNIVERSIDAD DE LA HABANA 

ENFERMEDADES DEL APARATO RESPIRATORIO 

TISIÓLOGC 

DE 10 DE LA MAÑANA A, 4 DE LA TARDE 

RE IN A , 127 HABANA 

TELÉFONO: A · 2553 

J ascha Fischerrnann 
ALTA ESCUELA DEL PIANO 

Técnica, estilo, dinámico, 
expresión e interpretación 

Sistemas: 

Goctowsky, Ro5enthal y P ropio 

Edi~cio Moure 
Dragones y Águila Telf. A -0531 

Usted no sabe qué hacer. 
Esa ~s la verdad y no hay por 
qué ocultarla. Usted no es la 
excepción. Hoy la mayor par­
te de los comerciantes e in­
dust,. ialcs del mundo están en 
el mismo caso que usted: 

NO SABEN QUÉ HACER. 

Los precios bajan; las ventas 
disminuyen; las fa cilidades 
ban carias se restringen ; su 
negocio se le va entr.e las ma­
n os, d ía tras d ía, abru mado 
por los gastos fij os v por los 
impuestos c rec iclltcs. 

USTED SABE SIN EMBARGO, QUE ANUNCIAR 
ES VENDER, USTED QUIERE ANUNCIAR, 
DESDE LUEGO, PORQUE SU NEGOCIO FUN• 
CIONÓ SIEMPRE SOBRE LA BASE SÓLIDA 
DEL ANUNCIO INTELIGENTE. PERO EN ESTE 
MOMENTO EN QUE TODOS LOS VALORES 
H ACEN CRISIS NO S,\ BE USTED 

Cómo anunciar para que el dinero 
invertido en anuncios le produzca 

el mayor rendimiento. 

Nosotros vamos a ay udarle en este momento de justificada indecisión. He aquí 
nuestra doctrina, que es la doctrina de los grandes anunciantes norteamerieanoe: 

1.-Anuncie solamente en periódicos cuya circu• 
]ación esté ceMificada por el A udit l3ureau of 
Circula1ions: { A. B. C. ) 

2. - No busque el ~ riódico que cobra menos pOr 
el anundo, sino el que le da más millares de 
circulación por cada peso que usted pague. 

J. - P rc6.era \01 periódicos de mayor precio, por­
que son uos los que van al públíco que puc• 
de pagar por sus artículos. 

CARTELES 
Miembro d <el -Aadlt Bareau of Clrcalatlons· • l ,s Ún!~ Revista di' lO ea ea C.k. 

"Dime In que lees, y te diré 
quién eres" 

Donde ltaya una 'muJel"', 
donde haya un Joven, 
donde _haya un niño, alli 
debe de estar "EL BOGAR" 

Para el hombre hay muchos. 

periódicos; 

PARA LA MUJER, sólo 

"EL HOGAR" 
Revista ilustrada de sólido 

prestigio, que contiene lectu• 
ras interesantes, novelas sen .. 
sacionales de actualidad , mú· 
sica, cocina , consejos doméstl· 
cos, pequeñas industrias, pá· 
ginas para los muchachos Y 
las niñas, LABORES FEMENI· 
LES variadas y novedosas con 
descripciones detalladas e nus• 
traciones perfectas, más un 
suplemento de dibujos para 
ejecutarlos. 

ENVÍE VEINTE CENT A VOS EN SELLOS CUBANOS 
Y RECIBIRÁ EL U LTIMO EJ EMPLAR PUBLICADO, 

Bruzón, 9, (bajos). 

_ ( Fuera de la Isla, diríjase ust~d a '"EL H OGAR" Apartado 

MEXICO, p . F.) 

Habana 



UN 
-ARTISTICO 

ENVASE 
HACE ·VENDER 
UN PRODUCTO 

Di~ñar una etiqueta o un envase para 
perfume, jabón, medicina, cigarros, fós -­
foros, conservas, confituras, ,, etc., de 
acuerdo con los cánones del m·ás depu-­
rado refinamiento moderno requiere el 
concurso de verdaderos artistas. 

Su impresión exige los equipos más mo-­
dernos y expertos artífices en el arte de 
la litografía. 

El Sindicato de Artes Gráficas de la Habana 
se encargará de que su etiqueta o 

envase sea el mejor vendedor 
de su producto. 

Y NO LE COSTARÁ MÁS 

Ave, de Menocal y Peñalver 
Teléfonos U , 2732 , U-8121 , U , 1651 
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